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AL LECTOR. 



Tiempo há son objeto de mi particular atención 
los estudios estéticos y que luengos ratos vengo de- 
dicando en asentar laa ideas que sobre la Belleza, el 
sentimiento inefable que en el Alma produce, y las 
causas de tal sentir, asediaran de continuo á mi mente 
al contemplar la Naturaleza, al admirar la Creación 
toda, y las Obras de Arte además, de cuya vista, 
por suerte mía, he tenido la suerte de gozar en múl- 
tiples ocasiones y en variados y^xtranjeros países; 
sublimes producciones, que medios de análisis de 
observación y conocimiento hánme proporcionado, 
que verdades me revelaron á menudo corroboradas 
en la serie no interrumpida de mis tareas, ora al 
leer páginas escritas sobre la materia, ya por espí- 
ritus profundos en la investigación de la Belleza, ya 
por hombres en Artes eminentes, ora tanibien en 
mi constante estudio de la Naturaleza. 
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VIII AL LECTOR. 

En un principio , el Alma discumendo tranqui- 
la, satisfacíase á si misma con este grato á. la vez 
que profundo recreo del espíritu. Mas pasado este 
primer espontáneo movimiento suyo, el deseo in- 
nato en todo hombre no egoista de comunicar & sus 
semejantes cuanto ve, siente y conoce, dispertó en mi 
ánimo el pensamiento de llegar algún día á hacer 
participes á los demás de mis propios estudios. Con 
esta esperanza, traté de entonces de coordinar mis 
ideas, á fin de llegar á exponerlas con el método y 
claridad necesarias á conseguir el desenvolvimiento 
de una Teoría que al fijar los caracteres de la Be- 
lleza, de norte pudiera servir al Artista al querer 
hacer Esta manifiesta en sus Obras. 

Dominóme desde luego el natural afán de apropiar 
semejantes resultados á la Arquitectura mi elegida, 
en vista de la carencia de una Teoria verdadera- 
mente tal, de cuyo concepto tanta diversidad de 
opiniones existe, y pareciéndome además útil y aun 
necesaria base para que el Arquitecto camine con 
pié firme en la Composición de los Edificios y Mo- 
numentos, síntesis de sus conocimientos y aspiración 
constante suya. Mas una vez engolfado en esta em- 
presa, no pudo pasárseme desapercibido la necesidad 
de hacer extensivo tal pensamiento á las dos Artes 
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AL LECTOB. ix 

plásticas que unidas se hallan él la Arquitectura por 
fraterno lazo, la Escultura y Pintura, a mque dis- 
culpable fuese mi preferencia por aquella, á quien 
consagré más especialmente mis desvelos. 

Lisonjeábame, á fé, tal deseo: pero de una parte 
el temor de acometer una obra reconocidamente su- 
perior á mis fuerzas; la no holgura de tiempo 
por otra al que há menester de su precisa ocupación 
para surcar el proceloso mar de la terrena vida; la 
duda además , de la conveniencia que pueda resultar 
de dar á luz trabajos de esta índole, hánme tenido 
largo tiempo perplejo para realizar tan buen propó- 
sito como difícil proyecto tratándose de perder el 
carácter privado. 

Escabroso es, en verdad, y de precipicios lleno, 
el sendero que á descubrir los arcanos de la creada 
BELLEZA conduce. Espinoso es el apropiar los prin- 
cipios de ella descubiertos, á cada una de las Artes. 
Y si esto es un hecho inconcuso en tesis general, 
hácese todavía m^ tangible la suma dificultad en 
deducir los verdaderos fundamentos de Belleza en 
Arquitectura, consecuencia necesaria de la peculiar 
índole de tal manifestocion del Arto. A nadie que 
noción tenga de lo que es esta expresión de la ^u- , 
mana actividad, puede ocultarse los obstáculos con 
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que ha de lucharse, la serie de estudios y desvelos 
que há nienester, la meditación y profunda obser- 
vación que exige el adquirir ideas propias cuando 
no sólo han de reportar individual placer, sino cons- 
tituir cuerpo de doctrina para incolcarla á otros de 
una manera clara, intensa y fácil. Tan arduo co- 
metido es tanto más patente, cuanto que nada es- 
pecial existe que de luz pueda servir para fijar el 
concepto y señalar la marcha en las ideas de este 
particularísimo raudal del saber Humano. Existen, 
si, Obras de importancia é interés sumo con claro 
talento escritas, con fó ardiente , vasta erudición, y 
lógico criterio: mas sólo son jalones aquí y ídlá. im- 
plantados que sirven de puntos brillantes de atención 
para el trazado general: son producciones varias, 
ora ñlosóñcas, ya científicas ó meramente literarias 
de las que algunas forman teorias completas, pero 
aisladas, cual plantas que diseminadas por doquier 
no se agrupan para formar plantel único que res- 
ponda á determinado fin. 

Y esto que con la Arquitectura acontece, verifícase 
en menor grado con la Escultura y Pintura, que más 
ricas en medios, más libres y espontáneas, siguen 
una escala gradual de idealidad que campo expedito 
dejan á la fantasía. 
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El Arte, Humana creación, cual la Creación Di- 
vina es independiente y libre en su expresión ; mas 
en sus múltiples formas gaíanle como á ésta leyes, 
rigenle inmutables y eternos principios: y así su 
Teoría partir debe de universal fundamento, la Na- 
turaleza; emanar además de propio criterio, que 
éste fó engendra y arraigadas convicciones , si fir- 
memente se halla cimentado en la sana razón y la 
experiencia. 

En la intima convicción de que Natura es fuente 
universal por excelencia profunda é inagotable, co- 
losal modelo, ella fué siempre mi guia y báme su- 
ministrado datos esenciales en los que mi Teoría se 
halla basada. Mas penetrado, por otra parte, de lo 
peUgroso del camino, que las malezas y abismos que 
interceptan el curso de las idas nadie las conoce 
como el viandante que inquiere siempre la derecha 
y segura senda , no me bastaron mis propias obser- 
vaciones, que erradas podían ser, ni mis particulares 
estudios; sí que á fin de robustecer mis juicios, acla- 
rar dudas, fijar el orden de las ideas y establecer la 
marcha didáctica que á mi propósito convenia, con- 
sultó los productos del Arte en sus varias manifesta- 
ciones, acudiendo á la vez á cuantos libros de él y 
de Estética se ocupan y llegaron á conocimiento 
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mió. El examen analítico de aquéllas, la lectora y 
estudio de éstas, otra cosa no hizo que corroborar 
mis opiniones, comprobar cuantos datos raciocinio y 
experiencia asidua á conocer me dieron ; confirmar, 
en fin, los principios de bbllbza que la observación 
constante de la Naturaleza , y la razón puesta en 
juego, dictaron á mi leve entendimiento. 

En tal estado, presentóseme ocasión seis anos M, 
de hacer públicas mis doctrinas, hasta entonces sólo 
de mi individual dominio, en la Escuela superior de 
Arquitectura, de la que á la sazón era Profesor- 
Ayudante. Y bajo el nombre de Principios funda- 
mentales de Belleza en Arquitectura, y su aplicación 
á la Composición, expliqué un curso de Estética de 
la Arquitectura , que deducida y expuesta primero, 
comprobada después por los Monumentos, y apli- 
cada por último á la Composición de los Edificios, 
constituia una — Teoría del Arte— que otro, en re- 
sumen, no era mi propósito. 

Con gran contentamiento y satisfacción mia, vi 
el aula llena de discípulos que acudieron á mi lla- 
mamiento : respuesta tan inmerecida como atenta, 
que, aparte del provecho que pudo reportarlos, es- 
timó en mufho, y ocasión es esta de que yo consigne 
hecho tal , así como mi gratitud al entonces Rector 
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de la Universidad, de veneranda memoria, que ya 
pagó su tributo á la Naturaleza, y no menos al Claus- 
tro de dicha Escuela, que me concedieron tan noble 
honor. De, entonces formulé el Plan general de un 
curso de Teoría del Arte, y este fué el primer bdadí 
trabajo miOj referente á estos estadios, que vio la 
luz pública en 1870, y que tuve el lauro de que se 
adoptase en aquel mismo año para la formación del 
Programa de la Enseñanza oficial. 

Dado este primer paso de publicidad, heme se- 
guido ocupando de estos estudios de mi natural afi- 
ción, hasta amplificarlos y reahzar así mi primera 
intención de hacerlos extensivos á la Escultura y 
Pintura. Y hé aquí que el momento es llegado de 
dar público conocimiento de mis trabajos. 

Presentar , pues , un créquis de lo que á mi en- 
tender es una Teoría estética de las Artes del Di- 
bujo, constituyendo las particularesypropias Teorías 
de cada una de ellas, es hoy mi exclusivo objeto. 

Persuadido hasta la evidencia de lo difícil de ta- 
maña tarea, si ha de llenarse cual cumple; temeroso 
por ello del buen acierto, decídeme el llevarla á 
cabo, sólo ferviente deseo de sincera fé nacido y del 
noble amor que al Arte profeso. Cobijado mi ser, por 
espontánea elección, á. la sombra benéfica de la más 



^.y Google 



XIV AL LECTOR, 

corpulenta de sus ramas , consagrada mí vida ét, una 
de sus más sublimes manifestaciones, el admirar y 
amar, el sentir, ya que no el crear las demás, — y 
harto de ello me pesa, — sugirióme, en verdad, el 
intento de comenzar algún día á pensar seriamente 
en la elevada misión que al Arte encomendada está, 
é impélenme tales móviles á convo^ir en hechos tal 
intento, siquiera sea por vía de ensayo, dando asi 
quizá margen á la Juventud para dedicarse á los 
estadios estéticos, asaz descuidados, por desgracia, 
en nuestro suelo, y tan necesarios al Artista. 

Debo confesar con ingenuidad , que en punto á 
ideas filosófico-estéticas, ignoro pertenecer á deter- 
minada escuela. Sólo afirmar puedo que he tenido 
ocasiones mil de observar me hallo más 6 menos con- 
forme con aquellas inteligencias, que proceden dé 
manera igual ó an áloga á la mia en la investigación 
desús ideas, lo que es evidentemente racional y ló- 
gico, y en ello á aquellos he de asemejarme y con 
ellos tener puntos de contacto. Declino, á mí yeZ) ser 
constante enemigo del eclectismo en teoría como 
en práctica; que considero á tal sistema de proceder 
como áspiz ponzoñoso del Arte y el Artista, y la an- 
títesis perfecta de la inspiración, originalidad y 
recto criterio. 
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Veneración profeso al espíritu, á la esenda de las 
cosas: y es mi constante gnía la razón. Tendencia 
natural mia es tratar de descubrir siempre el fondo, 
la idea , y formular su clara y fácil apHcaeion á la 
práctica: y así, en la exposición de mis doctrinas, es 
mi fijo propósito que el fondo domine. Fáltanme, á 
fe, ingenio y galanura para que mis escritos valer 
puedan por su forma; y así fuese yo Artista eminente 
y á la par Filósofo profundo, como intención y buen 
deseo me alienta para implantar el pié con huella 
firme en la senda que me he trazado: pero muy lejos 
de ello, asáltanme por ende dudas de si mis esfuerzos 
habré conseguido, si bien confío en que la antor- 
cha del sano é imparcial criterio las ha de despejar. 

A fuer de sincero, deseo que si erróneo pareciese 
el camino seguido, si á la verdad y buen fin no con- 
dujese , se me haga ver el extravío ; mas con la luz 
de la razón. Y si este ensayo que hoy ve la luz pú- 
blica, benévola aceptación mereciera, y con él he 
realizado mi mayor anhelo, y conseguido el objeto, 
sea el pláceme de los Artistas á quienes especialmente 
le consagro, y el bien que en pro del Arte resultar 
pueda, mi mejor galardón: debiendo, en condencia, 
alabanza y eterno reconocimiento al Supremo Hace- 
dor por su poderoso auxilio. 
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DE 

LAS ARTES DEL DIBUJO. 
PROLOGO. 

MÉTODO. — PLAN DE LA OBBA. 

Si la BELLBZA es nuestro primordial objeto, nos 
hallamos bajo el dominio de la ciencia que Estética 
se llama. 

Así es en efecto: Estética voz de griego origen, 
significa sentimiento. Lo que afecta ó se refiere al 
sentimiento; esto es, á la percepción del Alma en las 
cosas espirituales, acompañada de placer ó deleite 
moral. Y esta frase genérica, base particularizado 
y aplicado á la belleza misma que una tal moción 
en el espíritu causa. 

La Filosofía, Ciencia de las ciencias, Ciencia uni- 
versal. Ciencia de las ideas que eterno tipo son de 
las cosas , base amparado de ese sentimiento tratando 
de analizarle , de estudiarle , definirle y darse cuenta 
de su existencia. Así ha nacido la Ciencia de la Be- 
lleza que ha tomado á su vez el nombre de Estética. 

La Estética, por tanto, no es otra cosa que la «Fi- 
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.losoña del seníimienio producido por la belleza.» 
La Metañsica de la belleza. 

Y ese sentimiento del que Ella es causa, llamarse 
puede, así considerado, moción estética. 

Es la Estética ciencia filosófica en cuanto se ocupa 
de la verdad, esencia de la belleza; del porqué y 
cómo la BELLEZA existe y se manifiesta, ora en la 
Naturaleza donde se ostenta, ora en las Obras de 
Arte donde se reproduce : mas no es la Filosofía en. sí 
de la Naturaleza, ni del Arte. 

La Filosofía del Arte, es el porqué de la existencia 
de sus Obras: el análisis de ellas, de sus diferentes 
fases, de sus diversos períodos, de sus varias escue- 
las, descubriendo las verdaderas causas de su modo 
de ser, de su manera de existir. Y la. Estética , es el 
porqué del sentimiento que producen en el Humano 
espíritu. 

Afecta la Estética al corazón á la vez que á la 
imaginación y reflexión, á lá. forma y su esencia, 
más que á la idea absoluta, á la razón pura y frío 
análisis cual sucede á la Filosofía. 

El punto fijo de mira de la Estética es la belleza 
que entraña un principio de eterna verdad y bondad. 
El constante objeto de la Filosofía es la verdad misma, 
siempre una, inalterable, eterna. 

Ocúpase la primera del espíritu, digámoslo así, 
de la Naturaleza y del Arte , de su vida , de su savia. 
Mas la segunda de la idea abstracta. 

Estudia el Filósofo, la Creación y sus fenómenos, 
poniendo en juego la sola inteligencia para descu- 
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PLAN DE LA OBRA. 3 

brir sus causas y leyes internas, sus maravillosos 
secretos y profundos misterios, deduciendo así ver- 
dades invariables. Estudíala el Estético, poniendo en 
acción todas las facultades del Alma para obtener de 
sus externos efectos la esencia intima , su vida ; des- 
cubrir la causa de esa magia , ese armónico modo de 
ser que el Alma embarga y belleza se llama, y 
sentar así principios para poder hacerla manifiesta. 

El Estético es, pues, siempre Filósofo: pero el Fi- 
lósofo nunca es Estético. 

Así: esta Ciencia que noa ocupa, este mentor del 
entendimiento guía del corazón y la fantasía, base 
del sano criterio y razonada crítica de las Obras de 
Arte , desarrolla desde luego teorías que dan el cono- 
cimiento lógico de las leyes y principios eternos de 
BELLEZA : bases sólidas necesarias á la manifestación 
de Ella que al modo de expresión suyo conducen, y 
constituyen de esta suerte la Teoría estética de un 
Arte, que á su practicar presidir debe. 

Para el desenvolvimiento de una tal Teoria tres ca- 
minos se nos presentan. — El estudio abstracto de la 
BELLEZA absoluta para deducir sus principios funda- 
mentales. — El estudio filosófico-analitico de las Obras 
que el Arte nos legó , á fin de deducir los principios 
que presidieron á su realización. Ó por último, el 
estudio y observación de la Naturaleza; apropiación 
é. cada una de las manifestaciones del Arte en confor- 
midad con sus diversos medios y modos de expresión 
y peculiares procederes y por su respectiva asimila- 
ron con Aquella de las leyes y principios que expe- 
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rieneia y razón aunadas en Ella descubren : y com- 
probación después, de las Teorías así deducidas por los 
hechos que la Historia del Arte nos presenta, ó sean 
las Obras hyas de su ingenio. — Los Monumentos. 

Esto es: 
Primero. — Un método metafísico de investigación. 
Segundo. — Un método de deducción experimental, 

ó práctico-teórieo. 
Tercero. — Un método combinado de investigación 

áprioriy y de comprobación histórica aposteriori. 

El primero, meramente especulativo, conduce á 
establecer los fundamentos de la Ciencia estética y 
su apUcacion al Arte en general, resultando en todo 
caso una teoría metafísica. Y no es, en verdad, la 
estética en sí la que al Artista conviene, mas cierta- 
mente la aplicación de ella al Arte suyo ; la Ciencia 
de su Arte. Tal es el punto esencial, conviene no 
olvidarlo. 

El segundo', llámese histórico , tiene graves in- 
convenientes. La Historia del Arte, á fé, es poderoso 
elemento de ilustración para el Artista, ora sea Ar- 
quitecto, Escultor ó Pintor: ausiliar vigoroso para 
deducir principios estéticos : mas no resulta de este 
análisis una Teoría verdaderamente tal. En efecto: 
en Arquitectura, v. gr., en esta manifestación del 
Arte, de índole particularísima, un análisis filosófico 
de todos los Monumentos producto de los diversos 
Pueblos que existieron, ora en Oriente, ya en Occi- 
dente, en las regiones Meridionales como en las Sep- 
tentrional^; así en la Antigüedad como en las Eda- 



itizecy Google 

I 



PLAN DE LA OBRA. 5 

des media y moderna: un examen detenido de ellos 
como estructura, como forma resultante y como 
esencia, que á. conocer diera caracteres fundamenta^ 
les en armonía con el medio en que el Monumento 
se erigió y los medios que para ello se emplearon; 
un estudio tal, conduce á establecer principios á. no 
dudarlo, mas son hechos aislados que no forman 
cuerpo de doctrina. Además, este método de deduc- 
ción áposteriori, lleva consigo, no sííIo el análisis 
del Monumento en la forma y en el fondo, sí que 
también el conocimiento perfecto del País, social y 
topográficamente considerado; del instinto, costum- 
bres, tendencias y espíritu de todos los Pueblos, y 
hasta de las circunstancias extrañas que influyeron 
en el resultado, Y tal marcha, de suyo larga, penosa 
y complicada, hállase sujeta á errores de individual 
apreciación, pues que influye notoriamente el senti- 
miento y manera de ver de cada cual y la simpatía 
ó deferencia por determinadas formas ó épocas , que 
arrastran á considerar los hechos bajo un exclusivo 
punto da vista; conviértense los principios y leyes en 
reglas, éstas en preceptos, y de aquí la rutina, muerte 
y baldón del Arte. Esta es la funesta consecuencia 
de tal método ; harto la experiencia nos lo atestigua 
y confirma, cualquiera que sea la rama del Arte en 
que ^emos la atención. 

El método adoptado estriba en ambos procederes. 
Una marcha a priori de observación y raciocinio á 
partir de la Naturaleza, caminando de lo Universal á 
lo particular que la bbli^bza absoluta es en sí y uni- 
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versal en sus efectos y esencia : y un sistema de pecu- 
liar apropiación y de comprobación áposterioH (1). 

Así, la Naturaleza es nuestro primero y principal 
objeto. Condúcenos la belleza de la Creación, el 
concepto de Ella en el mundo de la realidad, de ma- 
nera lógica y fácil, al conocimiento é interpretación 
de su inconsciente principio, de su esencia: á la ex- 
presión de su Ideal — El Arte — , cuyo concepto sub- 
jetivo llevamos á. tratar de las dotes especiales que 
deben ornar al Humano ser para que pueda realizar 
tan excelso fin. Una vez establecidos los fundamen- 
toSy la apropiación á cada Arte particular de cuantos 
principios de Belleza, Natura encierra y nos muestra, 
es consecuencia inmediata. 

Tenemos de esta suerte — Primero: los Fundamm- 
tos estéticos — Y segundo: su Apropiación á las Aries 
parUculares formando las Teorías de la Arquitec- 
tura, la de la Escultura y Pintura. 

Para la deducción de los principios Fundamentales 
que constituyen, así sea dicho, una Teoría general, 
procedemos por intuición partiendo de la Obra Di- 
vina, como dicho queda, siguiendo un método psi- 



(1) No tengo coaoci miento alguno de si est£ marcha se sigue 
en algún país Extranjero; pero desde luego en nuestro suelo, me 
cábela satisfacción de haber sido el iniciador de ella separándome 
de la tradición y la rutina , en el Curso gratuito que de «Teoría 
estética de la Arquitectura y su aplicación ala Composición délos 
Edificios» tuve la honra de explicar en la Escuela superior de Ar- 
quitectura durante el año académico de 1ti68 á 1869. 
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cológico. La Creación, el Universo, encierra el ger- 
men de toda belleza , y nos la muestra , asi en su 
totalidad como en el más pequeño detalle: y de tan 
supremo cuan sorprendente modelo , á todos les es 
dado deducir caracteres y establecer principios , po- 
niendo en juego la observación y raciocinio. La Na- 
turaleza, no hay duda, es la antorcha que la inteli- 
gencia ilumina y la imaginación guia. En Ella, toda 
hechcs, nuestro entendimiento puede observar los 
efectos que el alma Humana experimenta, y descu- 
brir las causas productoras, el interno é inconsciente 
principio que las origina. El entendimiento Humano 
al proceder de esta suerte, descubre verdades que la 
experiencia aliada al raciocinio concreta y relaciona, 
evitando las abstracciones y extravíos de la razón 
pura: la inteligencia investiga asi y halla lo intimo 
de la BELLEZA, el verbo, la esencia que causa es de 
los efectos que el Alma siente. Este empleo simultá- 
neo de la observación y profunda reflexión, de la ex- 
periencia y razón, que de los efectos camina á la in- 
vestigación de las causas, no tiene, repetimos, ni los 
graves escollos del método de la razón pura, ni las 
funestas consecuencias del meramente experimental. 
En la Apropiación á las Artes, y de las plásticas 
sólo tratamos, es la natural marcha inquirir eu cada 
una: su naturaleza, índole peculiar, elementos de 
que dispone, medie» de representación de que se 
vale, y el modo como los maneja y combina para 
conseguir el^w, satisfaciendo los principios eternos 
de BELLEZA. Llégase así á la exposición y racional 
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desenvolvimiento de la Teoría estética propia y espe- 
cial, ya de la Arquitectura, ora de la Escultura, bien 
de la Pintura: Teoría que comprobarse puede en cada 
caso, por el examen analítico de las obras de Arte 
existentes de pasadas Kdades: y la Historia entonces 
acude aquí en nuestro auxiüo. Estudio que complé- 
tase con la aplicación respectiva de los principios 
obtenidos y comprobados, á la Composición arí;ística, 
fijando las sólidas bases de ella. — Enumerando, por 
último, las peculiares dotes, educación y conoci- 
mientos especiales que el Artista debe poseer. 

Este proceder didáctico y modo de investigación, 
es en nuestro sentir, más directo y libre, más es- 
pontáneo y universal. Este principio adoptado, si- 
gúese invariablemente en todo el curso de la doc- 
trina expuesta. 

Consecuentes con tal marcha, háse dividido la 
Obra en cuatro libros, que abrazan sucesivamente: 

I. Los Fundamentos estéticos; — TeotíA general 

de la BELLEZA — . 

II. La Teoría estética propia á la Arquitectura, 
expuesta, comprobada y aplicada á la Composición. 

in. La Estética propia á la Escultura. 

rV. La propia y peculiar á la Pintura. 

De esta suerte el primer Libro, que por sí es un 
tratado independiente, unido al segundo, tercero y 
cuarto respectivamente, componen: l.'La Teoría del 
Arte arquitectónico. 2.' La Teoría de la Escultura. 
3." La Teoría de la Pintura. 

Tal es el plan del presente ensayo. 
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LIBRO PRIMERO. 

LOS FUNDAMENTOS ESTÉTICOS. Ó TEORÍA GENERAL. 



INTBODUCCION. 

Trátase en este primer Libro de' la naturaleza, <S 
bien , el todo de los seres existentes , estéticamente 
considerada. — Del arte ó producto de la estética ac- 
tividad del Humano Sor. Y del artista, ó Ser pro- 
ductor de lo Bello. 

Fórmanse así tres secciones. 

Es objeto de nuestro estudio y atención en la sec- 
ción primera y en primer lugar, la belleza que 
Natura entraña, analizando sus efectos sobre el alma 
Humana en sus tres facultades de sentir, pensar é 
imaginar: tal es lo que motiva su primer capítulo, 
cuyo desenvolvimiento al Ideal nos conduce. 

Mas causa, por otra parte, la Creación en sus in- 
explicables misterios , grandiosos efectos, que fuera 
se hallan del ciclo de los que belleza causa ; efectos 
que sublimes llamamos. Y así, trátase en un segundo 
capítulo de la sublimidad. 

Y como quiera que la idea de fealdad^ agradábi- 
lidad y utilidad se relacionan siempre con la idea 
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de BELLBZá., y hasta parece en ocasiones confundirse 
la noción de ésta con la de alguna de agüellas , de- 
dícase un tercer capítulo á tratar estas cuestiones dp 
interés sumo al Estático cuanto al Artista. 

En la segunda sección establecemos los caracteres 
del aete: defínese, fíjase su concepto, su excelsa 
misión , su fin y objeto ; esto es, el arte considerado 
en la esfera de los principios. De aguí á los hechos, 
un paso, y analízase en un segundo capitulo el arte 
en esta esfera: desde su origen, sígnese la marcha 
de su desarrollo sucesivo, determinanse sus Formas, 
y estúdiause las causas y razón de su existencia. 

Dase término á esta fundamental doctrina con el 
examen y análisis en una tercera sección de las dotes 
que requiere y caracterizan al Ser sobre-humano 
que Obras de Arte engendra para gloria, dicha y en- 
seña de la Humanidad y las Naciones. 
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SECCIÓN PRIMERA. 

LA NATURALEZA. 

CAPÍTULO PEIMEHO. 
Belleza. 

PRELIMINAR. 

Diflanllad de definir la Belleza. — Insufloisiiciii de aaa deSnicion metafldoa 
para el Artista. — Cáino la Naturaleza nos dá el concepto de Belleza ioTestl- 
gando sus causas por el acto de percibir, conocer y daise cuenta de los 
hechos..— Cuatro ÍSnámenoa óhechos distintos del Alma en presencia de 1& 
Belleza de la Creación. —Moción eatétloft, juicio estítico, actividad eatétioa.— 
Concepto del principio interno. 

¡La Creación! ¡El Universo! Grandioso espec- 
táculo que Naturaleza nos muestra, y que apenas 
el Humano espíritu cuenta se dá de si propio, cuando 
siente la magia, el encanto de imán poderoso que le 
cautiva y atrae, la belleza, fenómeno sorprendente 
que por doquier Aquella irradia , y que en el Alma 
dispierta sentir inefable y profundo que absorta la 
deja. 

La BELLEZA no puede realmente definirse. Destello 
es de la Divina esencia que al hombre se revela en la 
Creación. Eeside la eterna belleza, la absoluta, en 
Dios; principio fecundo, manantial y origen de todo 
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lo bello, todo lo bueno, todo lo verdadero , lo subli- 
me, lo iofinito. En la Creación toda, hállase maol- 
ñesta la belleza: en el Universo, en el finnamento, 
en nuestro planeta en el reino orgánico como en el 
inorgánico , en el vegetal como en el animal : en la 
Humanidad;, en la familia, en el individuo: por 
todas partes nos circunda, se ostenta y brilla. Hay 
BELLEZA en el Espíritu, en las ideas, en nuestros 
pensamientos y actos, en el más pequeño objeto 
creado, en el más diminuto Ser. 

Todos la ven , sienten todos su influencia y efec- 
tos, si tien con más ó menos intensidad , que esto 
de causas físicas y constitución orgánica del ser 
Humano depende, y así afecta al Humano espíritu 
de distinta suerte con diferente intensidad, y esto 
motiva que por Él sea comprendido de modo diver- 
so. Luego existe subjetivamente. 

Atribuimos además belleza á toda cosa, como 
cualidad suya sustantiva, inherente: y afirmamos 
permanece siempre bella en sí , aunque en esencia 
no la conozcamos. Existe, pues, objetivamente. 

Entraña, por tanto, Naturaleza todo germen de 
BELLEZA , y ésta existe á la vez bajo el doble aspecto 
subjetivo y objetivo. 

Esta BELLEZA quc se manifiesta en el Espirita como 
en la materia, y en los seres todos, de donde pro- 
viene la clasificación de belleza moral, real y fíñca, 
en que algunos Estéticos la dividen, es, metafísica- 
mente hablando, siempre una, absoluta, infinita: 
que se desarrolla bajo fases diversas, en las que exis- 
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ten iguales atributos, idénticos caracteres, unas 
mismas leyes, principio único. Así, no debe con- 
fundirse la BELLEZA con las cosas bellas: éstas no 
existen á. titulo de absolutos seres ; ora son , ora no 
son , ya tienen el medio entre la belleza absoluta y 
el nada de Ella : conocómoslas por el juicio y com- 
paración, mientras que la eterna Belleza es siempre 
olgeto de la razón. 

¿Qué es, pues, la belleza.? ¿Es posible someterla 
á una definición, á una fórmula que con toda exac- 
titud y claridad la precise y determine? 

No á fe, repetimos. Cuando de un objeto concreto 
se trata, cabe definición, porque ésta puede dar per- 
fecto concepto de la cosa definida. Mas la belleza 
en sí, que del infinito emana, que de la Divina 
esencia brota, cual la misma Divinidad, cual el 
Alma, cual el pensamiento, no se define; tiene, en 
verdad, sus causas de existencia, que efectos produ- 
cen y son signos que nos revelan su modo de -ser: 
caracteres y atributos suyos son que emanan de otras 
tantas leyes y principios fundamentales de su esen- 
cia. Y así como el Alma la reconocemos por sus fa- 
cultades y manera de desarrollo, asi por los efectos 
que BELLEZA causa en nuestro ánimo, é investigando 
el origen de ellos, descubriremos de Ella las leyes, 
sus principios, modo de existencia, su esencia en 
fin, hasta llegar al concepto definido suyo por el 
conocimiento de sus cualidades extemas é internas, 
llámense caracteres. 

Diversas definiciones, no obstante, más 6 mónoa 
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filosóficas, existen de la belleza. La Ciencia estética 
acaso aventaja ea llegar á una definición , no hay 
para qué dudarlo: al Estético satisfice este propó- 
sito; mas para el Artista que la belleza contempla, 
la siente y cohcibe y expresarla ansia, ningnn pro- 
vecho inmediato le reporta una tal definición, que, 
por excelente que sea, nada le enseña para la prác- 
tica de su Arte. Conviene, sí, al Genio no ignorar 
los principios que la Ciencia estética le proporciona; 
necesita quien le guie; mas las definiciones metafí- 
sicas cansan su espíritu y son enigmas para Él , que 
sólo anhela llegar á la expresión de la idea en su 
mente concebida, por formas que su fantasía imagi- 
nó: busca, pues, hechos; y á lo sumo inquiere cau- 
sas, principios que razón le den de éstos, y de mentor 
le sirvan en esa manifestación de su pensamiento. 

Por tanto, esa fuerza suprema que nos atrae y 
extasía, que ncra conmueve y embarga, que arrancar 
hace á nuestros labios, intérpretes del corazón, ese 
[qué hermoso! ¡qué magnífico I... seguramente no 
se presta á ser definida. Pero si le es dado al Humano 
Bór estudiar sus efectos sobre el Alma, sorprender los 
ardides de su celeste magia, observar sus rasgos 
esenciales que son otros tantos caracteres suyos, y 
deducir por estos signos extemos de su existencia 
las causas fehacientes de tales movimientos en el 
Espíritu producidos; su íntima esencia; su interno y 
principio; y pone en juego para ello la observación 
y el raciocinio, la experiencia y razón. 

Asi, la cuestión se reduce: 
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— A defenninar los efectos que la natural belleza 
produce en el Alma, y estudiar las causas origen de 
tales efectos. Lo cual dará los signos de su existencia 
Ó caracteres exteriores subjetivos primero, y los carac- 
teres internos objetivos 6 esenciales después. — 

— A deducir la íntima esencia, una vez cono- 
cidos los caracteres externos é internos. — 

Ahora bien : si la Creación entraña por doquier y 
en ella es inmanente la belleza, si es la Divina Obra 
donde se maniñesta esencialmente siempre y en to- 
das sus fases, ora se la examine en su totalidad, ora 
en cualquiera de sus elementos por pequeño que sea, 
evidente es que en ella estudiarla debemos. Hé ahí 
el gran modelo. 

El alma Humana, afectada es por la belleza en 
sus tres facultades de sentir, pensar é imaginar. 

Las facultades sensible 6 sentimental é imagina- 
tiva, se refiere más á la materia que al espíritu; hié- 
relas más directamente la belleza por ostentarse 
ésta bajo determinada forma, tamaño y color, medios 
de manifestación suya, 6 atributos extemos que los 
sentidos trasmiten al Alma, inmediata y rápida- 
mente. 

El elemento inmaterial del Alma, la inteligencia, 
núcleo de la razón , dirígese á la idea directamente 
y descubre los internos principios y esencia. 

Es por tal motivo la belleza fenómeno que hiera 
más inmediatamente al senUmiento 6 actividad de 
sentir y á la imaginación que á la razón , por más 
que esta facultad sea por Ella preocupada más esen- 
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cialmente, y la que de Ella fonne 7 fije el concepto. 

Pero veamos como estos hechos se verifican y se 
^ceden. 

' Existe una relación fundamental y esencial entre 
la BELLESA contemplada y nuestro Ser, que movi- 
miento involuntario en el Alma produce: una emo- 
ciott^ura, acción sentimental, digámoslo asi, que 
nada tiene que ver con lo que se llama sensibilidad: 
— Un smtiimeTUo. — 

Este smtimimto estético es intuitivo, sobre todo, 
en el ser dotado de ciertas condiciones: pues que la 
intuición no es otra cosa que la iácultad de ver lo 
general en lo particular, lo infinito en lo finito re- 
unidos ambos en la anidad vital. Es concebir la 
unidad, de modo absoluto, del pensamiento y el ser; 
la evidencia de ambos. 

Existe, á fé, un secreto concebir de lo bello en el 
espíritu Humano. Es escoro este concepto, y hállase 
latente, pasivo, y como adormecido en la mayor 
parte de los hombres, pero despiértase en el momento 
en que la belleza se presenta : y es tanto más in- 
tensa la intuición cuanto más en armonía se hallan 
las facultades del observador por su estado natural 
de desarrollo, con el principio inconsciente de la in- 
finita BELLEZA. 

Mas, si el sentimiento de belleza es innato en el 
hombre, el conocimiento no. Se puede sentir y aun 
tener intuitiva noción de belleza sin tener concepto 
de ella; como se puede conocer á una persona sin 
haber formado de ella juicio, lo que se llama con' 
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cepto, esto es, el conocimiento intrínseco sustan- 
cial. 

El conocimiento intrínseco sustancial del Ser, re- 
fiérese á la parte más espiritual del Alma, que se dá 
cuenta de lo que ésta ha sentido : al entendimiento, 
arla razón. 

Siente el alma é imagina formas producto de una 
idea. La memoria y la voluntad pénense de acuerdo 
y producen diversos grados de desarrollo del Alma 
sensible, activa y pasiva. 

Kensa el Alma: y sólo así discíeme lo malo de lo 
bnenon y así también llega al conocimiento real de 

la BELLEZA.. 

Es este último acto, pues, independiente de los 
anteriores; 

Es el senUmimto de belleza independiente, por 
tanto, del concepto de Ella. Puede sentirse y hacerla 
manifiesta sin realmente conocerla en esencia, mas 
concibiéndola sólo intuitiramente. 

La experiencia confirma este aserto de con- 
tinuo. 

Ahora bien; para sentir la belleza necesario es 
verla. Una vez percibida, á la percepción por el in- 
termedio de los sentidos , á esa trasmisión , sigúese 
la sensación sobre el Alma, cuya actividad de sentir 
pénese en juego y prodúcese en eUa efecto indefini- 
ble, agitación sentimental, interna inspiración; la 
Tnocion estética. 

Tal sentimiento ó actividad sentimental-^no sen- 
sible — ni es la impresión, ni la conmoción, ni una 
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sengacion material, no la sensibilidad, repetímos, 
sino un estado incipiente del elemento inmaterial 
del Alma, un primer grado de la inteligencia que la 
agita. Es producido, digámoslo asi, por los ojos del 
entendimiento qne no hacen más qne admirar lo que 
perciben sin comprender el porqué. 

Pónese por completo en acción tal dicho elemento 
inmaterial hasta su total desenvolvimiento, apode- 
rándose del Alma para darse ya cuenta de tal sentir; 
la razón domina, y la inteligencia se apodera en un 
todo de él, hasta tener total concieneia saya; y 
entonces viene el conocimiento: el juicio estético 
resulta. 

Trata el alma de reproducir la belleza , ora sin 
tener concepto de Ella, ora conociéndola, si la ima- 
ginación activa manda; y la actividad estética tiene 
lugar. 

E*roduce, por consiguiente, la bellbza sos efectos 
de modo sucesivo sobre el alma sensible, el alma 
inteligente, y el alma activa, sobre las tres en libre 
cuanto armónico juego: son tres grados del Alma que 
se suceden rápidamente. 

«La parte material del Alma, 6 alma sensible, ex- 
perimenta ciertos efectos ante la belleza.» 

«La parte inmaterial ó alma inteligente, con el au- 
xilio potente de la razón, conoce las causas de talea 
efectos, y continúa su incesante laboracion hasta 
deducir caracteres esenciales ó principios.» 

«El alma activa, concebida la belleza., esfuérzase 
en poner estos principios en acción para realizarla. 
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Impele' esta interna fuerza de aetuaeion á -reprodu- 
cirla al que es Artista, 6 al menos á hablar de Ella 
con entusiasmo, si ni las cualidades, ni el fuego y 
las dotes de tal se poseen.» 

Por tanto: lo primero qne el Alma hace, es sentir 
la belleza: darse después cuenta de ^te sentimiento, 
concebirla: y experimentar deseos de reproducirla 
luego. 

Es, pues, la moción estética el primer fenómeno. — 
La razón apodérase de él y resulta el juicio estético; 
segundo fenómeno. — Pónense en juego las faculta- 
des activas, la actividad estética se produce; tercer 
fenómeno. 

Mas la BELLEZA, no sólo actúa sobre el sentimiento, 
la inteligencia la conoce y mide, y las facultades 
activas del Alma por ella son conmovidas , sino qne 
ademáa entreve el Espíritu , y nuestra razón afirma 
que la esencia déla belleza es cierto principio, cua- 
lidad inexplicable, existente ab eterno, á Ella inma- 
nente, en Ella permanente é invariable, distinta de 
nosotros mismos, ajena á. nuestra personahdad, y 
diferente, por tanto, del concepto formado de la be- 
lleza que en la visible realidad contemplamos, de 
la moción que nos causa, y de la acción que nos 
produce. Presiente, si, el Alma, la perfectibilidad: 
una inconsciente Belleza, interna, superior á la qne 
vemos. Belleza ideal que de lo infinito emana. 

Resultan así cuatro hechos ó fenómenos del Alma 
en presencia de la Naturaleza. Estudiemos ya por 
el orden en que se suceden: 
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1 ." Los efectos que la bbllbza, creada causa sobre 
el sentimimto 6 facultad de sentir del Alma. 

2.° Los efectos que Ella produce sobre la iníeli- 
gmcia ó facultad de entender. 

3." Los efectos sobre su actividad ó facultad de 
producir. 

4." Deducción del int&rno principio de su natu- 
raleza, su íntima esencia. 



El Alma ante el grandioso espectáculo de la Crea- 
ción , percibe la belleza, por el intermedio de los 
sentidos. 

La BELLEZA , cuyo germen está en lo invisible , no 
actúa pues directamente sobre ellos^ sí sobre el Alma. 
Los sentidos que espirituales se llaman, cuales son 
la vista y el oído, únicos que Aquella perciben, al 
Alma sirven como de intérpretes; son meramente 
medios de trasmisión. 

Sentado queda, que la moción estética innata es 
al Humano espíritu si bien con varia intensidad, y 
que así como preciso es percibir la belleza para sen- 
tirla, nada más diñcil que sin experimentar tal 
movimiento pueda la inteligencia formar concepto 
de su existencia y modo de ser. 

Veamos ya, los efectos que la belleza, produce en 
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el smtmimto. Tres medios de observación se nos pre- 
sentan. — Ora considerando la Naturaleza en su uni- 
versalidad; la total Creación. — Ora la Naturaleza 
parcialmente. — Ya la Naturaleza en sus detalles. 

El Universo en conjunto, sólo al entendimiento 
le es dado abarcarle. La experiencia de los efectos 
trasmitidos por los sentidos es más limitada : sólo 
puede abrazar en su contemplación , bien la región 
de los astros 6 sistema planetario que constituye el 
Firmamento , ya nuestro globo en una determinada 
extensión, ó bien cada uno de los innumerables 
Seres que sobre él crecen, se desarrollan y agitan. 

La observación sobre el hombre, la planta ó el 
mineral , es desde luego mas inmediata y concreta, 
hállase más en contacto con nuestra personalidad, 
préstase si se quiere á, mas detenido estudio , y dá 
leyes más determinadas y comprensibles, pero los 
efectos son menos sensibles y se hace más difícil 
seSalar con intensión los caracteres externos de 

BELLEZA. 

Mas observando la Naturaleza en su parcialidad 
sea en nuestro planeta, ya en un ciclo mas elevado 
— la región celesta — los efectos son más rápidos y 
enérgicos , la experiencia más universal, las leyes 
más generales. Este proceder hállase en conformidad 
con la marcha propuesta. 

Observemos, pues, la Naturaleza conjunta y par- 
cialmente en nuestro globo. 

Imaginemos que nuestros párpados siempre cerra- 
dos, ábrense de repente á presencia de la Naturaleza 
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asi considerada. ¿Quién no la ha contemplado en sus 
diversas fases, en sus mil variados modos de ser, en 
sus múltiples aspectos? contemplarla sino y observad: 

¿Qué sucede? Veamos. El primer efecto que el 
Alma experimenta ante tan maravilloso cuadro, ante 
el espectáculo de un valle extenso, el dilatado mar 

en calma, el bosque frondoso, el estrellado cielo 

es la admiración, movimiento espontáneo suyo que 
la deja absorta , que la embriaga y anonada , sin que 
de este hecho pueda darse cuenta en aquel instante. 

Tras de este primer efecto , la contemplación con- 
tinua de sa BELLEZA , produce á la vez que admira- 
ción placer puro , deleite diverso de los goces mate- 
riales de la vida; agitase por tanto sólo la parte 
noble de nuestra Alma; despiértase en ella senti- 
mientos levantados, ideas sublimes, y experimenta 
tranquila felicidad, la dicha, la calma, el bien, en 
una palabra. 

Siente además el Alma indecible afán de no dejar 
de verla, atractivo singular, simpatía y deliciosa 
afección que la enajena y cautiva; á la par que 
siente el Espíritu inexplicable pena y tristura al 
abandonarla, cuando cesa en su contemplación, y 
ardiente deseo á la vez le anima de volverla á ver. 
Tal efecto otra cosa no es que el amor. Amor espon- 
táneo y libre, puro, desinteresado y noble : ámase la 
BELLEZA por Ella misma y sólo por Ella ; no existe en 
este sentimiento que su contemplación causa, mira 
alguna secundaria. 

Ahora bien : en la admiración , los sentidos trans- 
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miten la belleza de un solo golpe de vista, el Alma 
la abarca toda entera al causar en ella tal efecto; 
efecto producido por tanto de una vez ; hay unidad 
de acción y producción. 

En la contemplación asidua, transporta el Alma 
fuera de sí, la domina y abstrae : remóntala á supe- 
riores esferas hasta hacerla olvidar .nuestra persona- 
lidad; condúcela á la región de lo infinito, elévala 
hasta la Bivinidad, y la torna enérgica y fuerte; 
hay tamaño en la producción , magnitud ; grandeza. 

Semejante efecto , es á, su vez irresistible , intenso, 
profundo é indeleble; ha.y potencia. 

Nos causa, pues, la moción estética, ó el senti- 
miento de BELLEZA, admiración, bien y amor, y 
prodúcese tal mo\-imiento de nuestra Alma con 
unidad, grandeza j potencia. 

Tales son, pues, los efectos que belleza cansa. 
Otros tantos signos de su existencia. Son caracteres 
externos, subjetivos que la moción estética nos des- 
cubre, y que nos dicen que allí donde estos efectos 
de tal manera nuestra Alma siente , allí la belleza 
reside. 

Investiguemos las causas de tales efectos. 



EfectoB cauudoB por la Belleza solire la rictiLTiD iNTBLiaENTB del A1ma.-^Ja> 
ractéres internos 6 principios (uadamentaleB que deacubre el Juicio etUtito. 

Producido en nuestra Alma el sentimiento de Be- 
lleza, la razón en nuestro auxilio acude, la medita- 
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cion apodérase de nuestro Espíritu , la inteligencia 
actúa, desarróllase el raciocinio, y el juido esUHco 
tiene lugar. 

Veamos á dónde nos conduce la facultad de racio- 
cinar, en virtud de los efectos sentidos. 

Forma, Tamaño y Color son desde luego loa mo- 
dos de manifestación ó atributos extemos bajo que 
la BELLEZA, y todo objeto en general se presenta á, 
nuestros sentidos: tres aspectos bajo que hiere nues- 
tra sensibilidad. Son hechos. 

Pero estos hechos producen efectos que tienen su 
causa, su fundamento, reconocen un principio. 

Las inteligencias vulgares ó no dwarrolladas sólo 
hacen que percibirlos, no van más allá; pero una 
clara inteligencia, animada de espíritu investigador 
y de afán de conocimiento , no se limita á la mera 
percepción, camina más lejos hasta daree cuenta de 
tal principio inconsciente é inmaterial, que manan- 
tial es de BELLEZA. 

Ahora bien, la razón, al ampararse del primer 
efecto que experimenta el Humano espíritu ante la 
BELLEZA , — la admiración , — nos afirma que el mó- 
vil de ésta ni es la Forma en sí aislada, por más que 
sea lo esencial , ni el Tamaño por sí , ni sólo el Color; 
sí el concurso de los tres hechos , cuyo armónico con- 
junto causa es de esa grandiosidad , de esa magnifi- 
cencia con que Natura se ostenta, y que tal efecto 
en el ánimo produce. 

Analicemos sucesivamente estos hechos y estudie- 
mos su naturaleza. . ,-, ^^-/f^^Y 
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La Fonna sensible, ese hecho extremo que palpa- 
mos, es, á no dudarlo, resultado de un principio 
interno, oculto, á quien obedece; tal motor 6 po- 
tencia latente es su esencia, lo que constituye el 
Ser, su existencia; y produce la limitación del Ser, 
de donde resulta la vida. 'Esta vida es la que reviste 
una forma sensible. 

Es, pues, la Forma, manifestación de la vida del 
Ser, es signo de ese poderoso impulso vivificador, 
llamémosle potencia vital. Es aquella de ésta la 
realidad aparente, su imagen flel, su más clara y 
exacta revelación. 

La potencia vital es , en verdad , la causa esencial 
y primordial de belleza: á quien realmente consa- 
gramos el epíteto de hermoso es á la manifestación 
de la vida. El Alma, cualquiera sea la forma bajo 
que Aquella se presente, no busca, no anhela ni ape- 
tece otra cosa que la vida, el Ser. ¿Hay, por ventura, 
nada más fatídico al Humano espíritu que la muer- 
te? La muerte para el mundo físico, es la desgrega- 
cion de sus elementos constitutivos. Es el Ser que se 
aniquila, se deshace y destruye , desapareciendo la 
Forma. Es para el ente moral , ora el desbordamiento 
de las pasiones, 6 la locura, ó el idiotismo; y Alma 
entregada al desenfreno de las pasiones. Alma en- 
ferma es, y mezquina, y débil, y miserable; horror 
causa y aversión por carecer de su integridad ; y en 
la locura y el idiotismo'- hállase privada el Alma de 
alguna de sus facultades, hállanse sus potencias in- 
completas, y ya causan terror, ora doloroso estupor. 
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En el Universo mismo, los cataclismos, los grandes 
trastornos que & veces experimenta, espanto y pavor 
infunden; y ea que sus elementos se descomponen, 
desmorónase el Ser; la Forma perece al no actuar ya 
tal misterioso resorte, Ia potencia vitáis y con ella 
la BELLEZA. No hay, no, belleza sin vida. 

Pero la potencia vital no es mera fuerza ciega, ar- 
bitraria. En la Naturaleza responden sus hechos á 
leyes dadas, es decir, á. determinadas relaciones ne- 
cesarias que emanan de la naturaleza misma de las 
cosas. Asi, ese potente motor que dá. por resultado 
el hecho Forma, producto de la combinación de ele- 
mentos resultantes de una fuerza , hállase subordi- 
nado , sujeto á leyes, á causas finales de la Creación, 
cuyas producen tan sabia y maravillosa combina- 
ción de partes que el Ser dan por resultado. Actúa, 
pues, ó, la vez cuantitetiva — y cuaUtativamente, y 
dé por ende, no sólo la magnitud de elementos, sus 
tamaños, sí que también su respectiva y adecuada 
colocación, su disposición. 

Hay, por tanto, en la potencia vital y emanación 
del Supremo Hacedor en el que reside el eterno Po- 
der, la etemal Sabiduría, la Omnipotencia á la par 
que la Inteligencia suma, un principio impulsivo ó 
motor, y un principio organizador. Entraña un ele- 
mento fuerza, y un elemento inteligencia. 

Tal fuerza ó inteligencia, en el fondo, en la esen- 
cia residen, y constituyen la grandeza inconsciente, 
moral, digámoslo asi, que al exterior se refleja: y 
dá margen á la grandeza consciente, á la forma apa- 
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rente qne ostensibles hace tales fuerza é inteligen- 
cia. Fondo ó esencia , y manifestación ó apariencia, 
en completa é inquebrantable conformidad ; la últi- 
ma á la primera responde, y semejante mutuo acuer- 
do es la vida, dá el Ser, la existencia una, la per- 
petua Unidad. 

«La Unidad» hé aquí el eterno principio de toda 
belleza: el carácter primordial, imperecedero, de la 
BELLEZA eterna. 

Es la Unidad la concepción primitiva de toda 
existencia, y reside en el fondo como en la forma. 
Una es la Creación , compuesta de mil diferentes y 
variados Seres : uno cada Ser, constituido de múlti- 
ples partes integrantes : una es cada parte , que consta 
á su vez de diversos elementos: una es, en ñn, la ley 
que al Universo rige, ó la que todas se sujetan , proT 
dnciendo asi una Forma resultado de infinitas for- 
mas , y la que responde intima é invariablemente á. 
una fuerza producto de infinitas fuerzas, cada una 
de las que conviene respectivamente á cada una de 
aquellas. Refiérense así , la variedad de objetos crea- 
dos á único organismo; el cambio á la invariabili- 
dad; y circula por todos los poros de la Creación la 
savia, el movimiento, que es la vida. 

Existe, á fe, en la Creación una ley de mutua 
atracción, principio fijo, invariable, al que todos 
los Seres y objetos se relacionan, y que subordina 
unos elementos á otros , unos Seres á otros. Cuanto 
más esta cadena se aleja del Supremo Hacedor, más 
las leyes se multiplican y subdividen para enlazar 
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con SU vasta red esa ilimitada variedad que por do- 
quier se maniñesta, hasta los más remotos confínes 
del Universo. Y á medida que á El estas leyes se 
aproximan , más se agrupan ; y al agruparse somé- 
tense á su vez á ana ley más general , y así llegan 
hasta la ley universal que á todas gobierna, á todas 
abraza, y á la que todas se refieren como centro 
único que la energía desarrolla y la dirección seña- 
la. De esto modo hallamos reunidos todos los Seres 
naturales, en la unidad de la Belleza de la Natura- 
leza: todo lo Bello espiritual en la del Espíritu uno: 
todo lo bello Humano en la Belleza de la Humani- 
dad : y todos los objetos bellos en la total Belleza del 
Universo: y todas y cada una de estas parciales Be- 
llezas en la belleza universal que contenida se halla 
en la Divina belleza , una en esencia. 

La Unidad es la vida: Unidad es la belleza 
misma. 

Es la Unidad, pues, el principio esencial de be- 
lleza, carácter objetivo prístino suyo: reside en el 
fondo como en la forma; en su real y efectiva esen- 
cia en si, y en la apariencia; en su totalidad y en 
sus diversos elementos : productor es de la Forma. 
Su cualidad sustantiva es la integridad; añadid , si 
no, á la Forma un elemento que á la esencia no res- 
ponda, y la unidad se altera; separad cualquier ele- 
mento de modo que la Forma vaxíe , y cambiase la 
esencia, fracciónase la unidad. Tal es el concepto de 
este carácter fundamental, invariable. Él hace que 
la BELLEZA 86 percíba de un solo golpe de vista y 
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afecte al Alma de modo único : efecto que la moción 
estética nos díó á conocer. Por esta razón , sin duda, 
defínenla algunos Estéticos: «Lo que la imagina- 
ción concibe en el menor tiempo posible. » 

Investiguemos ahora la manera de producción de 
la Unidad, encontremos sus elementos constitutivos, 
y habráse resuelto el problema. 

Háse dicto que h. potencia vital entraña motor y 
dirección, esto es, fuerza é inteligencia. 

La fuerza, cantidad produce; de la inteligencia 
la cualidad germina. Cantidad y cualidad: esto es, 
magnitudes y su disposición. Las magnitudes son 
magnitudes de fuerza que magnitudes de forma 
dan. Dueño el elemento inteligencia de tales mag- 
nitudes, las limita en razón, hasta resultar las justas 
y convenientes, las conformes á la ley; sujeta ade- 
más estas magnitudes asi limitadas, á leyes que dan 
á su vez la adecuada y conveniente colocación dis- 
positiva. 

Así ; en la Creación , cada Ser tiene su magnitud 
de forma limitada por la magnitud de fuerza corres- 
pondiente, lo que dá su justa y conveniente gran- 
deza. Cada uno de los elementos constitutivos del 
Ser tiene su forma peculiar y adecuada, que res- 
ponde á la fuerza que la limita. Resultan en la Na- 
turaleza toda, mil variados Seres de diversas magni- 
tudes de forma, respondiendo á otras tantas magni- 
tudes de fuerza: y en cada Ser, variadas magnitudes 
de forma, respondiendo á respectivas magnitudes de 
fuerza. En otros términos: resultan multitud de ta- 
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maños de los Seres, y diversos tamaños de los múl- 
tiples elementos de cada Ser: tamaños siempre rela- 
tivos, siempre relacionados, que producen el Tamaño 
total. 

El Tamaño es , poes, producto de la potencia vital, 
dotada del dualismo, fuerza é inteligencia. — Él es 
el limite del crecimiento del desarrollo del Ser y en- 
vuelve la Forma : resulta ésta de la limitación inte- 
ligente de aquél. Supone el Tamaño una medida 
común entre las diversas partes del todo que le pro- 
duce, y relaciones de medida determinadas de las 
partes con el todo, lo cual dá dimensiones en rela- 
ción proporcionadas ; es decir, prop&rcimes. 

La Proporción: hé ahí la ley de cuantidad. — Un 
principio constitutivo de la Unidad; elemento inte- 
grante. 

Pero existe además, queda dicho, una ley de 
cualidad que á la disposición atañe. En efecto: tan 
variados tamaños, ya de los diversos Seres de la 
Naturaleza, ya de los elementos de cada Ser, eom- 
bínanse de suerte tal, que resulta estable equili- 
brio, alterado el cual se interrumpe la ley eterna de 
mutua atracción y consorcio indisoluble. Semqjante 
ley, tal mutua atracción é inquebrantable equili- 
brio , que hace exista en cada único Ser esa infinita 
variedad de partes, y que refiere esa variedad de la 
Creación á. la unidad, es á lo que damos el nombre 
de Armonía: esto es , acuerdo mutuo de fuerzas en- 
tre sí y de formas; de la faerza con la forma en el 
todo y en cada una de sus partes, entre las partes y 
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el todo : así en el conjunto como en el más pequeño 
detalle; Armonía por doquier, total Armonía. — Tal 
es la que en Naturaleza reina. 

Armmíáes, pues, ley de cualidad: otro principio 
constitutivo de la Unidad: otro integrante elemento. 

Este principio sustancial , es el que en realidad 
contribuye más directa y eficazmente á la Unidad- 
es un atributo tal, que apenas la percibe el espíritu 
Humano, declara bella la realidad aparente. Es 
como la fórmula de las leyes del Orden absoluto que 
al Universo rigen. Es la poesía, el Aura de existen- 
cia de la Creación , cuyo cuerpo , cuyo organismo es 
el orden material , cuya alma es el orden moral , y 
cuyo soplo vivificador es la potencia vital. Es de la 
Naturaleza el encanto, la magia, y causa del arro- 
bamiento del Espíritu , del tranquilo placer y dulce 
calma, de la felicidad y puro y nolile amor que la 
moción estéHca manifiestos nos hizo ; afección y di- 
cha, amor y bien conformes al orden moral, porque 
cuanto más el sentir de la belleza se acrecienta en 
nosotros , más se aproxima el humano Ser al fin se- 
ñalado por la razón y la conciencia á nuestra facul- 
tad de amar y gozar. 

Bn su verdadera y justa acepción , esta voz Ar- 
monía no es la Simetría, ni la Uniformidad ni la 
Regularidad, y con ella no deben confundirse: fál- 
talas mucho para llegar á ser tal; refiérense estas 
cualidades , ora á la Proporción cual la primera , pues 
que implica medida, relación: ya son caso particu- 
larísimo de la Armonía misma, en las que la ley se 
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convierte en regla ó en precepto. — Todas tres cua- 
lidades, no obstante, nos las presenta la Naturaleza 
á veces, pero en raras ocasiones, y aun asi jamás 
con una rigurosidad matemática; antes al contrario, 
Glla nos enseña que cuando la Ármo7da se trueca en 
alguna de las tres y de ellas abosa, se desvirtúa la 
BELLEZA y hasta desaparece, dando por resultado 
fría monotonía y lánguida vitalidad. 

La Naturaleza bajo su universal manto ostenta 
una variedad sin límites en esencia cuanto en el 
aspecto, en lo real como en lo aparente, dentro de 
esa inalterable y eterna Unidad, y hé aquí precisa- 
mente la ÁrTumia. 

Son, por tanto. Proporción y Armonía los dos 
caracteres fundamentales, los dos elementos inte- 
grantes ó principios constitutivos de belleza: los 
que Unidad engendran. 

Proporción. — Relación de magnitud de formas 
en mutuo acuerdo con la relación de magnitud de 
fuerza. — Produce, tanto los diferentes tamaños, en 
los que existe perfecta conformidad de forma y fondo 
entre lo real y lo aparente, cuanto las relaciones 
convenientes y determinadas de estas parciales mag- 
nitud^ entre sí, dando margen al total Tamaño. 
Entraña, por tanto, ya un principio armónico. — 
Asi, dá de una parte, relaciones armónicas en la 
esencia, internas, constituyendo la magnitud del 
fondo: de otra, relaciones armónicas en la aparien- 
cia visible, externas, constituyendo la magnitud de 
la forma. 
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Armonía. — Respectiva, relativa y conveniente 
colocación de tales magnitudes de la Proporción pro- 
ducto, y conveniencia 6 acuerdo del fondo y forma, 
de la real esencia y la apariencia, de lo invisible y 
visible, conspirando á determinado fin y cumpli- 
miento de Ley suprema. — Esa variedad infinita de 
elementos en eterno y reciproco equilibrio combína- 
los la Armonía, y unidos los mantiene refiriéndolos 
á único principio, constituyendo la Unidad. 

La cuestión hállase así reducida á investigar el 
cómo se realizan ambos principios y por qué medios. 
Veamos qué dicta Naturaleza á la razón. 

Desde luego, el conjunto de leyes qae rigen á la 
Creación, y que la' magnitud délos elementos natu- 
rales dá, y la disposición de los mismos subordina á 
un fin : la conformidad á la ley y el cumplimiento 
de ella constituye lo que se llama Orden : tal es el 
del Universo. 

El Orden , emanación de la inteligencia, impera 
sobre la fuerza, y tanto es interno ó moral, cuanto 
extemo ó aparente. En la esencia reside como en la 
apariencia: en el fondo á la vez que en la forma. 

— El Orden interno 6 moral constituyft el fondo: 
es germen y expresión de bondad. 

— El Orden externo 6 visible dá la forma: ger- 
men es y expresión de verdad. 

— El Orden ahsotuto es el apetecido acuerdo de 
ambos, de bien y verdad, el cual acuerdo es la 

BELLEZA. 

La absoluta BELLEZA, en efecto, implica siempre 
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bondad, supone siempre verdad: ni es sólo bondad, 
ni sólo verdad ; es perpetuamente ambos elementos 
en perfecto é iamutable acuerdo. Son b(mdad y ver- 
dad^ dos atributos indelebles suyos: bondad es el 
atributo moral de belleza, su espiritual elemento, 
la Belleza de fondo : verdad es el atributo sustancial , 
elemento corpóreo, digámoslo asi, la Belleza de 
forma, y una á la otra responde. 

BELLEZA eterna es á la vez bondad y verdad, es- 
píritu y cuerpo, en lazo indisoluble unido. Altérase si 
uno de estos elementos falla, resultando sólo Belleza 
moral, si únicamente el bien existe ; ó sólo Belleza 
aparente, si exdusivamente verdad se manifiesta. 
Que la bondad, abrigando en todo caso la idea de 
verdad, es superior á la verdad no siempre fiel in- 
térprete de la bondad; que el elemento Belleza mo- 
ral es en todo caso superior al elemento Belleza de 
forma, no hay quien lo rechace ni en duda lo 
ponga. No es uecestuño ser prolyo en ejemplos para 
probar este aserto. Ved si no la Belleza del hombre 
y la mujer, la de la ñor: estudiad la Humanidad 
entera, la Creación toda, que harto nos lo confirma. 

Tómase üo pocas veces, es eierio, ora la bondad, 
ora la verdad, como sinónimos de belleza; y en 
efecto, cuando existe la primera hay Belleza de 
fondo, verdad en esencia: cuando la segunda, hay 
Belleza aparente, bondad de forma; asi aisladas 
cabe la sinonimia, mas cuando de belleza total, 
absoluta se trata, ambas aunadas en el objeto resi- 
den , inseparables como elementos integrantes. Así 
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cnando Platón dice : « Lo bello es el esplendor de lo 
verdadero,» esta frase abarca bondad y verdad: 
pues que el esplendor, es el brillo de la esencia: y la 
esencia es la savia de la verdad manifestada, es la 
bondad ; y de esta suerte belleza es, la verdadera 
manifestación de la bondad, — la esencia de la apa- 
rente realidad. 

Bondad y verdad son, pues, dos elementos cons- 
titutivos de BELLEZA , á la vez que dos diversas fases 
del Orden del Universo, representación de Orden 
absoluto, ora por la idea, ora por el acto externo. 

Por consecuencia, el Orden que estos dos elemen- 
tos engendra, es á no dudar el principio fundamen- 
tal de la vida, y gormen de belleza en Dios, en el 
mundo y en el alma Humana. 

Es el Orden, portante, el principio generador de 
la Proporción y Armonía y preside á su realización. 

A realizar, pues, el Orden total absoluto, resul- 
tado del indestructible consorcio del Orden Tnoral y 
del Ordm visible, es á. lo que debemos aspirar si tra- 
tamos de producir belleza. 

Mas ¿cómo realizar tal principio generador? 

Hay en el Orden de una parte; disposición ade~ 
mada de partes; reladon Jttsta de partes indepen- 
diente de extraño Jin; determinada situación de re- 
laciones necesarias en las partes mismas en sí: de 
estas entre sí y de cada una de ellas con el todo: 
encadenamiento mutuo fijo y reciprocidad relativa; 
bay manifestación propia y peculiar en exacta cor- 
respondencia con la interna esencia: todo lo cual 
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constituye la conformidad á la ley y su cumpli- 
miento. Existe, pues, un principio que preside á 
cada uno de los elementos ó partes, á todos entre si, 
y á la total combinación, á su manera de ser, á su 
modo de existir y suerte de producción, y que liace 
que cada cosa ocupe el sitio conveniente á. su destino, 
en virtud de esa ley ineludible marcada por el dedo 
del Supremo Hacedor. 

Tal es la Conveniencia. 

Realizando el principio Conveniencia, como queda 
definido, principio que es á la vez interno y externo, 
reside en el fondo como en la forma, en la materia 
como en el espíritu , en el Ser como en la totalidad 
de Seres , en lo intrínseco del Ser como en los acci- 
dentes que le rodean, realizase el Orden. 

Hay además en esa disposición de elementos, en 
el efectivo establecimiento de las relaciones necesa- 
rias que de la naturaleza de las cosas se derivan , no 
sólo ConvenieTída, sino lógica irresistible, naturali- 
dad tangible en la producción , que hace se ostente 
de modo claro la Proporción y Armonía, se dejen 
ver fácil y espontáneamente al Espiritu que conduce 
á que las perciba y comprenda sin esfuerzo. 

El principio productor de este resultado es la Sen- 
cillez. 

La Sencillez existe en la esencia como en la mani- 
festación, en la manera de producción como en los 
externos accidentes. Hija es predilecta de la Bondad 
y Verdad ; revelación es de ellas , á la vez que cua^ 
lidad esencial de belleza. La Sencillez no quiere 
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decir la simplicidad de partes : antes por el contrario, 
implica multiplicidad, supone variedad; pero dentro 
de ésta es la pnreza, es la sobriedad, es lo justo, la 
ausencia de lo inútil, de lo supérfluo y pasajero, de 
lo que no tiene razón de existencia , todo lo cual os- 
curece , altera y desvirtúa la Bondad y Verdad , si 
no las destruye , ocúltalas al Espíritu , produce en 
Él la confusión y el desorden , é impide así que la 
BELLEZA se lo manifieste clara y radiante. — Este 
principio, carácter esencial de belleza, es cansa de 
la tranquilidad y apacible reposo que Naturaleza 
inspira. 

Kesulta , pues , que Conveniencia y Sencillez de 
consuno son los principios productores del Orden, 
quo dan respectivamente la conformidad á la ley y 
su modo fiel de expresión ; concurren sin cesar á, la 
Proporción y Armonía.. 

Atendido esto , la Proporción puede definirse : el 
resultado de las convenientes magnitudes ó tamaños 
de fondo como de forma, en conveniente y natural 
ó sencillo acuerdo para la realización del fin. 

Y la Armonía: el producto de tales magnitudes, 
asi consideradas, sencilla y convenientemente dis- 



Consecueacia inberente de la Proporción y Armo- 
nía , son los contornos producidos, la morbidez de 
la línea y su movimiento y flexibilidad, cuyo con- 
junto constituye la Gracia. 

La Orada, otra ciKa no es que la vida en su libre 
acción fácil, natural y delicada. Este carácter de la 
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íntima esencia de la bbllbza, que muestra relaciones 
detenninadas de todos los miembros entre si y con el 
total, y en enya perfecta contánencia nada predo- 
mina ni sobresale, y nada al olvido delega ni aban- 
dona por pequeño que sea, es como se ve, on prin- 
cipio consecnencia de la belleza misma, que esta 
entr^a siempre , y causa es del arrobamiento del 
Espíritu; sin que suceda la recíproca de que la Qvd- 
<»a sea la misma belleza , pues que por si sola úni- 
camente produce grato actractivo y efecto. 

Ni menos es la Grada, el predominio de alguna 
parte esencial en esa relación de partes: ni la exa- 
geración de alguna particularidad en ese movi- 
miento natural y espontáneo que la vida muestra: 
pues que altérase entonces la Conveniencia y aun 
la SendUez, y ñÁsQ lugar á la afectación que hasta 
la caricatura conduce. 

Quédanos por analizar un tercer becho, que no 
hay duda parte integrante es de belleza y contri- 
buye á hacerla ostensible. — Tal es el Color. 

Es el Color extemo carácter , que cual la Forma, 
resulta de inconsciente principio : y así como esta 
responde á ocultas fuerza é inteligencia, así el Color 
producto es de la peculiar existencia del Ser, de su 
propia vida : Si como la Forma y Tamaño sensibles 
manifestaciones son de la Poéenda mtal, el Color 
también signo impalpable es de la savia del Ser, de 
su intrínseca naturaleza, á la vez que expr^ion de 
la intensidad de tal Potencia ya revelada por la For- 
ma. — En efecto ; cuando la vida del Sor amengua 
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Ó cesa, modifícase el jugo que la natre, altérase su 
manera de existencia, varia de naturaleza su sus- 
tancial constitución, y decrece entonces el Tamaño, 
el Color se extingue , perece la Forma. 

Mas el ostentarse el Color, y el mostrarse con 
mayor ó menor intensidad depende, como es sabi- 
do , de fenómeno extemo al Ser, al objeto , á la Na^ 
turaleza toda; fenómeno que le circunda y hace la 
vida manifiesta. — Tal es la Luz. 

La Luz á la vida conspira , á la belleza por tan- 
to. — Sin Luz no hay Color. — El Color natural de 
un cuerpo es el que á nuestra vista se presenta 
cuando se halla iluminado por la blanca y pura Luz 
de los rayos solares , del sublime haz luminoso cuya 
descomposición dá lugar á los siete límpidos colores 
elementales que le constituyen. Los cuerpos colo- 
reados son aquellos que reflejan ciertos rayos del 
espectro luminoso y absorben otros; así cuando un 
objeto los refleja aunados, resulta blanco: si todos 
absorbe es negro : y r^ulta rojo , ó amarillo , ó azul 
cuando estos colores solos refleja absorbiendo el resto: 
y verde, ó gris, si azul á la vez que el amarillo 
refleja, ó bien si refleja aquellos cuya combinación 
el gris producen. De aquí el número infinito, y va- 
riedad de colores, que en un solo elemento vital se 
resuelve «la Luz solar» siempre la Unidad. 

El Color bajo tal concepto es relativo y acciden- 
tal. — Varían los colores según la constitución mo- 
lecular de los objetos. — Varían los tonos de un mismo 
color según los medios en que la Luz actúa, y el 
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estado y naturaleza de la sustancia componente del 
Ser ú objeto que con sus vivificantes rayos hiere. 

— Varia de fase el color conforme al grado de acti- 
vidad de la Luz, al modo y suerte con que son por 
ella heridos los objetos, dando lugar á los fenómenos 
que la refrangibilidad de los colores del espectro 
solar y la interferencia de las ondas luminosas causa, 
y que motivo son de tales mutaciones cuando atra- 
viesa la atmósfera que envuelve á nuestro planeta. 

— Varía, y se aprecia por el contraste y compara- 
ción; principio que conspira á la armenia de los 
tonos. 

Reside el Color, según esto, en el Ser mismo ne- 
cesitando para su existencia el medio Luz: responde 
á la intrínseca naturaleza del Ser y es signo del tanto 
de vida, de fuerza vital, á la vez que es accidental 
en sus varias combinaciones y resultados , depen- 
diendo su aparente intensidad y cambios de causa 
extraña al propio Ser. Es un carácter sustancial in- 
herente & la BELLEZA que con el Ser perece, siendo 
por tanto la Forma lo esencial. — Carácter ideal 
en si y que se produce con la Luz, y dá lugar á la 
magnificencia. 

Ahora bien; la belleza cuyo principio primordial 
es la Unidad, si bien es varia hasta lo infinito en su 
manera de manifestación, es subsistente en si: de 
nada á Ella ajeno necesita para existir y ser per- 
manente, para ser sentida, conocida y reproducida: 
no depende su existencia de causa alguna externa; 
no ha menester de medios extraños para ser: bás- 
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tase á. si misma mostrándose espontánea y libremente 
según su propia ley; es en una palabra, mstanUva. 
La Sttstantividad es como la Unidad, una cualidad, 
un carácter esencial primordial suyo, principio fun- 
damental que de su naturaleza depende. 

Por esto nos cautiva con tal magnética fuerza, y 
absorbe nuestro ánimo , le abstrae y nos saca de nues- 
tra personalidad haciéndonos gozar una tranquila 
existencia. — Por eso amor en el alma Humana dis- 
pierta, y amamos la belleza por ella sola sin egoís- 
mo de ningún género ni mira secundaria ; por eso 
nuestra Alma anhela volver á contemplarla cuando 
de hacerlo deja; — ¡que nada el Alma encuentra á 
Ella comparable ! — 

Beasumamos : 

La BELLEZA, fiel y brillante reflejo de la Divini- 
dad, producto es de la potencia vital. 

La Poiencia vital, que de la Omnipotencia y Di- 
vina Sabiduría emana, supone fuerza é inteligencia: 
en la esencia reside, y manifiéstase al exterior bajo 
el triple aspecto de la Forma, Tamaño y Color, y 
dá por resultado la Wnidad, una, íntegra, sustan- 
tiva. 

La Unidad es cualidad esencial, primordial ca- 
rácter de toda belleza; principio eterno, imagen 
genuina de Ella, la belleza misma. Producto es de 
la Proporción y Armonía. 

Proporción y Armonía son fijos principios consti- 
tutivos de belleza: inmutables caracteres, inte- 
grantes elementos que en la esencia real y realidad 
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aparente residen en mútno é imperecedero acuerdo. 
Son leyes cnantitativa y cualitativa emanadas de 
ley única universal : el Orden. 

Orden es principio generador que el cuánto y el 
cómo fija en lo esencial ó moral, y en lo vieáble ó 
extema realidad. — Son su expresión genuina bon- 
dad y verdad, atributos inseparables y permanentes 
de BELLEZA. — Válese para conseguirlo de los ele- 
mentos Conveniencia y /Sencillez. 

Conveniencia y Sencillez , elemental^ principios 
son que del fondo y forma se amparan; palancas po- 
tentes que se amalgaman y aunadas actúan para la 
verificación de las leyes basta realizax la Ley uni- 
versal. 

. La Gracia y el Color, consecuencia inmediata son 
de tales leyes, y signos manifiestos de belleza, por 
tanto. — Afecta la Grada é^^a. Forma y en la esencia 
entraña: es carácter que emana del realizar las Pro- 
porción j Armonía. — Afecta el Color á la sensible 
apariencia, conspira á la Armonía y encanto la 



Así, pues: 

Empleando los principios Conveniencia y Sencillez, 
tal como lian sido definidos, realízase el Ordeni^or 
tanto, Proporción j Armonía. 

Proporción y Armonía realizadas, es la Unidad. 

Y Unidad es belleza. 

Osténtase la belleza : y el alma HuBiana cuando 
esto se verifica, experimenta siempre y en todas 
partes admiración, bien y amor. 
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Tales son los caracteres objetivos de la bbllbza, 
sos elementos constitatÍTos y los principios que á sa 
manif^tacion rigen y nos descubre el juicio estético. 
Principioa inmutables y ciertos, base del caiterio 
artístico, de la Ciencia del Arte. 



La mocim estética que analizada queda, es ya un 
primer grado del alma, excitada por la belleza, ó sea 
de la actividad estética. Es la primera sensación in- 
material que en ella causa , y una primera et^pa, 
repetimos, del desarrollo de la inteligencia. Ya en 
we estado, una contemplación asidua conduce al 
espíritu Humano hasta el último grado de la admi- 
ración : el éxtasis. — El observador experimenta en- 
tonces singular agitación que su mente exalta , y 
hácele tener así una intuición mes profunda de la 
belleza: intuición que le despierta ideas, juicios 
que el alma concibe sin fatiga como imbuidos por 
Espíritu supremo ó invisible. 

Tal fenómeno es la inspiración. 

Cede el Alma: abandónase sin resistencia á esa 
secreta influencia que Divina parece y entusiasmo se 
llama. A tal grado de exaltación experimenta inde- 
cibles impulsos, moral excitación de interna pleni- 
tud que lucha por desbordarse y maixifdstaxse al 
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exterior: veliemente deseo de hacer á. los demás 
partícipes y comunicarles sus pensamientos, sus 
ideas y concepciones. 

Semejante interno afán de manifestación es nno 
de los grandes efectos que belleza produce en el " 
Humano espirita, uno de los sentimientos que en el 
Alma despieri^a, nn peculiar carácter subjetivo de 
Ella. 

La actividad estética así, en tal estado, no se halla 
aún satisfecha. Fáltala hacer sensible , realizar las 
imágenes que concibe y anhela espresar , pero tal 
como las concibe, sin alterar en nada sn esencia. 
: — Una actividad hábil, técnica, se encarga de tras- 
mitirlas ; una imaginación que expresa como con- 
cibe; una mano cuyo guia es la inteligencia; nn 
corazón que imprime el sentimiento de la idea con- 
cebida y que encarna en la forma que realiza, hacen 
que el pensamiento fijo sobre el ideal modelo que la 
mente concibe, trasmita éste tan fácilmente como 
la vista copiaria la realidad. "Rl s^imUnto , la imor 
ginacion y rosón aunadas ; la inspiración y medita- 
ción en doble juego ; el pensamiento y la mano , la 
idea y su imagen , hánse puesto de acuerdo entonces, 
y la actimdad humana , en presencia de la belleza, 
concluye su comenzada obra, fruto de su fecundidad. 

Así pasa del mtttsiasmo á la inspiración, y medi- 
tación, y por último á la expresión: hé ahí la escala 
de la actividad estética. — Tal es el Genio, que cum- 
ple su levantada misión. — Espontáneo, libre, de 
originaHdad lleno, y remontando su vuelo hasta 
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llegar al Divino. Flagrante desarrollo de todas las 
facultades del Humano ser bajo el doble aspecto de 
* fuerza é inteligencia, sus obras llegan á poseer los 
mismos caracteres, producen en los que las con- 
templan idénticos efectos que la Naturaleza misma, 
y de igual suerte arrastran á semejantes trasportes. 
Descubrimos ya aquí , en el producto de esta acti- 
vidad al Arte; y en el alma Humana activa al Artista. 



Principio interno. Inconsciente de la belleza.— Lo inflnito: esencia de la 
BELLEZA.— Concepto del lital. 

A toda forma precede y preside una idea. Es la 
forma resultado de ésta. 

La idea que en el pensamiento Humano germina, 
que la mente concibe en su abstracción, es más lím- 
pida, es superior á su imagen real, á las formas ex- 
presión de las ideas. 

Es el pensamiento, en efecto, más puro que la 
aparente realidad. 

Es la idea infinita y eterna. La forma finita y 



Es la forma, limitación material y sensible d^ la 
idea, como es el tiempo limitación de la eternidad: 
y el mundo visible es limitación de nuestro pensa- 
miento que á lo absolutp y eterno le es dado remon- 
tarse, á manera que el Humano cuerpo es el iíuaite 
de la personalidad Humana. 
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La Creación manifestada, por tanto, está donde 
vivimos, donde nos agitamos, la Creación consciente, 
digámoslo así, es imagen aparente realidad de una 
inconsciente Creación, invisible, infinita, eterna, 
tipo de absoluta belleza. — No se ve, no se palpa; 
más presiéntela nuestra Alma, la razón pura la con- 
cibe en la contemplación de lo finito, de la Creación 
revelada, cuyas múltiples formas, signos sensibles y 
manifiestos son de bbllbza. 

Así como en el Humano pensamiento coexisten la 
idea y su imagen, existen en el pensamiento Divino 
la idea de la Creación antes de su revelación : y tal 
Idea es pura, íntegra, eterna, absoluta é infinita, y 
á Ella responde el Mundo de la realidad, lo finito, 
manifestación sensible de la esencia, lo infinito. — 
Los caracteres que analizados quedan son, por tanto, 
la imagen de otros tantos caracteres invisibles, mo- 
dos de ser de una potencia mial inconsciente, poten- 
cia modelo, tipo eterno que en la esencia reside. 

Lo infinito: hé ahí el principio inconsciente de 
donde emana toda belleza. 

El Universo, á fe, es completamente infinito en 
el tiempo, en el espacio, en la vida y número de 
cuerpos que le constituyen. Es esencialmente uno, 
y existe ab eterno , y en su forma actual, que ésta 
no se modifica de modo sucesivo y continuo sino en 
esencia. 

Es lo inji/nito la totalidad de la ¿^senda, afirma- 
ción de toda realidad ; porque lo real y efectivo en 
existencia, lo que nunca perece, es la esencia, es el 



itizecy Google 



LA NATURALEZA. 47 

fmdx>: la realidad aparente es sólo limitación de lo 
infinito; to finito que ni es real, ni vive sino en tanto 
que participa de la Esmida. 

Así. — La carencia de Esmda^ es la carencia de 
existencia; es la carencia délo verdaderamente real, 
existente: es sólo aparente realidad, material rea- 
lismo. 

La existencia es el Ser, lo que eternamente es 
siempre en todas partes: nunca muere. — Pertenece, 
pues, la existencia á la Esencia , á lo infinito. 

La manifestación ■ de la Esencia en el tiempo, 
constituye la vida. — Es ésta el desenvolvimiento de 
la existencia. 

Y la manifestación de la Esencia en el espacio 
constituye la Forma. 

Los seres todos, en el desarrollo de su vida que las 
varias formas produce, conservan necesariamente la 
Esencia de su género y la individual propia suya. 

La Vida y la Forma son , pues , limitación de la 
Esencia en el tiempo la una y en el espacio la otra, 
y constituyen lo finitOy limitación de lo injhiio. 

Lo incito es principio causal: lo Jinito el resul- 
tado. Procede éste de aquél. 

Lo infinito es eterno; no tiene limitación en el 
tiempo ; es informe por ser ilimitado en el espacio: 
es indivisible, pues carece de principio y fin; es in- 
mutable por ser Esencia. "Lo Jinito, por el contrario, 
es limitado, ora como cuantidad, ora como cualidad, 
como fuerza y como inteligencia. 

Es lo injinito, por tanto, emblema de la causa, la 
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Esmda, la anidad, la eternidad , lo integro, lo ab- 
solato y perfecto. Es lo finito emblema del efecto, la 
manifestación, la pluralidad, el tiempo, lo descom- 
ponible, lo relativo é imperfecto. 

Y si Vida es belleza, manifestada, y la Forma 
signo suyo es; y Vida y Forma son limitación de la 
JSsenda y expresión de lo finito; y lo infinito en lo 
Jiniío encama; es evidente, que lo infinito es Esen- 
cia Añ^3i. BELLEZA.. 

Lo injmito, valiéndonos de nna poética al par 
que profunda expresión de Mr. Tissandier : « Es el 
fondo sobre que se proyecta y dibuja la escena móvil 
de esto mundo : es como la última nota de todo con- 
cierto, la postrer tinta de todo matiz que se desva- 
nece, la línea límite de todo horizonte. — Presiente 
nuestra Alma lo injiniio cuando absorta en la con- 
templación de la Naturaleza se eleva á esfera supe- 
rior que rompe el límite del mundo de la realidad. 
La contemplación, por ejemplo, del mar en calma, 
de una noche apacible y tranquila, el despertar de 
la Aurora, el Sol en su ocaso, ¿no despiertan, por ven- 
tura, la idea de lo infinito? Así es en verdad: Senti- 
miento de indefinible melancolía apodérase entonces 
de nuestro Ser; deseos desconocidos, indefinibles y 
extraños invaden nuestra Alma y la remontan á más 
altas regiones: entrevé el Espíritu, de la Creación la 
pura esencia, los tipos ideales de todas las formas 
que en la Creación realizada se manifiestan, está 
donde nuestra actividad se desarrolla.» 

Bemóntase, sí, nuestra Alma á lo desconocido, y 
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una Creación infinita ideal en la que reside una be- 
lleza absoluta, Esencia de toda bbllbza, se presenta 
á nuestro Espíritu un Ser superior se revela — Dios. — 
Él es el principio interno, inconsciente de belleza. 
Es El, BELLEZA etema. Él es el Ser Supremo, uno, 
indivisible. Todopoderoso. Su atributo esencial es lo 
infinito. Infinito en Sabiduría, infinito en Bondad, 
infinito en Verdad. En Dios residen esas formas pu- 
ras, ideales , de las que todas las formas reales son 
materiales y groseras imágenes, de imperfección 
llenas. Asi, Dios tiene para nosotros encanto irresis- 
tible porque posee en su más alto grado cuanto ve- 
mos, contemplamos y amamos en el Universo, 

Ahora bien: del mismo modo que no es dado co- 
nocer á nuestro entendimiento la sustancia intima 
del Ser Supremo , sino en tanto que es participable 
por los Sores finitos, de igual suerte, no podemos 
llegar al eoncepto.de la bellea absoluta, sino en 
tanto que es participable por las Bellezí^ relativas de 
la Creación. 

Asi es en efecto. 

Coexiste en el Humano espíritu desde luego, la 
noción de \o finito y de lo infinito, ta finito es del 
dominio de los sentidos: el concepto de lo infinito 
pertenece á la pura razón. De lo finito, la razón por 
la comparación sucesiva, puede elevarse á lo infinito: 
préstanse mutua ley, y en la aproximación gradual 
de los dos términos, en la elevación de lo aparente 
á la esencia, de la imagen hasta la idea que infinita 
es, y constituye el fondo 6 real existencia, resulta la 
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fonua elevada hasta la perfectibilidad y eternidad 
de la idea: el acuerdo perfecto entre ambas. — Elévase 
la vida que ^ perecedera, hasta la existencia, foco 
etemal de vida. 

ExpOTiencia y razón conducen de esta suerte & la. 
manifestación de la esencia, & la expresión de la 
aparente imagen, forma elevada & la idea misma. — 
Tal es lo que Ideal se llama. 

Lo Ideal, pues, es mi concepto complejo resultado 
de la comparación de lo finito con lo infiniío. No es 
lo contrario, no, de la aparente realidad, sino la rea- 
lidad misma radiando Esencia: la Esencia en lo fi- 
nito encamada; ni es, por tanto, lo Ideal una qui- 
mera, fantasía sin razón de ser, tipo imaginario como 
piensan los que sólo comprenden la Forma por sí y 
en sí y no ven más allá del mundo visible. 

Es lo Ideal, lo Jlnito en su exaltación á lo infinito; 
revela lo esencialmente real ó existente: es la apa- 
rente realidad, es la forma, es la vida misma, pero 
elevada á la idea origen de ella en toda su pureza: 
la vida desprovista de todo lo mezquino, lo impuro 
é imperecedero. Expresión de la realidad es, mas 
exenta del fango que desvirtúa el fin de la Creación . 
Es la materia en armonía con el Espíritu. 

Idealizar, pues, es depurar la realidad visible, se- 
pararla de la prosa en que la materia, remora del 
Espíritu, la envuelve, y elevarla á la eternidad de 
su vida, haciendo manifiesto lo eterno en lo que es 
perecedero. Al idealizar la figura de un Ser vivo, 
lejos de disminuir su vida, añádesele los acentos de 
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vida más abundante y suprema, al reconcsentrar en él 
los rasgos característicos, la esencia misma de la raza. 

Posee, por tanto lo Ideal, todos los caracteres de 
lo infinito. No reside en el individuo sino en la es- 
pecie : comprende virtualmente los individuos que 
viven y aquellos que aun no son y los que dejaron 
de ser. Es como el prototipo de todos los Seres del 
mismo género : es permanente , y aquellos son mu- 
tables: es invariable y aquellos cambian. Él es uno 
é idéntico y son ellos desiguales y múltiples : es , en 
fin , eterno , y ellos perecen. Los Seres que la rea- 
lidad nos manifiesta son impresiones más ó menos 
perfectas de Supremo germen, idea eternamente 
grabada en la mente Divina. 

Cada objeto , cada uno de los Seres de la Creación 
tiene, sí, un tipo ideal, posee una Belleza que en 
Dios reside , y otra que de Él emana y en el Hu- 
mano Ser preexiste. Depende el presentir aquella, tal 
intuición, del grado de inteligencia de este. El 
Hombre puede por tanto exagerarla, ó no compren- 
derla: de aquí el idealismo y el realismo. — Ve el 
primero sólo la esencia y desprecia la Forma. — Ve 
el segundo sólo la aparente realidad sin descubrir 
elfondo, — Los dos extremos pecan de esageracion 
y en la conformidad de ambos hállase la verdad y 
el bien. — En la forma, revelando la idea y respon- 
diendo á ésta en su más alto grado de perfecti- 
bilidad. En el completo y permanente acuerdo de 
fondo y forma siempre uno inalterable aspirando á 
lo infinito. 
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Existe por consiguiente la belleza, en la realidad: 
en el pensamiento Hamano, y en ciertos productos 
de su actividad dando margen á la Belleza tññble, 
la Belleza ideal y la Belleza manifestada. 

La Belleza visible ^ es como la vida; perecedera y 
tanto mayor, cuanto más al Ideal se aproxima, 
produciendo por ende en el Alma sentimiento tanto 
más intenso y profundo cuanto más se remonta á lo 
infinito, principio inconsciente de belleza, de 
donde el Ideal procede. 

La Belleza ideal, llámese lo bello, absoluta es en 
sí y refiérese á la existencia, y como ésta es eterna. 
Mas también relativa es á cada Belleza parcial del 
mundo de la realidad. Todo Ser, todo objeto bello, 
toda Belleza visible tiene su Ideal; el tipo de su 
especie. 

La Belleza manifestada es, lo Ideal revelado. «Lo 
Ideal» que en el Humano espíritu reside y cuyo 
germen hállase en la Naturaleza, en la Creación 
Divina; que nuestros sentidos embarga y secreta 
fruición en nuestra alma causa. 

CAPITULO II. 

La Sublimidad. 

EfecCcn de lo Stiblime, — Sus caracteres, concepto TuadalDetital. —Distinciones 
entre la Belleza y la SuMImidad. — Lo misteiioBo , lo maravilloso, lo terrible, 
lo repúgnente y lo ridiculo. 

Cuando al contemplar la Naturaleza no experi- 
mentamos esa diilce calma , esa serena afección y 
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existencia feliz que la belleza produce en nuestra 
Alma, y á su vez, sentimiento profundo , confuso, 
de indecible mezcla de placer y melancólico temor 
nos agita, arrebata y conmueve nuestro Ser, es 
q^ueála idea, siquiera momentánea, de una alte- 
ración de la ley, se une la de magnitud, de fuerza 
superior, de colosal potencia. Tal es la idea de la 
Sublimidad, la noción de lo Sublime. 

Si diñcil es definir la belleza, arduo es, á fe, 
dar clara definición de la sublimidad : mas puede el 
entendimiento Humano, formarse concepto de la 
existencia de Ella por el conocimiento de sus ca- 
racteres. 

Manifiéstasenos la sublimidad en los espectáculos 
de la Naturaleza en su universalidad. La Creación 
toda, á decir verdad, es más sublime que bella, 
porque respecto á la personalidad Humana , inmensa 
es, colosal. Pertenece, sí, lo sublime al Universo 
mismo: es la primitiva existencia, y á. la plenitud 
de ella se refiere. 

Reconoce la subumidad igual germen que la 
belleza , lo infinito: y cual Ella osténtase en lo 
finito bajo el triple aspecto de Forma, Tamaño y 
Color. Mas si el principio inconsciente es el mismo, 
el fenómeno visible varia. La causa que efectos de 
SUBLIMIDAD producc. Cambia si no en esencia, ea el 
modo de actuación ó producción. — Modifícase la ley. 

Los efectos producidos son, desda luego, más 
enérgicos que los que hace experimentar la belleza. 
Así, la impresión sobre los sentidos es vigorosa: la 
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admiracioa causada en el Alma es ilimitada, infi- 
nita. — Su efecto sobre la inteligencia es anonadarla, 
empec[ueñecerla : por esto tiene mezcla de placer y 
temor. El amor, el hien, truéease en ardiente atrac- 
tivo , febril arrebato y exaltación de espíritu. 

Es comparable la belleza al sentimiento del amor: 
grato, apacible, dulce. 

La SUBLIMIDAD, comparoTse puede al sentimiento 
de una pasión vehemente que impone, conmueve y 
aun aterra. 

La primera nos pone directamente bajo su influen- 
cia y causa es de placer y dicha. 

La segunda ampárase de nuestro Ser y le domina 
hasta hacerle perder su individualidad. 

¿Y cómo se realiza esta sublimidad : cómo lo S«- 
Uvme se produce? 

ha Sublime, según Eant, es: no ya la confor- 
midad de lo Jinito con lo infinito de la esencia con 
la forma , sí la tendencia de expresar lo infimto en 
lo finito, pero sin encontrar forma sensible capaz de 
representarle: lo finito manifestado bajo una forma 
tal que haciendo resaltar la oposición de ambos 
términos revela la magnitud inconmensurable de 
lo infinito como sobrepujando toda representación 
finita. 

Así es, en efecto. La Forma aquí, no es la con- 
formidad con la Idea: no su expresión inmediata: 
no se realiza el acuerdo de la idea y su imagen sen- 
sible: permanece aquella vaga, enigmática, ante el 
fenómeno visible ; y á la vez que la forma ó imagen 
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sensible aparece limitada determinada , es la idea, 
el fondo, lo que subyuga, la que resulta ilimitada, 
indeterminada, infinita en su relación con la forma. 
El fondo es siempre superior á la forma: expresa 
ésta la idea sólo imperfectamente : no es clara ma- 
nifestación de la potencia vital sino sólo símbolo 
suyo. Y hé ahí por qué la altiva inteligencia Hu- 
mana se reconoce pequeña, humillada se siente, 
ante la sublimidab. 

Existe, pues, ley; existe el Orden, resultado de 
la Proporción y Armonía: presiden éstas á la subli- 
midad como á la belleza, tanto en la forma como en 
el fondo, pero no responden las de esencia á. las de 
forma; hállase alterado este perfecto acuerdo de lo 
interno é inconsciente con lo manifestado y cons- 
ciente. Rómpese tal equilibrio' estable y perpetuo, 
digámoslo así, que constituye real y esencialmente 
la belleza, para tomarse en equilibrio instable, en 
el que la Proporción y Armonía del fondo superan á 
las de forma; y en esta compensación-, la ley no se 
rompe, no se destruye, sino que varía en su modo 
de ser. El órdm moral ó racional siendo el supremo, 
sacrifícase el orden sensible ó material en aras de 
aquél, á fin de que el Orden absoluto no se altere ni 
destruya, y si sólo se modifique en la suerte de pro- 
ducción. 

Asi; los fenómenos sublimes de la Creación nos 
ofrecen en la forma la irregularidad, roto al pare- 
cer ese estable equilibrio, alterada la ley, alterada 
la anidad de los términos, pero sin destruirse la 
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total Unidad, la unidad íntegra y una. — El hura- 
can» el mar embravecido» el volean en erupción» 
la tempestad» son fenómenos sublimes que revelan 
este carácter. — 

Examinada en su totalidad la Naturaleza, ante 
su inmensidad, desaparece el Orden á la Humana 
inteligencia. En el firmamento, v. gr., parece que 
los astros hállanse en confuso desorden sin ser de- 
pendientes unos de otros : y en nuestro planeta, 
Natura nos muestra las selvas y los montes, los va- 
lles y bosques, los ríos y lagos, los árboles y plan- 
tas, como en completo desarreglo, sin que aparezca 
obedecer á plan determinado ni ley fija. 

Y la Humanidad en si es sublime, pues que en- 
cubre secreto misterio para la Humana inteHgenda: 
y en el Hombre mismo un alma grande, una acción 
levantada, son sublimes: en una idea, un pensa- 
miento suyo, un producto de la actividad de su es- 
píritu , existe la suBLiMiDAn, cuando de lo vulgar se 
separa, ó de lo fácilmente concebido ; esto es, cuando 
revela supremacía, cuando el fondo domina supe- 
rando á la forma sin encontrar frases ni medios de 
expresión que á la altura de la idea, del pensamiento 
ó de la concepción alcancen. 

Es, pues, LA SUBLIMIDAD en su indeterminación, 
superior á la inteligencia Humana ; porque si bien 
la Ciencia en su progreso la proporcione medios de 
daHse razón de lo que ve, siempre quédala algo por 
adivinar : há menester, por tanto, la inteligencia de 
supremo esfuerzo para formar claro concepto de Ella, 
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asi como á la actividad Humana de faerza sobrena- 
tural para producirla. Efecto de su inmensidad, ja- 
más descubrirse deja por la Humana razón, y el 
fenómeno visible honda sensación en el ánimo cau- 
sa, exaltación profunda. — Tal es su naturaleza. 

A^; no es la suBUMiDAn grado superior de belle- 
za. Lo que es Sublime lo es siempre : nunca de serlo 
deja, ni en bello degenerar puede. 

Lo que produce tales efectos de sublimidad no es, 
según todo lo espuesto, la Forma en sí, sino la in- 
tensidad de ella, la grandeza del Tamaño, la colosal 
magnitud, en fin. 

La magnitvd que revela una gran pot&ncia: hé 
ahí el gran carácter, el carácter fundamental de lo 
iSublime. 

Consecuencia de esta cualidad esencial es el ar- 
rastrar siempre nuestro Espíritu á la concepción de 
un Orden superior que manifiesta potencia infinita, 
por descuidado que á la Humana inteligencia apa- 
rezca el orden visible en el mundo de la material 
realidad. 

Mas esta idea de magnitud no es peculiar sólo á 
la extensión del espacio en todos sentidos, sí que 
también á la idea de fuerza é inteligencia que la 
poteneia vital constituyen y sin la que no hay Sor. 
Así, nn objeto de pequeñas dimensiones puede ser 
bello, pero nunca sublime, & méuos de no abrigar 
un fondo de inmensa magnitud, pensamiento pro- 
fundo, resultando en esencia sublime. Y á su vez un 
objeto, no sólo bello, hasta indiferente, en sublime 
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puede transformarse por efecto de su intenso ó colo- 
sal tamaño, de lo gigante de sus proporciones.— Por 
ejemplo: una estrella convertida en Sol» un lago en 
Océano» un riachuelo en torrente» un manantial en 
catarata» un montículo en Himalaya» un arbusto 
en corpulenta encina» un jardín en selva. Pero en 
todo caso vemos la alteración de la ley : troceo el 
equilibrio estable en equilibrio instable. 

Y no sólo la intensidad de Tamaño, si que tam- 
bién la de Color además influye poderosamente en 
este carácter de sublimidad. La intensidad de Color 
y su varia combinación y contraste de tonos depende 
de la intensidad de la Luz, de los medios que esta 
atraviesa en su trasmisión , y de su manera de re- 
flexión sobre los cuerpos todos. Cuando el Color es 
vigoroso, los tonos acentuados y los contrastes enér- 
gicos, resultado es esto de la potencia de Luz, su 
modo particular de acción y las circunstancias de 
los medios que al trasmitirse atravi^a: los efectos 
producidos son sublimes. En efecto, si consideramos, 
ora sea la Luz solar, ya la sideral, ya la producida 
por la combustión, la incandescencia Ó ignición, 
bien por la electricidad, todos los fenómenos que 
Natura nos muestra son sublimes. Abí, el despertar 
de la aurora con sus melancólicos matices de na- 
ranja y nácar que anuncian el vivir: el sol en su 
ocaso coronando las crestas de los montes con sus 
tintas de púrpura, carmin y oro, á la vez que los 
valles inunda con violados y rojizos tonos, y que el 
morir recuerda: la luna en su plenitud iluminando 
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nuestro planeta con su blanca luz: el arco iris: el 
vomitar el cráter abrasadora lava: el fulgor de la 
tempestad: la oscuridad de la selva apacible, produ- 
cida por la difusa luz de la noclie : la luna que en 
el inmenso mar riela; espectáculos son que se osten- 
tan con magnificencia suma y el sentimiento de lo 
infinito dispiertan en el Humano espíritu. Y es que 
la Luz en sí es elemento de belleza, es infinita, 
creada ah origme y es por sí sola sublime en sus re- 
sultados. 

Todos estos efectos reconocen por causa, analiza- 
dos en el fondo , una alteración de la ley, un exceso 
de potencia; resultados son de la Luz solar, ora des- 
compuesta, ora en su plenitud. Esta en su refrac- 
ción produce el espectro solar en el arco iris. Y entre 
los siete colores elementales que constituyen la Luz 
blanca, existe como es sabido, una escala de refran- 
gibilidad, de la que ocupa el primer lugar el rojo y 
el último el azul: y la Luz solar, en su interferen- 
cia, al ocultarse á nuestro planeta ó al aparecer de 
nuevo con naciente dia, esparce sobre ól sus rayos, 
produciendo tonos de velado azul en las capas más 
altas y remotas del aire que nos rodea, y de intenso 
rojo en tomo suyo, cual aureola mágica de fuego, 
que perdiéndose va en la bóveda celeste entre na- 
ranjados y amarillos y verdes matices de una parte, 
carmíneos y violados de otra, hasta su unión con la 
azulada tinta. Y en el plenilunio, el luminoso astro 
vivificador refléjase en el satélite de nuestro planeta, 
y á éste envía la blanca luz de la Luz solar, y nos 
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penuite, asi, contemplarla apaciblemente en toda 
BU unidad, magnitud y grandeza. Y los crepúsculos 
y las boreales son otros tantos efectos de la plenipo- 
tencia de la Luz. 

Supone, sí, to íSmíí/íhí profundidad de potencia, 
colosal tamaño: imponente la forma: intensa é im- 
ponente la fuerza é inteligencia que le produce; mas 
siempre el fondo enigmático al superar á la Forma. 
Es resultado de esfuerzo sumo por sostener la difícil 
compensación de los dos términos Esencia y Forma; 
punto culminante; producto de la plenitud áe po- 
tencia vital, de la lucba entre sus componentes ac- 
tuando en su máximo y desigual desarrollo, de un 
desequilibrio de ella, si se quiere. Ya en su desborda- 
miento, en su limite extremo, es el último momento 
el instante supremo: si en él no se detiene, un paso 
más, y el equilibrio rómpese por completo y todo 
perece. — Tal es, en la peregrinación de la vida Hu- 
mana , la muerte : la separación de la esencia y la 
forma. Este instante supremo, sublime, raya en lo 
terrible. 

Ahora bien : si el carácter fundamental de subli- 
midad es la magnitud, su carácter esencial en cuante 
al modo de producción es la sencillez espontánea y 
en su más alte grado. 

En efecto : si se mezcla la acción de lo Sublime con 
idea á Él extraña ó mezquina en relación á su mag- 
nitud , si liay acumulación de detalles y accidentes, 
amenguase la grandeza en la producción , y es que 
alterase tal principio, desaparece la sublimidad. Por 
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esta razón los espectáculos sablimes de la Naturaleza 
y los actos que en el mundo de la realidad pudieran 
serlo, cuando en ellos se interesa nuestra personali- 
dad, ora por egoísmo, ora por amor á nuestros se- 
mejantes, desde el momento en que se presenta un 
hecho que con la vida, con el individuo se relaciona, 
si se mezclan insigniñcantes detalles qae anexos 
entonces á la producción de lo sublime, al par que 
ajenos á la sencillez en su manera de producirse, 
desvirtúan la unidad y la grandeza de manifesta- 
ción, piérdese el efecto de sublimidad, y resulta, ó 
lo terrible, ó lo repugnante, ó lo ridículo. — Una 
borrasca en alta mar acomp^ada del nau&agío» 
el huracán que en pos de sí lleva la destrucción» un 
torrente que se desborda y en su corriente arrastra 
todo lo más querido» el desierto en su inmensidad 
cuando el Símoun le invade» espectáculos son, en 
verdad, que de sublimes en terribles se convierten. 

Los dos caracteres da sublimidad que analizados 
quedan , y que constituyen su sustantividad y natu- 
raleza, señalan claramente las diferencias en esencia 
entre Ella y la belleza , y comprueban no es una 
un grado de la otra ; no es lo Sublime el grado su- 
premo de lo Bello. 

La sublimidad es indeterminada; pertenece en 
principio á la inteligencia y absoluta en sí en el 
concepto de tiempo y espacio. En su indetermina- 
ción es comprendido por la Humanidad entera más 
ó menos imperfectamente, sea el Hombre civilizado, 
ora no lo sea, y cualquiera altura á que se halle el 
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grado de su inteligencia. — Refiérese á la Eiie- 
teacia. 

La BELLEZA, es limitada, detenninada, concreta, 
como el Humano Ser. — Refiérese á la Vida. 

La Ideal Belleza ó lo Bello: es el tipo de una cosa 
creada que si bien infinita con relación á la mente 
Divina, es constante, invariable y limitada relati- 
vamente al objeto. — Existe en el pensamiento Hu- 
mano , 63 del dominio de la razón , y no comprendido 
por todos. 

Lo Sublime refleja siempre belleza infinita, pero 
lo Bello no es Sublime jamás, ni puede llegar á la 
suBUMmAD: es constantemente Bello. 

Cual la BELLEZA, no obstante, existe la sublimi- 
dad: — En el mundo real, manifestado en la Crea- 
ción : — En el pensamiento Humano : — Y realizado 
por la Humana actividad. 

Lo Sublime en la Creación , es lo que el Genio en 
la Humanidad. 

Lo Sublime ideal es la cumbre: el punto culmi- 
nante de la expresión de sublimidad: superior en 
género y grado, sin limitación; el linde, el término 
rebasado el cual, lo Sublime cae en el escollo antes 
dicho, y tórnase en lo terrible, lo repugnante, ó lo 
ridículo. 

^ Es lo Sublime ideal manifestado, lo que mas arre- 
bata, agita y conmueve las potencias del Humano 
Ser. — Sólo al Genio le es dado producirlo. 

Relaciónase con lo Sublime constituyendo ya una 
gradadon , ya una oposición. — Lo misterioso. — Lo 
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maravilloso. — Lo terrible. — Lo repugnante. — Y 
lo ridiculo. 

Lo misterioso, y lo maravilloso^ referirse pueden 
á lo Sublime sin serlo en esencia. 

Tiene lo misterioso , con la sublimidad grados más 
afines en el hecho de encarnar profunda idea, in- 
comprensible ala razón Humana: Es cualidad de lo 
Sublime ^ pudiendo llegar á ser causa productora de 
Él, pero no es lo Sublima en si. 

Implica lo maravilloso mas bien causa sobrena- 
tural, ó esfuerzo de inteligencia que produce hechos 
ú objetos extraordinarios que sorprenden: en este 
sentido dlcese las «maravillas de la Creación» ex- 
presión que tanto envuelve sublimidad como be- 
lleza y dicho queda que el Universo en sus efectos 
más es sublime que bello — Las «ocho maravillas» 
es decir, los hechos más sorprendentes que ha pro- 
ducido la Humana inteligencia. — Refiérese en reali- 
dad , lo maravilloso más á la magnitud de la forma, 
<S á la manera de manifestación , que al fondo. 

Lo terrible, lo repugnante, lo ridiculo son: ya la 
caida de lo Sublime; bien su antitesis. 

Es lo terrible la carencia de espontánea sencillez 
en la expresión de lo Sublime: mézclase idea extraña 
dependiente y relacionada con la vida, con la Hu- 
mana personalidad, ó que entraña mira secundaria: 
origínase el espanto, el terror y sobresalto: afecta 
más que á la parte inmaterial del alma, á los ele- 
mentos materiales de su sensibilidad. 

Es lo replanante, la oposición de lo Sublime, que 
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más bien existe en las acciones, ó en el pensa- 
miento Humano. En la materia germina, y en ella 
le motiva emponzoñEmdo el Espíritu, dando así lugar 
á tal manifestación antitética de la sublimidad. 

Lo ridiculo no es otra cosa que la extravagancia; 
la exageración , ó el extravio de hacer Sublime lo 
nimio y fútil. 

Tratándose de ambos términos, antitéticos de la 
suBUBimAD, en los que, la fealdad, lo horrible, lo 
disforme, ó la falsedad concurren á producir en de- 
terminados casos efectos idénticos en apariencia mas 
no en el fondo á los del Sublime, aplicable es la 
frase vulgar «Los estaremos se tocan.» — Por eso lo 
Sublime, repetimos, tiene su /¿eaí que de este escollo 
le aparta.» 

CAPITULO m. 

La Fealdad. — ZiO Agradable. — Lo Útil. 

La Fealdad como antitesia de te Belleza. — Lo Agradable sn opoaicloii i lo 
Snlilime. — Lo Útil can la Belleza comparado : diferencia esencial. 

La Fealdad no es un grado inferior de belleza, 
como hay quien la considera. 

Tampoco es la carencia de Ella. 

Hay entre la Fealdad y la belleza un espacio, 
un cero, por decirlo así : la no-belleza. 

La Fealdad, matemáticamente hablando, es una 
cantidad negativa respecto á la belleza: de ninguna 
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manera es el cero de EUa. Puede haber carencia de 
BELLEZA sin que exista Fealdad. 

Es la Fealdad antítesis de belleza, como el error 
lo es de la Verdad, como lo es el vicio de la Virtud: 
nunca aquella de ésta forma parte, como no necesita 
la Virtud del vicio para hacerse ostensible ; como el 
error jamás á la Verdad se asocia para formar la 
Ciencia. — No existe ni resalta la belleza , no , por 
su contraste con la Fealdad; tal parecer es error 
crasísimo que conviene combatir, pues que existe 
Ella siempre por sí , como dicho queda , y no há me- 
nester contrastes: que, antes por el contrario, lo que 
sucede cuando ambas á la par caminan, es que la 
Fealdad distrae con frecuencia el ánimo, quizá se 
apodera de él , é impide que la belleza se macifieste 
libre y sin obstáculos. 

La Fealdad sólo existe en el orden finito, de nin- 
gún modo en el racional. Manifiéstase sin que pre- 
exista idea especial que sea germen de tal mani- 
festación. Hállase, por tanto, en el mundo visible 
accidentalmente. No radica ni tiene su razón de ser 
en lo infinito; reside sólo en las causas finitas. No 
fué creada la Fealdad , que sólo belleza produjo el 
Divino Creador. 

Así: la Fealdad no es absoluta cual la belleza, 
como no lo es el mal, como no lo es el error, sino 
relativa. Y asi como entre los objetos ó seres bellos 
la Belleza relativa existe por su comparación mutua 
y con la absoluta belleza, asi entre los objetos feos 
existe esa relación por la comparanza entre ellos y 
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por SU mayor ó menor alejamiento de los principios 
que Aquella constituyen. Ciertamente hay en el 
mundo finito cosas que ni son beUas ni feas, otras 
qae son antitéticas de lo Bello ó feas, y seres ú ob- 
jetos que son más feos que otros. 

Keeonoce la Fealdad por causa fundamental: el 
desacuerdo entre el fondo y la forma, la no conve- 
niencia y carencia de sencillez que desorden engen- 
dran, la ausencia de Proporción y Armonía, la falta 
de Unidad, en fin. 

No caminan aquí Bondad y Verdad aunadas": ó 
una de ellas no existe, ó ambas á la vez. 

En efecto : cuando la Bondad reside en el fondo y 
no. encarna en la forma , hay carencia de aparente 
Verdad: resulta la fealdad de aspecto, lo malo al 
parecer 6 en apariencia; lo fútil, lo caricato, lo ex- 
travagante, lo irrisorio j lo excéntrico; la necedad y 
la insensatez que rayar puede hasta lo inmoral. 

Si en el fondo no existe Bondad , y ésta sin em- 
bargo en la forma aparece, hay carencia de interna 
Verdad : el resultado es la fealdad de fondo 6 moral; 
lo malo en esencia, lo falso; la maldad, la falsía, la 
hipocresía; lo miserable, lo vil. 

Por último, si la Bondad ni en el fondo reside ni 
en la forma visible se revela, es la carencia absoluta 
de Ella, y entonces osténtase la Fealdad en toda su 
desnudez y denigrante aspecto ; la total deformidad, 
lo hediondo y despreciable. 

Cuando existiendo Proporción y Armonía, limita 
la forma al fondo , pero de tal suerte que éste per- 
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manece inferior á, ella — al contrario de lo que se 
verifica en lo Sublime, — cánsanos el objeto sólo 
grato placer, si se quiere pasajero, y resulta entón'- 
ces lo bonito, lo lindo, en una palabra, lo Agra- 
dable. 

Y si un objeto nos cautiva , no por él en si , en su 
sustantividad considerado , sino por el beneficio que 
nos reporta , origínase lo Uiil. 

Lo Agradable es la oposicion.de lo Sublime. 

Puede decirse bien, que lo Agradable y lo Sublime 
son dos aspectos de la potencia ordenada en sus lí- 
mites inferior y superior. Si el principio que realiza 
la ley de la eterna belleza , fuera de su justo y nor- 
mal terreno, va tan allá que traspasa el linde su- 
premo, tal punto culminante, se abisma. Sí, por el 
contrario, un paso decae del inferior extremo, se 
extingue por completo. 

Lo Wtil no es lo Mello. 

La nulidad no es la belleza , si bien puede ésta 
reportar utilidad moral y aun material , lo cual de 
su modo de manifestación depende. 

Tienen de afines , sí , lo Util y lo Bello el atraer y 
agradar; pero estos efectos son completamente dis- 
tintos y de naturaleza diversa. El deseo de lo Útil 
nace de una privación que experimenta ó prevé el 
Humano Espíritu: es el placer de lo ü'iil, causado 
ora por el cumplimiento de este deseo, ora por la 
esperanza de satisfacerle, ya por el cese de la pri- 
vación , ó por la satisfacción ya obtenida 6 en lon- 
tananza, de una necesidad presente ó futura. Y el 
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deseo de la belleza nace del goce que Ella misma 
hace experimentar d Alma. 

Cuando anhelamos la belleza, no sabemos por 
qué. Cuando deseamos lo l/Ht, conocemos la r^on, 
el objeto de tal deseo. 

Poseedores de la belleza , no sabemos cómo apro- 
piárnosla. Mas si en posesión de lo l/Hl nos encon- 
tramos , nos lo apropiamos en totalidad. 

Ámase la belleza por Ella misma sin secundaría 
intención. El amor de la belleza reside en el ser 
que la causa, y se opera por simpatía: refiérese al 
elemento inmaterial del Alma. — Se ama lo Viil 
porque se llena un deseo , una necesidad , un capri- 
cho. El amor de lo [/íü reside en nosotros, des- 
piértase por egoísmo: y refiérese á los sentidos, á la 
materia. 

La belleza puede abrigar un carácter utilitario, 
sobre todo moral; pero lo l/Ul nunca constituye por 

sí BELLEZA. 

Lo Vtil puede ser Bello, pero no nos agrada sólo 
por serlo, sino por la utilidad que nos reporta : fuera 
de esta idea utilitaria, hasta produce desprecio un 
objeto si el poseedor de él no es amante de lo Bello; 
así como, por el contrarío, la persona que tiene des- 
arrollado el sentimiento de belleza, la busoa en los 
objetos útiles. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
1 Arte en la estera de los [iritioipios. 



Cuando el Alma ea agitada por la belleza, ó 
impulsada á reproducirla revelando su esencia, el 
producto de esta Humana actividad es lo que se llama 
— Arte—, 

Hállase el Humano Sor compuesto de materia y 
Espiritu. — Materia que reviste una forma entrañan- 
do Este, y respondiendo á una idea. 

Por consecuencia de este dualismo , desarróUanse 
en el dicho Ser dos tendencias opuestas, contradic- 
torias ; una que le impele á la satisfacdon de ne- 
cesidades materiales: y otra del propio Espíritu 
emanación, que le dispierta afán de llenar inmate- 
riales deseos del Alma. El Alma , esencia vivificadora, 
que encarna en determinada forma resultado de una 
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constitacion y organismo que llamamos Cuerpo. 
Constituye además parte integrante de tal Ser, un 
motor, fuerza invencible, que al bien como al mal 
le conduce; germen es de todos los afectos: en él 
tiene su residencia el sentimiento, y denominase 
a)raz(m. 

Existe una oposición abierta entre ambas seña- 
ladas tendencias. Constituye esta disparidad á. su vez 
una doble vida en el Ser Humano, ora en el mundo 
de la realidad , ora en el de la idea, origen natural 
de lucha incesante , deseo de bienestar y constante 
aspiración hacia la perfectibilidad; lo desconocido. 

— De la destrucción de esta antítesis, de la amal- 
gama entre la materia y el Espíritu , causales de la 
Forma y la idea resulta el Arte , así como el consor- 
cio indisoluble del cuerpo con el Alma, es la vida. 

— La Forma varia y perece , la idea es eterna y 
fija; tal oposición es infinita. 

Esa inmaterial necesidad del Alma, experimén- 
tala el Humano Ser á la vista de la Creación. Al 
contemplarla , al sentir y conocer en Ella la bbllbza, 
dicho queda, que uno de los efectos causados sobre 
la Humana actividad es, vivos deseos de reprodu- 
cirla, más no en si, ni por ella sola, sino por la 
deleitación, placer y satisfacdon moral que al ánimo 
reporta, y el anhelo que en este se despierta de hacer 
participes á los demás de estos trasportes , á la vez 
que por el goce individual que resulta de realizar tal 
manifestación . — Y como estos efectos hijos son del 
principio inconsciente ó esencia que en lo consciente 
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86 revela, no aspira la Humana aciavidad á reprodu- 
cir la BSL.LBZ&. tal como á, los sentidos se maniñesta, 
si como el Espíritu la entrevé y concibe; esto es, en 
su Idea, reflejando su germen, loin^niío. 

A la vista del mondo de la realidad, de la Natu- 
raleza toda, despiértanse ideas en el Humano espíri- 
tu; existen estas, en esencia en Aquella, que á, cada 
objeto corresponde determinada idea residente en la 
razón infinita unida; apropíaselas el pensamiento 
del Hombre, y las interpreta conforme á la por él 
concebida: y. así resulta la forma. — Tal ciencia uni- 
tiva, este vínculo entre la idea y la forma existe en 
la Naturaleza como en el Arte. 

Modifícase la materia de mil diversos modos, más 
la idea que á la existencia pertenece, es eterna. — Así, 
el Arte no muere jamás: sólo se transforma. — Su- 
cede con el Arte respecto á los Pueblos lo que á la 
Humanidad respecto á la Creación ; el Hombre pe- 
rece y sólo su Alma es inmortal ; los Pueblos desapa- 
recen y sólo quedan las Obras nacidas del Humano 
espíritu : las Artes , las Letras , que pregonan su gran- 
deza; producciones suyas, las huellas del Espíritu 
siguen , sus instintos : y sufren las alteraciones refe- 
rentes á. la Naturaleza que le rodea y diversas etapas 
sociales en que se desenvuelve. — Transfórmanse los 
Pueblos; transfórmase el Arte: continúan aquellos 
y éste su marcha, cumple su destino la Humanidad: 
la idea siempre ilimitada en el tiempo. 

Tal es la naturaleza del Arte en- relación con la de 
Natura misma, y la de la Humanidad. 
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— ¿Qué ea, pues, el Arte? ¿Cuál su objeto, su mi- 
sión y fin? 

El Aríe en su acepción más universal y metafí- 
sica es; «la Humana inteligencia, ejerciendo su 
acción sobre la materia para realizar lo Ideal.» 

Entraña por tanto el ArCe, bien definido, tres 
elementos. — La imaginación que concibe. — La 
materia que resiste. — Y apoderándose de ambas, el 
Ujio de BELLEZA que é. los ojos del entendimiento se 
desplega cual emanación de la Divina esencia. — En 
otros términos ; el Verbo : la materia en donde este 
Verbo encarna: y el espíritu que vivifica la unión. 

La inteligencia del Hombre limita su fantasía 
mansión de la Idea : por la observación y raciocinio 
remóntase de lo conocido á lo desconocido y consti- 
tuye el fondo: desciende de lo inconsciente á lo fi- 
nito mansión de la forma, y encuentra un vacío: 
póneae su imaginación en actividad y escogiendo el 
momento supremo de perfectibilidad realiza la idea 
dándola forma y vida. Tal es el Arte, llamado á lle- 
nar ese vacío. — Son sus elementos objetivos el fondo 
que es la esencia donde la idea reside ; la forma que 
de la Naturaleza elige, y la vida que de el Ideal es 
producto : del eterno acuerdo de la idea y la forma. 
— Sin ellos no hay Arte — . 

Semejante manifestación que del Alma brota no 
es, pues, servil imitación de la Naturaleza, de su 
realizada belleza; sí la expresión del fondo, de la 
real esencia : no lojinito , como á los sentidos se pre- 
senta, sino en su aspiración y acuerdo con lo infi- 
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Hito: la expresión del Ideal, en fin, tal como defi- 
nido queda. 

Naturaleza, bajo este concepto, al Arte árve de 
modelo, mejor dicho, de mentor, de guia, mas para 
interpretarla en su idealidad. Cada producto de Ella 
tiene sólo un instante de perfecta bsllbza , un solo 
momento de plena existencia. Y el Arte, en tanto 
que este momento supremo expresa, tómale á tiem- 
po, manifiéstale en su excelencia, en la eternidad 
de su vida; esto es idealizar: «producir la realidad 
en su grado supremo de perfección» — que es per- 
fección la presencia asidua en un Ser de la fuerza 
creatriz de la vida que le anima : de la esencia. 

Estudia, por tanto, el Ark los tipos modelos que 
la Obra del Supremo Hacedor le presenta , y dedu- 
ciendo sus leyes del principio eterno de la esencia y 
de la realidad, continúala en sus manifestaciones 
para trasportarnos á la perfectibilidad de los Seres, 
de la Humana naturaleza, de la Naturaleza toda. 
■\^ene á ser así el Arte una segunda creación , con- 
tinuidad de la Obra divina. El Universo es la pro- 
ducción Divina, Dios el divino Artista. El Arte^ 
Humana producción, cuyas obras se aproximan 
tanto más á Aquella, cuanto más lo Ideal realizan. 

De esta suerte es el Arie el Ideal de la terrena 
vida: la vida idealizada, elevada hasta la eternidad 
de su existencia. Superior á la Naturaleza en su 
aparente realidad, pero inferior á la ideal Creación, 
á ésta asimilarse pretende : esfuérzase por hacer os- 
. tensible su savia, su esencia, tal inconsciente y 
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eternal principio. Es el intermedio entre la finita y 
la infinita Creación, que está llamado á. llenar el 
vacío qne el Alma advierte en el mundo de la ter- 
rena vida; cometido que cnmple en su constante 
aspiración é. lo infinito. 

Tal es la levantada misión del Arte. 

Revelar lo divino, lo invisible, lo inconsciente, 
lo infinito, bajo formas sensibles qne Naturaleza le 
presta : realizar el eterno acuerdo del fondo y forma, 
de la idea y su sensible imagen; expresar lo Ideal 
de la BELLBZA creada que á nuestros sentidos se os- 
tenta. Hé ahí su único y verdadero noble ^». 

Hacer participes á los demás este Ideal que dis- 
pierta en el ánimo de los que las Obras de Arte con- 
templan los mismos efectos que la bella Naturaleza 
causa, satisfaciendo así una necesidad moral que el 
Espíritu ansia. Tal es su peculiar objeto. 

No es, pues, el Arte la ilusión sola por sí , la fan- 
tasía sin fondo, porque resulta así falto de verdad, 
ó al menos de verosimilitud, que de ella procede. 
Tampoco es el Arte la expresión en sí , que es enton- 
ces material realismo. Ni menos cumple con su co- 
metido si no dispieri;a ideas nobles, levantados sen- 
timientos: si sólo cumple el disolvente lema de «El 
Arte por el Arte,» que campo libre le deja y en libre 
albedrip rayando hasta el libertinaje, de dirigirse 
al sensualismo y dispertar las pasiones más torpes y 
viles. 

Si el Arte no ennoblece el corazón y pensamiento 
Humanos, la Humanidad entera y la Humana so- - 
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ciedad: si el Alma no exalta: si no dispierta la idea 
de lo eterno, no debe engalanarse con tan excelso 
nombre. Que belleza es bien y verdad, gérmenes 
de la moral y sabiduría. 

No existe, en verdad , Áríe materialista. Si El de 
buen grado se ciñe á la sola imitación de lo finito 
en su desnudez , sin interpretar y hacer manifiesta 
su esencia, renuncia á la expresión del Idealy deja 
de S6T Aríe. Herejía estética es, á fé, llamsT Arte al 
producto de tal servil imitación de la Naturaleza en 
cualquiera de sus múltiples fases, de sus formas y 
producciones más triviales, hasta groseras; 6 cuando 
se pone á. dispt^cion de la moda , del capricho 6 la 
fantasía, como por desventura acontece hoy con fre- 
cuencia. La Copia es siempre inferior al Original : el 
Arte, por tanto, sobra. No es Artista quien tal hace. 

Pero el Arte no siempre permanece en esta región 
de lo bello, en ese Ideal de la belleza; sino que re- 
basando tal constante y armónico acuerdo del fondo 
y forma, se trasporta á más elevado ciclo y realiza 
la SUBLIMIDAD, poro en su ideal ; y se aproxima tanto 
más á, lo Sublime, cuanto más á la Naturaleza se 
acerca en su esencia infinita ; y asi ser debe si es 
Naturaleza más sublime que bella. La diferen- 
cia esencial que distingue la Obra do Arte Bella 
de la Sublime estriba en que la oposición eptre los 
dos términos, que se ha visto es infinita, aniquílase 
en el objeto mismo cuando se realiza lo Bello; en 
tanto que, cuando se realiza lo Sublime, se eleva, 
por el contrario, á una esfera que se resuelve invo- 
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luntariamente en la intoidon, 7 se saprime por 
tanto en el objeto. Asi, no existe contradicción en 
el Arte cuando produce lo Bello ó el Ideal, 6 cuando 
prodnce lo Sublime, pues que no es una oposición 
sustancial objetiva, sino snbjetiva: como no existe 
disparidad entre la belleza. 7 la sdbuhtoad, pues 
qne ambas reposan sobre el mismo inmutable prin- 
cipio esencial. Mas sólo al Genio, repetimos, que 
verdaderamente se halla íntimamente Ugado á lo 
inconsciente, le e8 dado producir Obras sublimes. 

Ahora bien: es lógico y en ley natural basado que 
el Ideal, cuya expresión es el verdadero fin del 
Arte, tenga su desenvolvimiento, sn escala gradual. 

Cuanto más levantada sea la idea, el pensamiento 
que el fondo constituye; cuanto más al manantial, 
á, lo divino se remonta, pónese más en contacto con 
Dios, y más al grado supremo de perfección se apro- 
xima, y más lo infinito reflejará. La Forma, si con 
la Idea ha de convenir, será monos terrena, y lo 
Ideal se manifestará en su más alto grado. 

Si de la idea Divina el pensamiento á lo terrenal 
desciende, y de la Naturaleza terrestre en la Huma- 
nidad se posa y en sus actos, lo Ideal puede muy 
bien manifestarse, porque ilimitado es en su expre- 
sión; mas va desvirtuándose hasta desaparecer, si 
tanto es su descenso que olvida el principio eterno 
de su existencia. 

Asi, pues, la Religión, caito espontáneo que la 
conciencia tributa á la Divinidad, es el punto de mira 
culminante del Arfe. Sólo la Fé, la ReUgion, son 
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ilimitadas por el tiempo y las más llamadas á pro- 
ducir obras imperecederas. Las producciones de Arte 
cuyo objeto es lo Divino realizan verdaderamente lo 
Ideal: y el Ideal cristiano mejor que ningún otro 
confirma este aserto : de aquí su excelsa misión : sus 
manifestaciones dispiertan, á fé, en el Humano ser 
ideas, sentimientos en su Alma que hasta Dios le 
elevan y su pensamiento á lo infinito remontan. 
Obedece el Ideal cristiauo á la doble ley que la Re- 
ligión entraña: «amar y esperar,» «creer.» — La 
piedad y la oración. — Amar á Dios hasta adorarle, 
y esperar de su amor la bienaventuranza : amar al 
prójimo, ora moral, ora materialmente, ya de am- 
bas suertes, enseñándole y socorriéndole. Creer en 
un Supremo Hacedor, germen de la dicha y el bien, 
de la paz y felicidad eterna. Es el Arte, si tal ex- 
presa, un acto de fé y una forma de adoración, á la 
vez que medio de enseña, de edificación, de con- 
suelo : modo expresivo de esparcir en las almas el 
bien , el espíritu de salud,, de ventura, de pureza y 
amor. El Arte realizando el Ideal cristiano es la ex- 
presión de los sentimientos más puros y nobles del 
Alma: los dispierta por ende en el ánimo de quien 
sus obras contempla, y pónele en inmediata comu- 
nicación con Dios. Si el sentimiento es cualidad 
esencial é inherente á todo Arte , á más razón lo es 
del Arte cristiano. 
Que el Arte, libre y variado como el pensar Hu- 
' mano, no puede permanecer siempre envuelto en 
esta suprema esfera, es un hecho que la razón acoge 



itizecy Google 



78 FCNDAUENTOS. 

como sobrado produceute, y no puede pretenderse, 
sea meramente religioso ; y así , en grado menos ele- 
vado, realizase lo Ideal cuando toma por norma la 
Humanidad. Aqní, el fondo es la moral qae de la 
Belígion emana y el bien engendra : tal es su esen- 
cia: y entonces la familia, la sociedad, los hecbos 
piadosos, los heroicos, son el pensamiento que cons- 
tituye sucesivamente el desarrollo del Ideal. 

Si de los hechos internos pasamos á los hechos 
extemos, ora históricos, ora sociales, y de éstos á 
las escenas de la vida real , y el Arte en ellos se ins- 
pira, realizar puede un ideal, pero corre el riesgo de 
dwcendery vulgarizarse, hasta extraviar por com- 
pleto su fin verdadero. La experiencia, por desgra- 
cia, harto nos lo muestra á cada paso. El Ideal á 
desaparecer llega por completo ; la Obra de Arte deja 
de serlo por caer, ora en la servil imitación, ora en 
la mera expresión, ya en la ilusión, ya el pasa- 
tiempo, la trivialidad, el capricho ó la moda, dando 
por resultado, no lo Bello, sí lo bonito, lo agradable, 
lo fútil, y aun lo pejjudioial, hasta la fealdad y lo 
ridículo. 

Si no de la Humanidad, ni el Humano Ser en su 
individualidad se ampara el Ártej sino de la natu- 
raleza de nuestro globo en su flagrante aspecto, y 
de los fenómenos con que ella por doquier nos can- 
tiva, entonces muéstranoslos en el momento de su 
mayor vitalidad, revelando su esencia, su savia, de 
manera permanente y duradera que nos permite ■ 
gozar de ellos en toda ocasión ; recuerdo eterno de 
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lo que á presencia de la Creación gozamos ea deter- 
minado momento. Aun aquí tiene su escala el Idealy 
sus etapas, desde el cantar ó representar la Creación 
en su conjunto, la parcial Naturaleza, uno de sus 
elementos, el mar, el valle, el lago, la planta, la 
flor, hasta desvirtuarse en lo trivial. 

Son, sin embargo, los motivos tomados á la Nata- 
raleza en su producción y sustantividad los que más 
se prestan para que el Arte produzca lo Sublime. 

Definido el Arte y formado su concepto, veamos 
qué principios le rigen para realizar su verdadero 
fin, la expresión del Ideal. 

II. 

Caractérea j principios tOndameiilalea del Arte . 

Si el Arte es tal que participa de la naturaleza de 
la Creación Divina, y es la suya idéntica 4 la Hu- 
mana naturaleza, y á su vez como continuidad de la 
Obra manifiesta del Supremo Hacedor, aspirando á 
su Ideal, que este ea su fijo rumbo (conviene no ol- 
vidarlo) : y es intermedio además que nos hace más 
fácil el acceso á la sustancia real infinita de Ella, 
es evidente consecuencia que sus fundamentos sean 
los que Creación dice á la Humana inteligencia , y 
ver nos ha hecho al analizarla estéticamente. 

La Obra de Arte, como resultado de la destrucción 
de la opuesta tendencia entre materia y espíritu, re- 
fleja la identidad entre dos actividades, consciente 
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la ana, inconsciente la otra, originadas por ese dua- 
lismo que constitnye el Humano ser. 

Toda producción estética, pues, procede del sen- 
timiento de una contradicción, de la separación ili- 
mitada de dos actividades que hállanse separadas 
en toda libre producción, pero que deben manifes- 
tarse como reunidas en lo finito, amalgamadas 
constituyendo un Ser, la Unidad. 

Esta oposición de actividades es inconmensurable, 
infinita , desconocida. Y este inconsciente infinito 
constituye el carácter fundamental del Arte y sus 
Oirás. 

Estriba así, el Arte en un principio fijo, esencial 
é inmutable; y cual acontece en la Naturaleza, 
todo lo que Unidad manifiesta. Proporción y Ar- 
monía entraña, muestra \xxijin expreso, una inte- 
ligencia reglada, un Arte perfecto; su resultado es 
refiejar la existencia revelada. 

Hay, en efecto, en las Obras de Arte vitalidad, 
existencia, vida; hay potencia -cital; y es resultado 
ésta, de fuerza é inteligencia. Es la fuerza ereatriz 
ó productora, la imaginación: es la reguladora la 
razón. La fantasía crea la forma de la imaginada 
idea; la razan regla la imaginación activa y pasiva: 
la que concibe y expresa ; el sentimiento de Belleza 
que innato, es en la intuición de lo infinito , vivifica 
y alienta este enlace de la imaginación é inteli- 
gencia de la fantasía y razón. 

Producto es, pues, el Arte de tal poder trino: 
sentimiento, fantasía y razón que en el corazón, la 
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imaginación y la inteligencia residen, que en ellos 
relativamente germinan y que de las fibras de aquél-, 
y de las dos últimas facultades, focos del entendi- 
miento Humano, emanan. El Arte solo es resultado 
de esta poteute, misteriosa, é indestructible tri- 
nidad : tal es su potencia vital. 

Y si la Unidad resultado de la potencia vital , e 
principio esencial , sustancial del Arte cual sucede 
en la Naturaleza, son consecuentemente sus ele- 
mentos constitutivos Proporción y Armonía. Son 
de esta suerte Conveniencia -^.Sencillez, loe primor- 
diales principios que maneja el Arte^ mas siempre 
en su punto culminante de desarrollo , siempre en 
su aspiración á la idea en constante y completo con- 
cierto con ella. Así resuelve la conformidad á la ley — 
el Orden — que se ostenta entonces elevado á la idea- 
lidad en sus atributos bondad y verdad. 

Rígenle, por tanto, al Arte, los inmutables prin- 
cipios, leyes fundamentales de la eterna belleza, 
que deducido hemos de la manifestación de Ella en 
la Creación: mas elevados hasta lo infinito de la 
idea, hasta la perfectibilidad, digámoslo asi, ten- 
diendo siempre al grado supremo de ella; y así le 
conducen á su noble fin., á la espresion de lo Ideal. 

Tales principios presidir deben siempre y en todas 
partes á la Obra de Arte, al Ser producto de la Hu- 
mana actividad estética, que es de tal suerte la 
Unidad en la múltiple variedad de elementos. Son 
ellos el freno de la imaginación , freno al par que 
timón de suyo peculiar é intuitivo en el Grónio. Que 
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el Áríe ú bien libre.es en su expresión ó infinito en 
«U3 efectos cual la imaginación mansión de sas bri- 
llantes destellos, debe empero someterse á. los prin- 
cipios que leyes eternas son de la eterna! be- 
lleza. 

Despierta por ende el Aríe las mismas emociones, 
posee iguales caracteres que la belleza manifesteda 
en la Creación , que Naturaleza misma. — Contem- 
plad, en efecto, una Obra de Humano Sor: que este 
os produzca los efectos que analizados quedan al 
observar la Naturaleza, que tales sentimientos en 
vuestra alma os dispierte... Si vuestra inteligencia, 
si el juicio estético le estudia, veréis cómo posee to- 
dos los caracteres de la belleza; cual realiza sus 
principios: Es que allí reside lo Ideal, es su expre- 
sión: reflejará el principio interno: os remontará al 
infinito: os arrastrará fuera de vuestra personalidad 
cual la Naturaleza misma. — Si, por el contrario, 
tenéis ante vuestra viste una Obra, producto de la 
actividad Humana, y nada os dice, nada os revela, 
ni sentir hace vuestra Alma en lo que tiene de in- 
material: ni idea, ni levantado pensamiento os dis- 
pierte; analizadla y vuestro juicio estético os descu- 
brirá que no reside allí la belleza en efecto , que no 
posee aquella Obra los principios de Ella; podrá ser 
útil, podrá ser bonito, podrá ser agradable, pero 
no es Bella. Bonde las causas no existen , los efectos 
no pueden manifestarse ni resalter. 

Posee, sí, el Arie, el poder de trasportemos aun 
mundo ideal, á lo infinito, cual la Creación. Sus 
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Obras nos hacen contemplar esa Anuonia que en 
los Seres y en la Naturaleza reina. Cual Natura y 
como continuidad saya es enigmático, siempre deja 
algo que adivinar y descubrir. 

Es el Aríe independiente de la Ciencia. Mas sír- 
vele ésta de poderoso auxilio, de guía y consejero; 
pero en manera alguna de preceptor y dueño. Hay 
en todo Arte, un principio ciencia que á la inteli- 
gencia atañe, que la imaginación regla, que la ra- 
zón, el porqué dá, marca la ley y producé el Orden: 
elemento que á la fantasía contiene en su fuego, é 
impide que se desborde y extravíe. 

No hay Aríe sin ciencia, pero la Ciencia no es el 
Arte ni há lugar á confundirse. — Responde la Cien- 
cia pura á un axioma, principio fundamental de 
Verdad, ¿fórmula inalterable. — Responde el ^árfe á 
ley Universal de mutuo y constante equilibrio: 
fiJrmula armónica y flexible que rige á Naturaleza 
toda; responde á ese principio condicional de verdad 
y bondad en invariable concierto revelando can- 
tidad y cualidad, potencia é inteligencia. — Re- 
sultado de la fria y constante reflexión , y del es- 
tudio asiduo la Ciencia , difiere , pues , esencialmente 
del Arte libre y espontáneo. — Hay en la Ciencia 
sólo actividad consciente. — Y en el Arte fruto de la 
inspiración, existen aunadas la actividad pasiva 
definible, consciente, y la actividad espontánea 
inconsciente , irresistible , indefinible. — Por más 
que la Ciencia se esfuerce, en vano nn cúmulo de 
ella puede llegar jamás á producir una Obra de 
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Arte , en tanto que la Obra de Arte ciencia revela. — 
Es, sí, el Arte superior á la Ciencia. 

Tiene el Arte además, su esfera propia donde 
vive y se agita, donde su vuelo extiende y su ancho 
horizonte dilata. Es su valer independiente por esto, 
del medio en que nace y se desarrolla: el Aríe 
siempre es Arle. Asi, no depende su excelencia del 
estado político ni aun de la cultura de un país, ni 
de so grado de civilización : si de la calidad de ésta; 
ni deben confundirse los adelantos de la Ciencia, de 
la Industria, del Comercio ni de la Civilización coa 
los progresos del Arte, que Pueblos, han existido 
sobre la capa de nuestro globo que de bárbaros bajo 
el punto de vista de la cultura han sido motejados, 
y sin embargo, en Artes fueron sabios^ que épocas 
han pasado ante la faz del mundo de la Vida , te- 
nidas por bárbaras como estado político, y han pro- 
ducido Obras de Arte verdaderamente tal, superiores 
en mucho á las de nuestros dias, que de progreso 
de civilización se blasona , y es nuestro estado po- 
lítico más libre , más noble , más conforme á la es- 
pontánea manifestación del espíritu. Hartos ejem- 
plos la Historia nos pone en relieve; y los Monu- 
mentos que elocuentes páginas imperecederas son 
déla Humanidad y las Naciones, atestiguan y jus- 
tiflcan tan veraz aserto. 

Desarróllase, en verdad, el Aríe y fructifica cuando 
al par que es lenguaje sincero de las ideas religio- 
sas , instituciones y costumbres de los Pueblos, libre 
resulta en su expresión; no esclavo, no oprimido, 
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mas siempre fiel á sus principios, á sus leyes: pe- 
rece cuando de ello se olvida, como muere cuando 
se deja subyugar. 

Sigue las huellas que le traza el Humano espí- 
ritu, y de cada idea nueva de éste surge nueva 
forma que al tipo llega de perfectibilidad y exce- 
lencia, si la senda sigue del cumplimiento de tales 
fijos fundamentos, cualquiera sea el pensamiento á 
que deba el ser. En esto estriba su valor, su exce- 
lencia, su progreso, su mayor perfeccionamiento. 

Es también el Aríe independiente de la ejecución 
en la manera de realizar sus obras : no altera ésta 
los invariables principios que le rigen. Mas un Pue- 
blo, un individuo que á ellos une el sentimiento de 
lo helio y la exquisita perfección de los medios prác- 
ticos de representación , puede con razón proclamarse 
Artista. 

Tal es el Arte: la más elevada manifestación del 
Espíritu: constituye con la Religión y la Filosofía, 
la savia moral de la Humanidad , el alimento sus- 
tancial de la Sociedad , laz'j terreno que á los hom- 
bres une. Es la Religión germen del bien , de donde 
la moral emana, y dirígese á la fé, á la conciencia, 
— Dá la Filosofía al conocimiento de la verdad y es 
del dominio de la razón. — Es el Aríe la eternidad 
manifestada, y habla al sentimiento, imaginación é 
inteligencia humanas. — No hay Aríe sin Religión, 
que esta núcleo es y origen primordial de Él, y fla- 
grante alimento suyo. — No hay Religión que viva 
se mantenga, sin el sosten del Aríe: alienta éste el 
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faego religioso y la fé, en su misión de enseñar y 
elevar el Alma y cautivar el corazón. — No hay Arie 
sin Filosofía, ciencia del saber y pensar. — No hay 
Pilf^iofía que al buen fin conduzca, si no se halla 
hermanada con la fé. — Préstanse así, las tres po- 
deroso y mutuo auxilio. Son á sn vez representación 
del orden absoluto; ya por la idea pura — la Reli- 
gión — : ora por la forma externa — la Filosofía — : 
ya por la expresión sea plástica, 6 aérea — El Arte. 

m. 

ManiféslacioneB varias del Arte, — laa Bellas Artes. 

El Arte, representación de una idea inspirada por la 
Belleza, manifestación de un pensamiento que rea- 
lizado dispierta todos los sentimientos del que dice, y 
produce iguales efectos que la Naturaleza, móvil y 
origen de tal expresión, no reconoce patria: es de 
todos los países, es del Universo. Su lenguaje es 
universal. 

Mas tal lenguaje, peculiar suyo, posee distin- 
tas maneras de exposición , según los elementos de 
que dispone y maneja: diversos modos de manifes- 
tación de la idea, según los procederes que emplea 
en armonía con ella. Ora el medio es el sonido, la 
voz, y dá margen á la melodía y el ritmo, produ- 
ciendo las llamadas Artes aéreas : ora son los signos, 
medio plástico que desarrolla, ya en el espacio , ya 
en el plano, dando lugar á las llamadas Artes plás- 
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Manantial único es, pues, el Aríe, que en varios 
raudales se esparce para inundar la inteligencia 
Humana. Emanado cual puro rayo del Supremo en- 
tendimiento, toma la ¡dea desde luego de la Natu- 
raleza , y la refiere á su primitiva pureza para ha- 
cerla patente de varios modos en el seno de la Hu- 
manidad y actuar sobre el Alma; así, el Arte, como 
la razón, como la moral, cual la Creación, cual la 
Divinidad, es uno: uno en esencia y vario en sus 
manifestaciones. Be aquí las artes liberales, que lo 
bello realizan, que el Ideal expresan y que consti- 
tuyen las Bellas Artes: tales son la Música y Poe- 
sía, la Arquitectura, Escultura y Pintura. 

Todas hijas de único germen, del mismo tronco 
nacidas, ramas son alimentadas por la misma savia 
y que igual fin se proponen. Aspiran por propio 
consentimiento á la revelación de lo infinito: y 
cuando á la vez actúan en armónico concierto, en 
un mismo sitio, en momento dado, parten de única 
inspiración , impelidas del mismo ■ pensamiento y 
empleando cada cual su método y proceder peculiar 
para cumplir los inmutables principios que al Arte 
rigen, prodúcese entonces la más viva y durable 
impresión que al Espíritu le es dado experimentar. 

Así las Bellas Artes, á fuer de cariñosas herma- 
nas, unidas por lazo fraterno, relaciónanse y mu- 
tuamente se auxilian en su desarrollo y en su misión, 
para ser potente falange que imprima el sello de de- 
terminada civilización , al realizarse el fin para que 
su padre común el Arte las dio el ser. Y si bien á 
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pesar de sn misma nataraleza, es su índole diversa 
por el medio en que se agitan y por su peculiar ten- 
dencia á ampararse de elementos materiales unas, 
de elementos inmateriales otras, cuando se educan 
bajo los'mismos principios y aunadas caminan é in- 
separables, por igual pensamiento impelidas, res- 
pondiendo al mismo eco, conspirando al fin , enton- 
ces el Arte ha escrito páginas de gloria; entonces 
monumentos imperecederos han surgido; entonces 
han hecho época y constituido estilo, resultando em- 
blemas del genio de un Pueblo, de determinado gé- 
nero de Civilización; épocas, sí, de esplendor para 
los Pueblos y generaciones, en cuyo seno posaron. 
Forzoso es para ello que conserven ese vínculo de 
fraternidad bien avenida: que no se aislen y se in- 
dividualicen, porque ¡ay entonces del Arte! roto 
tal lazo de familia, errantes caminan por acá y allá 
cual descarriada oveja, y olvidando su origen, su 
misión, sus principios, llegan á desconocerse, su 
fin olvidan, entrégase cada cual á sus fantasías y 
desvarios, satisfaciendo ajenos caprichos, y perece 
la unidad que han de constituir, y en que se han 
de resolver esas secundarias diferencias que entre 
ellas puedan existir (1). 



(1) Nonos cansaremos por estas causas de ¡asistir siempre 
sobre la constitución de U Escuela de Bellas Artes, independiente 
de todo centro científico, de toda tutela, con vida y aspiraciones 
propias, y de cuya cuestión nos hemos ocupado ya en diversas 
ocasiones. 
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Si pues todas y cada una de tales manifestaciones 
del Arte aspiran por sí al fin, tanta más facilidad 
encontrará en conseguirle y tanto mejor podrá lle- 
narle cuanto el medio de que se valga sea más espi- 
ritual é incorpóreo, porque menos con la materia 
lucha y resultan así más puntos de contacto entre 
la manifestación y 'el medio. 

Según este grado de dificultad en la expresión de 
lo Ideal, preséntasenos sucesivamente la Música, 
Poesía, Pintura, Escultura y Arquitectura. Esta cla- 
sificación, que establece su grado de perfecciona- 
miento en la realización del fin, es lógica á la vez 
que esencialmente artística. 

Mas pueden muy bien clasificarse según su modo 
de acción y el sentido á que afectan directamente, 
y entonces tenemos dos grupos: la de las artes 
aéreas. Música y Poesía; el de las artes del dibujo ó 
plásticas, Arquitectura, Escultura y Pintura. 

Es empero división más natural al acaso y con- 
forme con la razón , la que se funda en el desarrollo 
«ueesivo del Arte á la vez que en el grado de exce- 
lencia con que al ideal arriban , y entonces la Arqui- 
tectura y la Música, la Poesía , Escultura y Pintura, 
señalan el orden cronológico. 

En efecto: si de conservar se tratase rigurosamente 
la antigtiedad de su origen sin atender al modo y 
medio de expresión , ocupar debiera la Música su 
puesto al lado de la Arquitectura. No sólo á la par 
nacidas, son como gemelas, hermanas, asaz pare- 
cidas, si bien de opuesta índole. Dispútanse la prio- 
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ridad: pues si de un lado el instinto del hombre 
debió impulsarle á. representar una idea de modo 
material, de otra parte la voz, dote natural, al pro- 
ducir variadas inflexiones, cierta cadencia y medida, 
el ritmo, en fin, dá lugar á la melodía, de la que 
la Música es inmediata consecuencia; y los himnos 
de alabanza, de placer y de gloria, debieron, como 
completo esparcimiento del ánimo, acompañar á 
aquella plástica expresión : que no bastan al Humano 
ser la palabra y los signos por sí solos para expresar 
todos los sentimientos y afectos de su Alma. 

La Arquitectura y la Música son , sin duda alguna, 
las únicas Artes en que el hombre primitivo ha des- 
plegado ciertas facultades creadoras que tienden á su 
naturaleza, á la necesidad que experimenta de co- 
municar sus ideas y conservar su recuerdo refirién- 
dolas á un sonido ó & una forma. No toman ni usa 
ni otra su origen de la imitación de los objetos na- 
turales cual sucede á la Pintura y Escultura : éstas 
son á. la Arquitectura lo que Poesía y Mímica son á. la 
Música, consecuencias necesarifis derivadas suyas. 

Revela la Arquitectura la fuerza é inteligencia 
por la masa tangible de la materia. — Revélalas la 
Música por la masa aérea, espiritual, permítasenos 
la frase, impalpable, del sonido. — Revelan ambas lo 
infinito, despiertan esta idea mejor que ninguna 
otra manifestación del Aríe, son más enigmáticas, 
más sublimes , por tanto , consecuencia inmediata de 
hallarse en más estrecho lazo con la Naturaleza, con 
sus vitales elementos. 
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Empleando, pues, medios diametralmente opues- 
tos , echando mano de elementos de partículas ma- 
teriales, visibles la una, de elementos, partículas 
invisibles la otra, las proporcionan, combinan y 
unen de tal suerte que producen idénticos resultados: 
causan en el Alma los potentes efectos del Sublime; 
la arrebatan, la arroban, y misteriosamente espre- 
san su sentir. La experiencia nos comprueba este 
aserto : Contémplese una Obra de Arte arquitectónico 
ó musical , y sin querer , nuestra Alma , fuera de su 
esfera, remóntase á, ideales, á Supremas regiones. La 
Poesía, la Pintura, y sobre todo la Escultura, prodú- 
cennos con sus Obras más la calma, la tranquilidad, 
descienden & más detalles, y déjanse comprender 
con, más claridad al relacionarse más con la Huma- 
nidad , así como aquellas se refieren más á la uni- 
versal Naturaleza. Sus efectos sobre el Alma son, sí, 
menos potentes, menos profundos, no la trasportan 
como ellas , y asi debe resultar el ser éstas conse- 
cuencia suya. 

Aún tienen un punto más de contacto la Arqui- 
tectura y Música respecto á la manera de ejecución, 
y es necesitar para manifestarse en sn plenitud la 
cooperación de individuos. No se basta á sí solo el 
Artista que la Obra crea, en tesis general hablando. 

Mas si bien tienen tales semblanzas y analogías 
en su índole, como dicho queda, hay oposición ma- 
nlQesta. — Expresa la Música todas las afecciones, 
los sentimientos del Alma. — La Arquitectura , más 
las necesidades terrenas siquiera tienda á penetrar 
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hasta el fondo de la misma. — Es manifestación exter- 
na y material ésta. — Interna es, y va más directa- 
mente al corazón aquella. — Se apropia la Arquitec- 
tura el espacio que la vista percibe, y le limita. — 
Mide la Música el tiempo concepción del espíritu, 
apropiándose el aire elemento invisible. — Mas esta 
oposición de su peculiar genialidad respectiva, no 
destruye el que una y otra causen profundas y su- 
blimes impresiones con encontrados procederes. 

Todas las manifestaciones del Áite , en resumen, 
y esto es lógico, tienen sus puntos afines y una cor- 
relación intima hija de su común naturaleza y 
mismo origen. Asi aseméjanse la Pintura y Música, 
pues que los medios en que se agitan, el aire y la 
luz, el sonido y el color que en estos medios se pro- 
ducen, tienen en su esencia y manera de producción 
similitudes notables. Así las Obras musicales tienen 
color como toda Obra de Arte : tienen las pictóricas 
armonía, gu gamma de color, cual la Música la 
gamma del sonido. Tienen los tonos de color ade- 
más, puntos de referencia con los tonos del soni- 
do. — Lo mismo puede apelUdarse la Música pin- 
tura del oido, como la Pintura música del color, 
como la Arquitectura música de la extensión. — La 
Arquitectura , Escultura y Pintura, por otra parte, 
reconociendo un mismo fundamento, tienen sus se- 
mejanzas naturales. — Y todas ellas, y cada una, ca- 
mina bajo la influencia de la Poesía, que de todas 
tiene y á todas comprende. — Así, pues, acontece 
con el Arte lo que con Naturaleza, con la Humani- 
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dad y la Creación toda: variedad en la expresión; 
unidad, que esta variedad condensa. 

Ahora bien: conservando en lo posiWe el orden 
cronológico, recorramos aisladamente los dos grupos 
de plásticas y aéreas, clasificación más conforme 
con la idea de partir del menor grado de perfectibi- 
lidad ó mayor dificultad en la expresión del ideal. 
Esto es: una marcha en concordancia con el fin del 
Arte, punto de mira constante. 

Preséntasenos siempre la Arquitectura en primer 
término. La Arquitectura es el comienzo del Arte, 
su primera etapa ; porque Él en su origen , no en- 
contrando pfira la expresión de la idea ní elementos 
á propósito, ni la forma que á ella corresponde, no 
pudo menos de limitarse á ensayos cuyo fin era as- 
pirar á la verdadera y perfecta armonía de los dos 
términos, fondo y forma; y no encontrándola, con- 
formarse con relacionar lo infinito y lo finito : la idea 
de allí emanada, y el modo de representación aquí 
engendrada. 

Naturaleza misma en su constitución real y efec- 
tiva prestaba á esta manifestación del Arte materia- 
les y elementos formados en sus entrañas, materiales 
y elementos que, ora orgánicos sin vida, ora inorgá- 
nicos, pudo disponer con arreglo á leyes universales 
de suyo naturales, y sirviéronla para dar forma, es- 
tructura y organismo al pensamiento: y la geome- 
tría y la mecánica vienen en auxilio suyo formando 
en su conjunto ima Obra que sólo ofrece un mero 
reflejo del espíritu. Sea cual quiera la impresión 
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cansada por un Monumento, con dificultad fve- 
senta otra cosa que un emblema de la idea : el pen- 
samiento, en tesis general, se halla vagamente ex- 
presado por esas formas materiales que el Arto 
adquiere, y que el Humano espíritu con dificultad 
anima. 

Es la Arquitectura aquella manifestación del Arte 
que con más dificultad realiza lo Ideal: pero es tam- 
bién la que más á la idea Divina se allega: es su 
grandiosa expresión : revela mejor que sus hermanas 
la idea infinita, al sublime aspira; es la mea genui- 
na y completa representación del simbolismo en el 
Arte. 

La escultura manifiesta la idea ya bajo determi- 
nados rasgos: es el Espíritu individualizado revelado 
por la Humana forma : es la Forma ideal que , ani- 
mada por el Espíritu , refleja éste por un eterno 
acuerdo de idea é imagen, fondo y forma, fuerza é 
inteligencia: es la eternal armonía de la Materia y 
el Espíritu : es la idea encarnada en la Forma y ani- 
mada por Él : lo Ideal en su justo valor, un grado 
por lo tanto superior de perfección en realizar el fin 
del Arte; mas limitada se halla por esta razón en la 
expresión del sentimiento , que cuando al sublime 
arriba, al salirse de su esfera, es para perecer. — 
Tal es el Moisés de Miguel Ángel, la forma sacrifi- 
cada á. la magnitud de la idea , tras de tal manifes- 
tación no hay Escultura , pereció ésta : nada más 
allá; aun en la manifestación misma hay desborda- 
miento en el principio que rige á este Arte, por eso 
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la Obra es sublime. Lo bello ideal de la Escultura, y 
lo verdaderamente tal, de toda manifestación de 
Arte, reside por esto esencialmente en la EscaltuTa 
griega. Ella es el emblema de lo clásico — expresión 
natural del Paganismo. 

Mas ciertamente no se aviene bien con las ten- 
dencias del Humano espíritu el permanecer en este 
etemal y perpetuo concierto sin remontarse á más 
alto ciclo , y así la Pintara nos presenta nn grado 
más de esplritualismo sacriñcando en aras de este la 
forma material, que es solo aparente. 

La, Pintura, es la materia bajo Humana forma 
espiritualizada, la manifestación plástica que más 
se aproxima á la Humana idea : ofrece por tanto un 
grado superior de perfectibilidad como expresión. — 
Revela la idea en su imagen al presentar la Forma 
no en sí , en sus tres dimensiones, sino bajo los di- 
versos aspectos de la apariencia visible; y al añadir 
los encantos y magia del color, el claro-oscuro y 
perspectiva, por la ilusión produce la verdad. — De 
esta suerte no sólo realiza las bellezas con que Na- 
tura se engalana y reviste comunicándonos su esen- 
cia, sí que también expresa valiéndose de la super- 
ñeie , no ya del espacio como medio , los sentimientos 
más profundos del Alma, y las escenas del mundo 
de la realidad , pero purgadas de la prosa de la Vida: 
que tal es su misión. Esta manifestación del Arte es 
por esta causa, la más pura y propia expresión del 
Cristianismo. 

1a Música, sobrepuja como expresión del sen- 
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timiento á la Pintara. — Es el Arte del sentimiento; 
espiritual en el medio en que se agita, espiritufd en 
su proceder, espiritual en sus elementos constitu- 
tivos. Expresa el Alma misma en lo más íntimo y 
profundo de su ser ; y realiza tal expresión por el 
invisible, instantáneo é impalpable elemento del 
sonido , en el medio aire donde las vibraciones so- 
noras se producen para resonar con armónicos ecos 
en las profundidades de Ella, y al espíritu exta- 
siar por completo. Su proceder es grandioso y cual 
la Arquitectura abarca el conjunto sin descender á 
detalles aunque es á veces imitativa. El simbolismo 
á su vez reñeja. 

La Poesía es la aureola que corona á todas sus 
hermanas; el nimbo pudiéramos decir, que las en- 
grandece y distingue. Sobrepújalas , y debe su ex- 
celencia y superioridad á su medio universal de 
expresión, la palabra, el lenguaje propiamente 
dicho. — Es la Poesía como la bóveda celeste, como 
el firmamento que encierra y rodea el mundo del 
Arte. — Participan de Ella todas las ramas de éste y 
con Ella tienen de común el referirse al Alma. Tó- 
mase á veces la voz Poesía como sinónima de Arte, 
mas esto es sólo en el concepto de ser cual fra- 
gancia, como el soplo vital de toda Obra de Arte 
que al ideal la eleva, el espíritu en esta inmanente 
que produce lo que llamamos sentimiento artis- 
tieo, y que la Arquitectura, la Escultura, la Pin- 
tura y la Música deben abrigar y esparcir por 
doquier: no se desarrollan éstas en su plenitud sino 
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bajo los rayos vivificadores de la Poesía es lo que 
vida las presta, elemento objetivo vital suyo. — Poeta 
debe ser en efecto el Arquitecto, el Escultor, el 
Pintor y el Músico, que todos las glorias del Su- 
premo Hacedor y las glorias patrias cantan y pre- 
gonan , ora en páginas de piedra , ya sobre el muro ó 
en sublimes lienzos, ya llenando el ámbito con ar- 
mónicos ecos. 

CAPITULO n. 

£1 arte en la estera de los hechos. 

I. 
Origen 7 marcha natorel det Arte. 

Apen^ el Hombre llega á tener concienda de sí, 
el espectáculo de la Creación sorpréndele, admira y 
enajena : la idea de un Ser superior , iufioito , le asal- 
ta : y el deseo de elevarse hasta Él, de darle á conocer 
tal como le preconcibe , de reproducir además cuanto 
ve y le rodea , de expresar lo que siente y hacer ma- 
nifiesto cuanto le impresiona y halaga , es irresis- 
tible. Semejante afán hijo de instinto natural, há- 
cele expresivo el Hombre primitivo perfecta ó im- 
perfectamente : trata de realizar, siquiera sea de 
manera ruda la imagen de la concebida idea , del 
pensamiento que le absorbe; y el Arte nace: hé ahí 
su origen. No ea á fe, el nacer del Arte consecuencia 
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de mera necesidad matoríal: no nace para satisfa- 
cerla eiclosivamente; brota, sí, para llenar nna 
aspiración , un anhelo, nn vacío del Hnmano espi- 
rita, una oculta tendencia suya, vehemente deseo 
de signiñear lo que el Alma siente, de elevarse é. la 
perfectibilidad de expresar una idea por imágenes 
sensibles ; necesidad ea esta puramente espiritual . 

Allá, en el origen de las Edades mismas, el Hombre 
primitivo para guarecerse, para alimentarse y satis- 
facer las necesidades terrenas por la materia im- 
puesta, no echó de menos el Arte; una cueva en 
una roca horadada, un hoyo , un hueco tronco, una 
cabana ó tienda campal érale suficiente; una pie- 
dra, un hueso ú otro objeto análogo que la Natu- 
raleza á mano le ponía , pedia servirle de arma, de 
defensa tal y conforme lo encontraba. Mas si con 
estos elementos su material y corpórea sustancia ha- 
llábase satisfecha, su Alma á la vista de la Natu- 
raleza, sn espíritu , su conciencia no debiera estarlo; 
fáltale algo ; y en ese hueco que para morar horada, 
y en ese tronco, y en esa cabana, y en esos uten- 
silios agrestes, groseros y naturales de que se sirve, 
imprime el \'ivo deseo que su Alma experimenta de 
perfección, de realizar una imagen de la idea que 
concibe, del pensamiento que le domina: y los labra, 
y los hace hablar, y realiza la Obra de Arte. Satisface 
por lo tanto el Arte un afán del espíritu, del Alma. 

Es innegable además, que existe en el Humano 
espíritu secreta intuición , en la conciencia un pre- 
sentimiento de. la existencia de un Ser Supremo, de 
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un principio primordial increado, único manantial 
de las leyes fundamentales del Universo y de las r&- 
laeiones que tienen entre si. — La grandiosa Natu- 
raleza que al Hombre rodea, no puede menos de 
dispertaren él este sentimiento, que el primitivo 
Ser Humano en su limitada inteligencia, y en su 
imaginación potente no acaba de comprender, pero 
que ve reflejada en todos los objetos que le circundan 
superiores á él, que le imponen ora por su tamaño, 
ya por su forma 6 por su modo de producción : y el 
mar, y los astros, los montes y nos, los elementos 
y seres todos, pierden su verdadera significación y 
resultan para él imágenes de la potencia invisible 
que absorben su Ser basta el punto de llegar á dis- 
tinguirlos de los demás, á amarlos y basta rendirles 
adoración. Su instinto , su conciencia y natural gra- 
titud le arrastran á emplear un medio significativo 
de espresion, á la realización de tal sentimiento, á 
elevar en una palabra, un Monumento. — Su Alma 
no puede satisfacerse de otra suerte. 

Llega, asi, el Hombre primitivo á la concepción 
de Dios, primero por intuición, por la observación 
después, por la razón luego: estudiando el Universo, 
remontándose de los efectos á las causas : tal es á no 
dudarlo el origen de las Religiones , de las Creencias, 
y del Arte. Es por tanto el origen del Arte elevado 
y noble como su misión, grande y profundo. — La 
idea dominante , su germen es siempre la idea en 
esencia infinita, la idea Divina. 

Nace el Arte de modo tan excelente, mas vigo- 
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roso el sentimiento é imaginación que la inteli- 
gencia y arrastrada ésta á su pesar por ambas. Y en 
su desarrollo sucesivo , si bien la facultad creatriz 
modíñcase al modificarse la ley , es siempre la misma, 
y varía así el Arte de aspecto cual la Creación según 
los diversos países que atraviesa, comiircas donde se 
establece , y género de civilización que le acoge cuyo 
n\\cleo constante es la Religión. 

Que el Arte nace , crece y se desarrolla hasta lle- 
gar á su apogeo , á su edad viríl y potente ; que decae 
y se aniquila basta perecer en más ó monos dura- 
ción de tiempo , cual sucede á la Humanidad , á Iw 
Seres todos de la Naturaleza, y á Natura entera, es un 
hecho incontestable. Que además nacido de una 
idea, ésta va imprimiendo su sello particular á la 
forma que la revela: que esta idea nace, llega á su 
mayor fuerza , y se pierde para dar paso á otra nueva 
que nueva forma á su vez exige , sirviendo de base la 
que termina á la que dá comienzo, verdad es que 
no admite duda de ningún género. 

Transmigra el Arte en pos del pensamiento como 
transmigran los Pueblos, y al abandonar el suelo y 
cielo que le dié el Ser, y al atravesar confines dife- 
rentes, y al establecerse en tal ó cual país amóldase 
á la manera especial de existencia de éste, conser- 
vando su tradición al principio hasta que el mo- 
mento llegit de abandonarle para remontarse con 
espontáneo movimiento á su libre expresión y llegar 
ala cúspide, donde posa y toma aliento hasta su 
caída y muerte. 
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y toma el Arte á adquirir nueva vida que á nuevo 
pensamiento responde : y así el Arte se transforma 
y se saceden unas formas á otras y unas en otras 
engranan cual se suceden y engranan las genera- 
ciones , cuyas ideas varían constantemente siguiendo 
la ley del incesante progreso, en su anhelo el Espí- 
ritu Humano de no reposar y caminar siempre hacia 
lo desconocido, en su sed de perfectibiUdad de la 
materia. Cada siglo deja de esta suerte al que la si- 
gue obras inmortales, que son vivo testimonio de tal 
aspiración á lo infinito , y el trazado de las vías que 
á él conducen: son como faros que animados con 
celeste luz parecen iluminarnos en medio de las bor- 
rascas de la terrena vida: son otros tantos jalones 
aquí y allí implantados por la Humanidad en esa 
constante lucha, que el camino marcan á las gene- 
raciones futuras. — Es por esto la Historia del Arte 
la de la Humanidad entera. 



Eras del Arte; FaseB; Periodea ; Fonnas del Arte y eudeeuTolio. 

La aurora del Arte, es el sentimiento religioso. 
Manifiéstale el Humano Ser, ora valiéndose de las 
masas inertes y la Arquitectura de entonces apare- 
ce. — Ya dáá estas masas, fantásticas formas, ó prés- 
talas humana figura, ó formas tomadas al reino 
animal, tanto aisladas, bien formando parte del ta- 
llado de aquellas ; y la Escultura tiene lugar — Com- 
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prende la razón de tributar honor á la Divinidad que 
ha formado, al par que la necesidad de EÜslarla y 
preservarla de la intemperie y extrañas inñnencias, 
de cobijarle bajo recinto sagrado, y el templo resul- 
ta; y sobre los muros de este templo graba deter- 
minadas ñgoras, inscripciones, alegorías ó emble- 
mas que los decoran y á la expresión del pensamiento 
coadyuvan , y el ornato y la pintura surgen. — Y á 
la vez que él , símbolos de la representación de la 
Divinidad erige, los cantos ó himnos escapados del 
fondo de su corazón resuenan en el ámbito para 
acompañar sa sentir religioso , y servir de esparci- 
miento á su ánimo; y la Música y Poesía brotan á 
la sazón. 

Si pues el fundamento del Arte, es la Religión, 
sigamos la huella de esta creencia universal. — Tal 
lazo que une al Criador con la criatura, considerado 
en su fondo esencial puede reasumirse en dos gran- 
des grupos «el Politeísmo y el Monoteísmo» porque, 
ora cree un Pueblo en multitud de Dioses, ora en 
uno sólo. Mas hay en el Politeísmo una primera 
etapa que á los tiempos primitivos se remonta en que 
el Humano Ser cree que iodo.es Dios; que es Este la 
Naturaleza misma: Dios es el Universo, y el Uni- 
verso es Dios: tal es el panteísmo , que precede al 



Cada una de estas creencias responde en la Histo- 
ria á un diferente período de civilización y diverso 
grado progresivo de la inteligencia Humana. En- 
cuéntrase en el mundo Oriental aquella primera 
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etapa del Politeísmo, la universalidad de los Seres: 
hecho de suyo lógico y natural. Ampárase poco á 
poco la inteligencia de los objetos y fenómenos na- 
turales para darlos forma : los personiñca, dá la ima- 
ginación vida á Dioses que encaman el bien y el 
mal, y el paganismo nace y se desarrolla. De en- 
tonces, la Humanidad, que empezó por adorar los 
elementos todos de la Naturaleza , concluye por in- 
dividualizarla y eleva el sor Humano hasta la Divi- 
nidad , diviniza al Hombre y le adora. — Llega en 
fin un momento en que la inteligencia es iluminada 
pop divina revelación y eleva la razón á la noción 
de un solo Dios, único, cuya ciencia, cuyo saber es 
impenetrable, y el Monoteísmo impera. 

El Panieismo puede decirse que comprende la 
Historia desde luego de todos los Pueblos de la an- 
tigüedad, casi de la Humanidad entera, pues que, 
á excepción del pueblo elegido por Dios, todos nos 
presentan algún periodo en que predominó la ido- 
latría, la creencia en multitud de falsos Dioses. Es 
la infancia del Politeísmo: principio suyo, del cual 
la India, la Persia y el Egipto son la expresión ge- 
nuina: es el paganismo Griego el punto culminante: 
es el paganismo Romano el desenfreno, el período 
de decadencia y tolerancia luchando en su calda con 
el Monoteísmo. 

Abraza el Monoteísmo la Historia de la moderna 
Era. Desarróilanse en él dos sentimientos distintos, 
producto el uno de lo que el Alma tiene de más pura 
y noble, y resultado el otro del halago de los senti- 
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dos y tendencias terrenaa de la materia; radican 
ambos en las Teligiones de las antignas edades, 
dando lugar al Cristianiímo^ y al MahomeUsmo s&- 
tólite del anterior, que en el horizonte aparece 6 
poco tiempo de que esparciera aquél sos rayos vivi- 
ficadoree. 

Ahora bien: cualquiera sea este sentir Religioso, 
y sea el que quiera el lenguaje empleado para ma- 
nifestarle, el espíritu Humano ampárase primero 
de aquello que está más en relación con la Humana 
naturaleza: reposa en lo que los sentidos antes y 
más fácilmente perciben en esta lucha incesante de 
materia y espíritu, en el medio extemo de manifes- 
tación, en la Forma; ampárase la inteligencia de 
ella, y á ella se consagra por completo. Y entonces, 
ora en la imposibilidad de expresar claramente el 
pensamiento colosal, no encontrando forma á él ade- 
cnada, resulta la idea enigmática : ya la idea es más 
limitada, más determinada, se aviene á determi- 
nada forma, se adapta á ella y claramente la ex- 
presa: ó bien la forma á la idea absorbe y la des- 
virtúa materializándola. 

Preséntase así una antigua Era del Arte, la de la 
veneración por la Forma, y en su desenvolvimiento 
una primera faz en que el símbolo impera: una se- 
gunda en que lo ideal preside; y una tercera en que 
el principio se pierde ; esto es, tres modos de expre- 
sión de Arte, que podemos llamar simbólica, clásica 
y decadente, y marcan las tres fases del Arte anti- 
guo , cada una de las cuales presenta sus parcia- 
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les periodos de comienzo, apogeo y decadeiioia. 
Mas pronto el Espíritu en sa aspiración infinita 
remóntase á, más altas esferas que la terrena, y aban- 
dona la Forma: amp&rase la inteligenraa de la Esen> 
da qne la materia encama, que la forma reviste, y 
despreciando lo ñnito, conságrase al elemento in- 
consciente, espiritual, qne en lo eterno tiene su 
asiento. Acoge el Arte la nueva idea, la del Alma, 
procurando su eterno acuerdo con la forma, y que 
en realidad no consigue con el lenguaje plástico. 
Esta expresión espiritual, y más sublime que bella, 
en que la materia perece, no puede menos de ser 
enigmática en un principio, pues que en lo finito 
no encuentra medio material y claro de manifesta- 
ción que con la idea se avenga, y válese á su vez 
del símbolo. Encama paulatinamente en la materia 
la idea, y liega á un modo más perfecto de mani- 
festación, mas siempre irradiando el Espíritu, si bien 
aunando sentimiento é imaginación con la razón 
hasta arribar á perfecto acuerdo, punto culminante. 
Exagérase por último tal dominio del Espíritu sobre 
la materia, que la forma no puede secundar, y la 
idea se aniquila ante el poder de la inteligencia, 
que en su tendencia de esgrimir la razón concluye 
por materializar aquél, matando con su frió an&> 
lisis el sentimiento y la fó, dejando á la ima- 
ginación que amparándose de olvidadas formas 
libre vuele hasta crear fantasías. Y al perecer el 
principio, en su caida arrastra la Forma A que 
dio ser. 
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Aparece así en el mundo del Arte una segunda 
Era: la expresión de la idea espiritual, emblema de 
la veneración de la Esencia, que toma también tres 
distintos aspectos, tres foaes visibles, después del es- 
tado embrionario , digámoslo así , — la faz incipiente 
y de creoimiento, la plena faz y la decreciente — , que 
originan sucesivamente una expresión simbólica, 
clásica y decadente dentro del principio; y en cada 
una de las que recorren asimismo su periódica mar- 
cha de comienzo, apogeo y decadencia, dando lugar 
á estilos diversos. 

Una tercera Era, la del Arte moderno, tiene su 
comienzo allí, donde la inteligencia se ampara á la 
vez de los dos principios qne imperfectamente se 
alian , produciendo confusión en las ideas, de la que 
la imaginación se apodera para producir brillante 
expresión de Arte llamada (impropiamente á nues- 
tro sentir) Renacimiento, que otra cosa no es que 
una primera faz del Arte de nuestros días, resultado 
de la lucha que la inteligencia sostiene por fundir 
en sola idea las de la antigua Edad y de la Edad- 
media : la razón y la fé, la materia y el espíritu : faz 
que tiene su peculiar forma y ha recorrido ya su pe- 
riódica vida de nacer, llegar á la virilidad y pere- 
cer, para dar lugar en esa ley de continuidad á una 
segunda fez, cuyo primer periodo — éste que atra- 
vesamos — es de ella comienzo. Arte de la moderna 
Edad, sin Forma aún que expresión genuina suya 
. sea, resultando por doquier el eclecticismo ó el rea- 
lismo, y hasta la aberración. 
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En consonancia, pues, con la marcha histórica de 
la Humanidad , hánse producido de esta suerte dos 
grandes Eras del Arte , emblemas de las dos gran- 
des Edades del mundo en su diverso modo de exis- 
tencia. — El Arte de la Antigüedad. — El Arte de la 
Edad-media. 

Adopta el Arte del mundo Antiguo dos distintas 
Formas en pos una de otra, representación suce- 
siva de la idea Politeísta en sus dos aspectos, 
Panteista y Pagana. Y el Arte del mundo de la 
Edad-media otras dos, pero que á la par crecen: 
productos de la idea Cristiana y de la Mahome- 
tana. 

Kesultan de esta suerte, en esencia, cuatro Reli- 
giones que cuatro distintos géneros de civilización 
producen : y cuatro Formas fundamentales de Arte 
originan. 

— La Forma Panteista. «El Simbolismo propia- 
mente dicho.» 

— La. Forma Pagana. «Lo bello ideal realizado: 
el Clasicismo. » 

— La Forma CrisUana. «Expresión de lo sublime 
ideal: la sublimidad por excelencia. » 

— La Forma Mahometana. «Expresión del sen- 
sualismo idealista. » 

Es Is. primera, representación de los más remotos 
tiempos y Primitivos pueblos del género Humano. 
Nace- allí el Símbolo, llega á su más genuina re- 
presentación en Egipto para servir de punto de par- 
tida en su ocaso á la inmediata. 
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La Fdñrma, Pacana refl(}ja en su primera faz el 
simbolismo, es el Arte hierático aún, hasta que se 
toma independiente y llega á. ser la genuina ex- 
presión del Clasicismo. La Grecia en el siglo de Pe- 
rieles es sa brillante reflejo, punto culminante, cuya 
tercera faz de decadencia es el Arte Romano. 

Refleja la Forma Cristiana simbolismo en su íkz 
primera, dando margen al Arte bizantino. Arriba á 
la cumbre del ideal cristiano, á sa clasicismo en el 
Occidente en los siglos xiii al sv, y toca á su de- 
cadencia, tercera íáz, «el romanticismo,» en la se- 
gunda mitad del xv siglo. 

Entraña á su vez simbolismo en su Éiz primera 
el Arte Mahometano en Oriente. Realiza su ideal en 
el Arte Árabe del Mediodía de. España , y pasado el 
siglo xin aparece su decadente faz. 

De escabel sirven al trono del Arte de nuestros 
días , tercera edad de la Humanidad. Problema es 
aún por resolver, como dicho queda, la Forma 
fundamental del Arte de la Edad presente, que 
sólo nos ostenta la forma parcial que adopta su &z 
primera: «el Renacimiento,» primer destello del 
Arte moderno, sonoro eco de la univeraaUdad del 
Arte. 

Responden tales Formas esenciales: Al imperio 
de la Universalidad de la idea en la Naturaleza. — 
Al poder de la Forma. — Al reinado del Espíritu. — Al 
dominio de la imaginación y los sentidos. 

Son su más genuina manifestación: De la pri- 
mera, la Arquitectura. — La Escultura, de la segun- 
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da. — La Pintura, de la tercera.— La Poesía, de ia 
última (1). 

Ahora bien: sigamos el desarrollo sacesivo de 
estas Formas. 

En su origen, el Arte es simbólico. La Forma 
simlólica nace con él, y preséntase además en el 
nacer de cada diversa Forma. Y esto la razón lo 
dicta, qué á. cada nueva idea no encuentra la inte- 
ligencia medio claro de expresarla tal como la con- 
cibe y siente. Es el Arte, por tanto, sublime en sus 
parciales comienzos y á más faerte razón ra el co- 
mienzo de su remota antigüedad. 

En esta primera etapa de expresión de la Universa- 
lidad de los seres, no le es dado al ser Humano llegar 



(4) Ocasión es esU de que no pase desapercibida la opinión del 
eminente Hégel. Considera este filósofo defensor de la idea,y en ello 
(anda su teoría, sólo tres formas de Arte, que corresponden á las 
tres religiones dominantes: panteísmo, politeísmo y monoteísmo, 
coDformea] modo de eicpr-enon de la idea, distinguiéndolas con tos 
nombres de forma simbólka , clásica y romántica , seguo el Arte la 
espresa enigmáticamente, ó es la forma clara representación de 
la idea, ó pierden este eterno acuerdo, mas para producir en 
verdad lo sublime. Considerado de esta suerte el Arfe, llegó á su 
apogeo y perfecto desarrollo en el ideal griego, pero nada más 
allá ; y de entonces el Arte Cristiano, que se mece en más encum- 
bradas regiones, aparece inferior á aquél, sin que pueda el Humano 
eér producir nunca Arles i las griegas superiores. Es, asi, el Arte 
Pagano el puntoculminante, lo6eIIoMÍeaJ, yportanto el Crisliano 
unadecadencia. Error craso: romdntteoen el sentido lato de la pa- 
labra, es, si, el olvido del principio, de tas leyes que de funda- 
mento eirven y productoras son á un fin determinado; y en este 
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al acuerdo perfecto entre la idea y la forma; tal es 
el Arte, del que el Egipcio es el último término. 

Tan anhelado consorcio de imagen é idea, de 
fondo y forma , realízala el Aríe pagano. Combinar 
el Espirita con la forma sensible, de suerte tal que 
la una á la otra no sobrepuje , es el fondo de sos re- 
presentaciones ; tal es el Arte Griego. 

Tiene el arte Egipcio su principio, llega á su 
apogeo, y viene su decadencia proporcionando sus 
elementos al arte Griego, que los acoge, modifica y 
apropia con genio tal, que una vez pasada su infan- 
cia arriba á su brillante periodo hasta decrecer y 
servir de germen al Arte Romano, cuando el impe- 
rio del Pueblo-Rey toma las riendas del mundo pro- 



concepto el Arte Cristiano, i te romániico es, respecto del clá- 
sico Griego. Has esto en el fondo abriga falsedad de concepto, 
pues que la idea, el pensamiento, la causa, variando por com- 
pleto: los hechos, la imagen real, el resultado debió en buena 
lógica cambiar; yes otra etapa, otro ciclo más levantado del pen- 
samiento Humano, el fondo diverso por completo en el Arta 
CrisüaQo, á quien romónítco Hégel denomina. El roroanliciümo 
de la Forma pagana, la Forma del periodo romántico, donde 
realmente existió es en el Arte Romano, que continuación de 
la misma idea, imitador en todo del Griego, olvidó, desvirtuóy 
holló los principios de Arte practicados por aquél: esta es la de- 
cadencia de esa Forma de Arte, más QO el Cristiano, que nacido 
de sublime idea trata de realizar el ideal del Espiritu,y que ha re- 
corrido sus períodos de iofancia, de apogeo ó su cíoncúmo, y deca- 
dente entonces en realidad rom<inítco. Si el Arte Pagano, pues, en 
momento dado realizó la ideal bettexa , el Cristiano ha realizado lo 
mbüme ideal. 
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clamájidose sn dueño y señor : y en esta faz decadente 
de la antigua Edad, osténtase & su vez período de 
esplendor para por completo perecer, y con él para 
siempre la Forma pagana. 

La Religión, norter constante de toda constitución 
social, marcha al par de la Filosofía en la faz sim- 
bólica, y el Arte á ellas se supedita respondiendo á 
un canon. En su segunda faz , la clásica, la Reli- 
gión y el Arte forman consorcio; supéralas la Filo- 
sofía, que ya tenia intuición de la inmortalidad del 
alma, y manantial fué este de donde brotó la cicuta 
que causara la muerte al inmortal Sócrates. 

Cuando el Arte politeísta , ya en su decadencia 
romana, toca á su fin, una Religión por completo 
distinta, espiritual por excelencia, Religión sublime 
de paz y amor, de pureza y ternura, que rompe con 
todas las creencias á Ja sazón reinantes , surge de 
entre el caos de la pagana civilización ; y apenas 
nacida , apodérase de todos los espíritus , de la Hu- 
manidad entera, espárcese por todos los ámbitos del 
Universo, encontrando eco desde el Oriente hasta las 
regiones más recónditas del Norte. El Cristianismo 
aparece echando por tierra la gentílica Religión, 
ultimo ciclo de antiguas Edades, y con ella el gé- 
nero de civilización y la forma de Arte á quien diera 
el ser : sobre las yertas hecatombes y cenizas del 
Pueblo soberano, inaugura nueva Era; Edad nueva 
del mundo, engendra otra civilización, y el Arta 
Cristiano nace. 

Las nuevas ideas y sentimientos que tan sublime 



^.y Google 



m FUNDAMENTOS. 

Religión dispierta, aviénense perfectamente con esa 
tendencia del espirita Humano hacia lo infinito. 
Fatígale aquel justo y perpetuo acuerdo de la Forma 
pagana, por excelencia ñnita, que más allá, no eleva 
al Alma que la obliga á permanecer con la vista ñja 
en reposo y tranquila, que encadenada la mantiene: 
aspira á otras emociones, á otra esfera suprema, an- 
sia que la idea domine, que lo infinito á, lo finito so- 
brepuje; quiere mejor el movimiento y constante 
equilibrio que la quietud, la estabilidad. 

El Alma en su actividad, por tanto, rompe tal in- 
disoluble vinculo, se aisla para encontrar la armo- 
nía en un mundo propio suyo, el mundo espiritual 
de la conciencia y el pensamiento. No es para el 
Humano ser lo Supremo, la Belleza de la forma; 
subyúgase ésta á la Belleza del espíritu — la Belleza 
espiritual. — Tal es el fondo del Arte CrisÜano, su 
carácter esencial. 

El Arte Cristiano, cual el pagano, consagra á la 
Religión sus más levantadas aspiraciones: mas así 
como el pagano al no vislumbrar nada más perfecto 
que la Belleza corpórea, crea sus dioses á imagen de 
la Humanidad y es la perfección de la forma Huma- 
na la que constituye su carácter; el Arte Cristiano, 
por el contrario, ve en la Divinidad la inteligencia, 
la sabiduría y el amor que en la Creación irradia, y 
no rebaja su Dios á nivel de la Humanidad si que 
eleva ésta hasta Él y la diviniza. Busca, sí, el ca- 
rácter en la expresión del pensamiento, del senti- 
loolento, en la perfección del Alma. 
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Aspira, pues, el Arte CrisÜano al ideal del alma, 
del espíritu ; así como el pagano camina en pos del 
ideal de la fonna corpórea, de la materia aunque en- 
carnando una idea. Tal es la diferencia esencial en- 
tre ambos. 

Sucódele al Arte Cristiano, expresión de la Edad- 
media, lo que aconteció al Áite antiguo : después de 
yacer oscnro, pero como incrustado en el seno mismo 
de la Religión y el Arte que derriba, trascurrido ya 
ese embrionario período que se funde en las miste- 
riosas y apacibles soledades de las Catacumbas don- 
de hoy todavía hállanse esculpidas las huellas de 
resignación y amor, sentimiento y abnegación cris- 
tianas, aparece cual lumínico astro en Oriente, y 
siempre allí, primer destello de la nueva Forma 
y es simbólico. Camina á Occidente donde está lla- 
mado & realizar el ideal cristiano; y en efecto, aquí 
llega á su periodo de clasicismo hasta que exagerado 
el principio que la diera el ser, dá lugar al romanti- 
cismo período de decadencia que anuncia su muerte. 
Lo Sublime tiene aquí su expresión genuina desde 
su primera faz oriental , mas no lo subUme como en 
la antigüedad, sí de la idea, del fondo. 

La Eeligion y el Arte marchan independientes en 
esta segunda edad : caminan á un ñn sin confiin- 
dirse: aspiran ambas á lo infinito, lo eterno, lo su- 
premo. La Filosofía permanece inferior á ellas, pero 
quiere sobreponerse; lucha incesante que aún prosi- 
gue en nuestros días. 

Al par casi que la cristiana, otra Religión, en 
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esencia materialista, sensualista en el fondo, sarge 
y deja resonar su grito sólo en el mundo oriental, y 
venida parece como en auxilio de aquella {uura der- 
rocar por completo al Paganismo. Engendra tal 
creencia distinto género de civilización y dá lugar 
A diversa Forma de Arte, resultado de tradiciones y 
reminiscencias de los antiguos Pueblos de Oriente- 
Tal es el Arte mahoTfietano. 

El Arte mahomeianOj espiritual oomo expresión, 
pero cuyo fondo le constituyen ideas emanadas del 
Alma en su elemento material , el goce de los senti- 
dos, aspira & realizar en el mundo de la Vida las de- 
licias sensuales y placeres que ésta presta, pero ele- 
vados hasta la idealidad. Sus creencias y fé religiosas 
tácenle soñar al mahometano en una vida imagi- 
naria, oasis de goces eternos: y su brillante imagi- 
nación abandonada así al placer, embellece la reali- 
dad con Juguetonas caprichosas imágenes que pro- 
fundidad de pensamiento á veces revelan : produce 
formas que declaran la intención de su Alma, sus 
deseos y aspiraciones al paraíso prometido por el Pro- 
feta. Su ardiente fantasía ofusca su razón: la idea, li- 
mitada resulta por la forma que brillante aparece y 
sobrepuja al fondo. Rómpese también, sí, el mutuo 
acuerdo de los dos términos y osténtase lo fantásHco, 
lo maravilloso á veces, lo gracioso, lo lindo: todo lo 
imponente ó halagüeño é. los sentidos: mas por acaso 
lo Subhme. 

El ideal del deleite de los sentidos es, pues, el fon- 
do de las representación^ de esta Forma de Arte. 
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Esto le caracteriza y distingue de las Fonnas pa- 
gana y cristiana. 

El Arte es aquí superior á la Religión y á la Fi- 
losofía. 

III. 

Cana del Arte y deniivolvimieiito fitosfiflco de bu existencia. 

Si el sentimiento líeligioso es la alborada del Arte, 
la cuna donde éste se mece, no sólo en sa primitivo 
origen sino en sus generaciones sucesivas, digámoslo 
así, es siempre el Oriente: que en esto no puede mo- 
nos de seguir las trazas del género humano marca- 
das por el dedo de la Providencia. Tiene su raíz allí 
donde su germen tiene la Humanidad: en regiones 
que semilla son además de toda civilización , para 
extenderse después por Occidente, más tarde por las 
regiones septentrionales , hasta las meridionales 
luego, por el Orbe todo en fin. Nace el Arte, sí, en 
Oriente, y allá osténtase con potente natural genio 
revelación de lo Sublime , rodeado de misterioso y 
teocrático imperio : Egipto aparece majestuoso. Ca- 
mina á Occidente perdiendo sus soberbios bríos y 
marcando punto luminoso en el zenit de su existen, 
cia: Atenas dibújase en las etéreas regiones de la 
Belleza. Prosigue su peregrinación más á Occidente 
y exhala su postrer suspiro al desplegar por entero su 
manto presentándose soberbio y desnudo , mas fas- 
tuoso y deslumbrante en su caída : Roma en el ho- 
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rizoute se refleja entre nubes de humo y polvo. Pe- 
rece para tornar á Oriente á adquirir nueva vida, 
nueva savia, nueva aparente Forma, como el sol que 
por Occidente desparece y deja de ba£ar nuestro pla- 
neta que en tinieblas sume para brillar después por 
Oriente con nuevo dia: Bizancio esparce entonces el 
aroma de pura flor, fruto de la piedad y espiritual 
sentir. A extender vuelve su raudo vuelo por Occi- 
dente y todo el globo, y allá en los siglos medios, 
sobre escabel divino,aparece de celeste aureola coro- 
nado, el Ajte Cristiano. Mas su solio abandona vol- 
viendo la vista á pasados tiempos y á Oriente vuela ' 
encontrando al acaso á Roma cual avanzado vigía 
que le fascina y detiene sin dejarle caminar más lejos 
á la sazón, perturbando su espíritu y manera de ser 
y engendra el Renacimiento. Un paso más allá avan- 
za pasado este primer impulso, y en Atenas y Bizan- 
cio posa, y á recorrer vuelve su carrera por todo el 
Occidente, por el Mediodía y el Septentrión enga- 
lanándose con todos los recuerdos de generaciones 
pasadas y de las formas que vino revistiendo. Tal es 
su presente existencia. 

Señala , pues , el Oriente el nácleo , el principio 
pasivo: es el Occidente el activo, el progreso: y 
cada nueva idea que surge aliméntase allí, y ad- 
quiere nueva forma para extenderse por Occidente 
donde se desenvuelve en toda su plenitud hasta 
perecer. 

De Oriente parten las religiones: brotan en Orien- 
te las civilizaciones, y Oriente es el punto de partida 
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de las varias Formas de Arte; allí es el manantial. 
, Sigue el Arte en el desenvolvimiento de su exis- 
toneia la marcha de la Humanidad , el camino de 
Naturaleza misma. — Así, preséntase en estado embrio- 
nario 6 primer estado como el feto en la Humanidad, 
el precursor de la Primavera en el globo, cual la 
nueva fase de lana, durante cuyo período no aparece, 
no se ve, y las ideas están como germinando y tra- 
tando de tomar cuerpo y brotar de entre las ruinas 
de la edad que pereció , que son semilla á su vez. — 
Sigue el estado de su comienzo, que es la infancia 
del Arte como es la del Hombre , escabel de la ado- 
lescencia y juventud ; la Primavera de la Vida y la 
Naturaleza; el cuarto creciente de nuestro Satélite. — 
Preséntase en pos la edad viril y potente en que el 
Hombre alcanza el grado supremo de desarrollo en 
que todas las potencias del alma , el organismo todo 
del Humano Ser llega á su punto culminante ; la 
Naturaleza en su estación vivificante y productora: 
la Luna en su plenitud. — Y viene por último la de- 
crepitud, la vejez, el Otoño de la Vida; la postrer 
estación de la Naturaleza terrestre ; el menguar de 
la Luna hasta perderse. — Tiene, pues, el Arte en cada 
era, su período tenebroso, su aurora, su. zenit y su 
ocaso: su semilla, su flor, su fruto y su caída; y así 
se sucede el Arte de la Edad-media al de la anti- 
güedad, y el de la Moderna era al de la media-edad; 
y este cambio ó paso de una á otra no se verifica de 
modo brusco, sino que en cada diversa faz tiene sus 
periodos ó grados, y en cada periodo su época. De 
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taL suerte ae realiza esa ley coutinna de periodicidad. 
Ahora bien; cualq^uiera sea la fase del Arte, y 
el periodo que se considere, en su infancia es mem- 
pfe sentimiento puro. Posee cual el niño esa senci- 
llez y natural candor sin maUcia, que encanta; ex- 
présase con inocencia, y si la forma no responde & 
la idea , hácelo imperfecta pero espontáneamente y 
. d su modo: fáltale la razón, la experiencia, la edu- 
cación además: fáltale el guia, los principios sin los 
que se extraviaría y caería por efecto del atraso 
de su inteligencia, en la barbarie más completa. 
Todos los Pueblos, en efecto, han empezado por 
hacer Obras de Arte, monstruosas si se quiere, ora 
sujetas á la imaginación , ora á las tradiciones , pero 
llenas de expresión , de sentimiento , la idea im- 
perfectamente expresada por la forma, y hó ahí 
por qué es siempre simbólico en tal estado de co- 
mienzo. Mas si un Pueblo entraña en su Sor el 
amor á la Belleza, mejor dicho, repulsión declarada 
á lo discordante, lo vulgar y mezquino, entonces la 
Forma de Arte que á producir llega, arriba á la 
cumbre de su existencia, á toda la fuerza de su edad 
viril. 

El Arte por causas tales puede muy bien caer en 
la barbarie; pero él por sí en el mero hecho de ser 
Arte jamás es bárbaro ni de tal se le debe de motejar, 
cualquiera sea su Forma. El Arte en todas sus mani- 
festaciones, siempre bien nacido, de noble alcurnia 
y elevado origen , sólo resulta bárbaro cuando se 
envilece faltando á sus principios, mintiéndolos ó 
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falseándolos : cuando en esclavo servil se torna del 
capricho, la moda ó la adulación: cuando cae bajo 
el yugo del ignorante vulgo ó de la incrédula mul- 
titud sin convicciones, que le convierten enjugúete 
suyo: cuando objeto es de lujo ó mera curiosidad ó 
pasatiempo en vez de ser vivo reflejo de la Religión, 
creencias, costumbres, condiciones y manera de ser 
de un pueblo; su faro luminoso. Asi el Arte, á decir 
verdad, hállase más próximo á la barbarie en su de- 
cadencia que en su infancia por más que las Nacio- 
nes se hallen más próximas á la barbarie en su in- 
fancia que en el apogeo de su civilización. El Arte 
en su infancia puede prometer los más bellos resul- 
tados; y si errores comete, hijos son de su aún no 
desarrollada inteligencia, de su dificultad en expre- 
sarse, y es disculpable pues que sus deseos y su ino- 
cente sentir ó inexperiencia le abonan : pero el Arte 
en su ocaso, aseméjase al Hombre extraviado: peca 
de vicio al olvidar los sanos principios que le guia- 
ron, su inteligencia se ha pervertido, su corazón no 
late, carece de sentimiento, carece de buen sentido. 
No es por esta razón el Arte de las catacumbas , no, 
un estado do barbarie del Arte antiguo; no lo son 
los sublimes mosaicos que adornan la bóveda del 
presbiterio de las basílicas cristianas ; no lo son los 
cánticos religiosos que en aquellos misteriosos sub- 
terráneos se dejan oir; no es bárbaro el Arte que es- 
piritualizadas formas incrusta en los pilares de nues- 
tras sublimes y sacrosantas catedrales : es un Arte, 
si, que comienza vertiendo por doquier poesía y. 
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amor, místico sentir y abnegación suprema, anta- 
gonista de la carne , que rechaza la materia : es el 
Arte qne ^1 despertar & nueva aurora, con la ma- 
teria lucha para darla forma adecuada á la nueva 
idea, y que tiene allí su embrión, más acá su infan- 
cia, á luego su adolescencia, y llega á su esplendor, 
su decrepitud y caída después, y que anhela mani- 
festar de todas suertes esa misma idea, y que se des- 
arrolla periódicamente hasta llegar á su más clara 
expresión. Yazca, pues, para siempre en el insonda- 
ble fondo del olvido el error de creer bíu-baro y de- 
cadente á un Arte que no es otra cosa que nueva luz, 
nuevo dia de Forma nueva circundada de radiante 
aureola, y que el imperio del espíritu lleva por 
lema. 

Es por esta misma causa por lo que, á nuestro en- 
tender, apellidase impropiamente Menacimimto á 
esa revolución causada en las ideas , por lo tanto en 
el Arte, que inaugura la presente Edad moderna, y 
en la que el orden social avanza, con menoscabo del 
orden moral. No es tal faz del Arte un Arte que re- 
nace, que aparece tal como existió, que tal seria re- 
nacer, sino una reacción hacia antiguas formas no 
ya en su esplendor sino en su decadencia : no un Arte 
que vuelve á brotar manifestándose como se mani- 
festó en su primera existencia, si que distinto en 
el fondo, adaptarse quiere á él forma que con la 
idea no se aviene, siquiera se desvirtuara. Surge 
er apellidado Renacimiento, de la decadencia de la 
idea y forma cristiana llegada una vez á su apogeo, 
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y de la adopción de los elementos derruidos de pa- 
gana Forma. Arte es producto de dos ideas que tra- 
tan de fundirse en una sola. Mejor quQ Renaci- 
miento, es el grito de una nueva combinación, gér-r 
men de nuevo Arte, primera etapa de nueva Era, 
como dicho queda. Arte, comienzo de esa apetecida 
Forma tras de la que caminamos que, cual todas 
las que han existido w levanta sobre los restos y ele- 
mentos de las que pasaron, y cuya segunda faz atra- 
vesamos hoy. 

Si en su peregrinación el Arte sigue el derrotero 
de la Humanidad , la huella sigue también del pen- 
samiento Humano, y váse espiritualizando mes y 
más señalando así la condición del incesante y con- 
tinuo progreso marcado por ley natural hasta que 
dia llegue que á su término arribe, — que principio 
inconcuso es en Naturaleza basado, que todo en la 
vida, limitación de la existencia, tiene su término. 
Asi vemos que en la Antigüedad , realizase el tipo 
de más alto grado del Arte en la expresión más ma- 
terial, medio más adecuado á la idea, al pensamiento, 
é. las Religiones que este diera el Sor, y es la Ar- 
quitectura el emblema. Un paso más en tan remo- 
tos tiempos, en que la idea es más determinada 
y la materia limitase para armonizar más con el es- 
píritu, y es la Escultura la que preside. — Avanza 
aún la idea, y la inteligencia al ampararse del Es- 
píritu formas más espirituales crea, y es la Pintura 
ya en el ocaso de la Edad-media la mas genuina 
representación del Arte. Y la Poesía de entonces, 
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es la llamada á, inTadir el imperio del pensamiento 
Homano; y la Músiea á ser la reina y señora del 
inmaterial sentir del alma. Va pues el Arte espiri- 
tualizándose al par que tiende á la universalidad 
repetimos, y en estas diversas etapas de su existencia 
preséntase además en cada una de sus particulares 
manifestaciones, ora cediendo á esa preponderancia 
del Espíritu en las menos espirituales en expresión, 
tal sucede á la Arquitectura y Escultura, ora some- 
tiéndose al imperio de la razón sobre Aqnel en las 
menos materiales como acontece á la Pintura. 

La Humana inteligencia en su afán de análisis ya 
no satisfecha, ampararse quiere por completo del 
Espíritu y á analizarle se atreve en nuestros días: 
decae asi este de su espontáneo vigor y va materia- 
lizándose; y el sentimiento é imaginación domina- 
das por la razón cediéndola van terreno. Así el Arto 
al romper tal trino acuerdo, va perdiendo como la 
Sociedad su fuerza moral, y aquel en el que imperó 
la forma primero, la esencia después concluye por 
desvirtuar una y otra y de sublime que nació con- 
virtiéndose va en lo agradable. La Filosofía hoy las 
riendas dirige del poder, se ha sobrepuesto la razón 
á la religión y al Arte, que concluyen por marchar 
independientes y subyugarse á la Filosofía; y ésta, 
la Religión y el Arte mata cuando no va á la fó li- 
gada. El escepticismo en Religión y el escepticismo 
en Artes es universal , domina por todos los ámbitos. 

Sigue, pues, el Arte en esta transición, comienzo 
de nueva Edad, el movimiento de la época: su espíritu 
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social material y utilitario más que de belleza, ca- 
prichoso más que artístico , eelóctico , ó imitador más 
que original y lleno de propio sentir, se unlversaliza 
como los instintos, como la Sociedad, como las 
Naciones que van perdiendo su carácter propio, local; 
sus tendencias, sus tradiciones, conspirando á la fu- 
sión ; la fusión que en su exagerado ser el caos en- 
traña. — Tal es la existencia presente del Arte. 
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SECCIÓN TERCERA. 



BL ARTISTA. 



CAPITULO ÚNICO. 



El Alma activa produciendo obras de Arte engen- 
dra al Artista. 

No es el Artista Ser valgar, mero pensador, inte- 
ligente ó aficionado, copiante ó práctico. Aquél para 
él que an objeto, un hecho, una escena de la terrena 
vida pasa desapercibida ó gústale tan sólo, sin ir 
más lejos, sin ver mas allá de la aparente realidad 
que á sus ojos se presenta, que no experimenta de- 
seos de expresar lo que su Alma siente ; que ardiente 
anhelo no le asedia por producir una imagen de las 
ideales concepciones que su sentir le dispiertan y su 
mente ve: que no puede manifestar á los demás 
cuanto su imaginación concibe, de ninguna manera 
es Artista, tal nombre no merece. 

Ve el Artista,— mas con los ojos del entendimíen- 
te—, la Belleza absoluta, el Ideal en sí, y le revela á 
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SOS semejantes por las formas plástioas, si es Arqui- 
tecto, Escultor 6 Pintor; por la palabra, si es Poeta; 
por el sonido, si Músico. Un objeto de la Naturaleza, 
on 8ér, nn hecho, una escena de la yída^ indiferente, 
acaso repugnante para el que no es Artista, éste la 
bella imagen, el ideal de aquella vislumbra, la esen- 
cia se apropia, y muéstrala al que no lo es, de suerte 
y bajo forma tal , que la indiferencia en admiración, 
el disgasto en placer se trueca. — Hé ahí el Artista. 

Presiente y preconcibe el Artista, por doquier 
que camina, lo ideal, y aspira á realizarle; expré- 
sale con una facilidad propia suya en manejar los 
elementos de su Arte, y dispierta en los demás los 
sentimientos que su Alma abriga. Para él, sea cual- 
quiera la forma bajo que el Arte se presente, todas 
sus manifestaciones además, hácenle sentir de igual 
modo. No es realmente Artista tampoco, aquel que 
dedicado á alguna de ellas no experimenta iguales 
trasportes á la vista de las otras sus hermanas; es 
entonces sólo un práctico del Arte que profesa, y 
nada más: así como sólo merecen en realidad lla- 
marse pueblos artistas aquellos que comprenden en 
grado igual todos los diversos lenguajes del Arte y 
unen á los medios de ejecución el sentimiento de lo 
bello; prueba evidente de que el Arte vive. 

Es el Artista, pues, Humano ser, superior á los 
demás Hombres y que algo tiene de divino. 

Requiérese para ser Artista el concurso de las más 
sublimes cualidades del Alma; cualidades supremas 
especiales suyas , sin ks que no es posible produzca 
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la verdadera Obra de Arte ni llene la elevada miáon 
que encomendada le está, y que en excelso grado y 
espontáneo natural constituyen el Genio. 

Veamos cuáles sean éstas. Qué es el Genio. 

El Arte, hemos dicho, es producto de la actividad 
Humana cuando es Belleza su móvil. Semejante ac- 
tividad reflga dos elementos 6 fuerzas producentes; 
una espontánea, irresistible, indefinible, incons- 
ciente; tal es la inspiración: otra pasiva, conscien- 
te , que por laboracion intelectual somete la anterior 
á principios; cual es la reflexión. 

La inspiración es manantial único y fecundo de 
las creaciones del Artista, de su fé hacia esas invi- 
sibles formas que su mente contempla sin cesar, 
hJLcia esas sensaciones que experimenta: es el eco 
de sns sentimientos, eco que hace latir con violencia 
su corazón, tomar su pensamiento puro, segura su 
mano : que hace que todas las potencias de su Ser, 
coordinadas y puestas en acción, marchen al ñn que 
sé propone, despreciando momentáneamente los de- 
talles y lo finito, pero abarcando á grandes y ca- 
racterísticos rasgos el conjunto, fijando los puntos 
esenciales de que depende la Armonía. El senti- 
miento é imaginación son germen de la impiradon: 
reside ésta en el corazón y la fantí^ía. 

Es la reflexión fruto del entendimiento, hija de 
la inteligencia , que dá por el raciocinio el porqué, 
la razón. 

El Genio , pues , no es cualquiera de estas activi- 
dades, sino producto de ambas: en Él nacen espon- 
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táneamente aunadas, y aunadas actúan: es la. resul- 
tante única que en las dos se apoya y las refiere á. 
su acuerdo mutuo, á la Unidad. Por tal causa el 
Genio no es objetivo, mas causa es de todo objetivo. 

Son, según esto, Sentimiento, Imaginación é 7«- 
teligenda, puestas en juego á la vez y unidas en 
lazo eterno, las tres potentes ¿danges del Grénio: hé 
ahi las tres dotes que su existencia constituyen. 

Sentir la Belleza, entrever lo Ideal y remontarse 
hasta él; concebirle y desear vivamente expresarle; 
reproducirle después de haberle sentido, concebido 
y hallarse íntimamente persuadido de su penetrante 
influencia, son las tres potencias, sensible, intelec* 
tual y aotiya , que en su más alto desarrollo y por su 
armónico acuerdo constituyen la esencia y virtud de 
tal destello de la diviua gracia, don innato en el ver- 
dadero Artista, cuyo nombre sintetiza su sor y poder- 

El Artista, pues, siente y concibe, razona y ex- 
presa: de tal suerte realiza la ideal Selleza. 

Es el Sentimiento afección puramente inmaterial, 
innata en todo Humano ser con más ó menos inten- 
sidad: es amor, afán que el Alma experimenta hacía 
el bien , la verdad , la dicha. Interrumpirse puede 
por la contrariedad, el dolor, los sufrimientos que 
afectan á la parte sensible, material : puede por esto 
modificarse, sufrir conmociones; pero ni se desvir- 
túa, ni perece. En el lenguaje de la Ciencia del 
Arte, es el sentimiento la aspiración constante hacia 
lo inconsciente, lo inflúito, lo ideal: es el conven- 
cimiento íntimo del soplo espiritual de la vida: es 
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la natural intuición, que el Artista posee en grado 
sumo del eterno acuerdo de esencia y forma, de la 
idea y su imagen. 

Tal cualidad inseparable del Artista, principio 
causal de que sus percepciones sean delicadas y rá- 
pidas, de que penetre la esencia de las cosas, y que 
aparecer le hace más perspicaz que los demás hom- 
bres, y que le impele á que esta sensación tan viva 
no quede inactiva , es la primera que él debe poseer: ' 
porque para hacer sentir, necesario es sentir antes: 
para despertar en los demás los afectos del Alma y 
expresar bien un pensamiento, necesario es que las 
fibras del corazón del que tal desea conseguir, se 
hallen conmovidas ; que sienta su Alma lo que ex- 
presar quiere. 

Este sentir artístico, primer grado del desarrollo 
de la inteligencia, le revela además al Artista, de 
modo espontáneo, la necesidad de sujetar la imagi- 
nación á la observación yreñexion, á lo que razón 
le dicta. Es , por decirlo así , el natural compensador 
de la imaginación é inteligencia: el corazón es, el 
alma del Artista, lo que le dá el ser. Cual la poten- 
cia vital que en la Naturaleza se manifiesta, entraña 
á la vez la fuerza creatriz y la inteligencia : hace 
marchar de común acuerdo este poder y esta inteli- 
gencia, 6 lo que es lo mismo, la imaginación y ra- 
zón. Cuanto mayor es el sentimiento artístico, tanto 
más se aproximan al Ideal las Obras de Arte. 

Son consecuencia inmediata suya el gusto y ímen 
sentido. 
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El gusto es la facultad de sentir y conocer la Be- 
lleza. El desarrollo de esta facultad produce la di- 
versidad de opiniones sobre si un mismo objeto es 
más ó menos bello. Asi , el huen gusto es la facultad 
que juzgar puede en absoluto de la Belleza. Sus 
principios , por tanto , son los de la Belleza misma: 
no está sujeto al capricho individual, como vulgar- 
mente se cree ; si que hijo del sentimiento artístico, 
supone imaginación é inteligencia: es una ocultad 
compleja, cuyos elementos están tomados al senti- 
miento, imaginación y razón: no es, pues, repeti- 
mos, arbitraria; pero si bien tal facultad es siempre 
la misma , se modifica y varia por la influencia de 
circunstancias locales. El hombre dotado de buen 
gusto, siente, ve la' Belleza absoluta, la razona, y 
distingue perfectamente por comparación los objetos 
bellos. 

El huen sentido como el gusto le posee el Artista 
en grado supremo. Es el.instinto natural y espon- 
táneo de la razón , y no debe confundírsele con el 
raciocinio que hijo es de la reflexión. 

La Imaginación es dote superior del Genio; la fa- 
cultad creatriz que concibe y realiza. Manantial 
inagotable de los destellos del Arte , don especial es 
é innato en el Artista que su potencia de concepción 
y expresión revela. Es la llama, el fuego divino 
donde la fantasía tiene su asiento, la fuerza pro- 
ductora. 

Diferenciase del entendimiento en que ella sólo se 
ampara de la forma aparente de la cosa, en tanto 
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que éste se dá razón de su naturaleza y propiedades, 
de su modo de existencia. Ve, por ejemplo, lAlma- 
ginadon una figura 6 cuerpo geométrico, concibe 
sus formas hasta la perfección , hasta la idealidad , y 
los expresa. Mas el entendimiento examina, analiza, 
y conoce sus propiedades hasta saber el porqué de 
la existencia de tales formas. 

La Imaginación , pues, recuerda, concibe y re- 
produce; encama un principio pasivo, actividad in- 
consciente, y otra actividad consciente y real. Son 
partes integrantes suyas la Memoria y el Talento. 

La Memoria es la facultad retentiva. 

El Tálenlo en artes es la facilidad de manifestar 
,á los demás cuanto en la imaginación, sentimiento 
é inteligencia existe. Confúndese á veces con el 
buen sentido; pero refiérese éste más á la concepción: 
aquél á la expresión. 

ha. Inteligencia: facultad del Alma Humana ea, 
que descubre el fondo, la real esencia de las cosas: 
dá la cualidad y preside la cuantidad constitutivas 
de los Seres. Germen del orden y verdad absoluta, 
es guía y timón del Genio, puerto salvador, faro di- 
vino que, extinguido, sumirse le hace en las tinieblas 
del extravio. 

Existen además respecto al tecnicismo práctico de 
cada Arte particular, y al manejo de los medios de 
manifestación peculiares, otras cualidades esencia- 
les al Artista ; tales son la manera y el estilo. 

La manera en el hacer es propia de cada indivi- 
duo, y constituye con la habilidad, que no es otra 
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cosa que la facilidad y recursos de ejecución , el es- 
tilo peculiar del Artista. Ni la manera ni el esHlo 
debe confundirse con el amaneramiento: son, en 
verdad, bien diferentes. El amaneramiento es de- 
fecto, no cualidad, que consiste en el empleo cons- 
tante de una práctica sin darse otra razón de ella 
que la rutina ; y es al es filo lo que la afectación á la 
gracia , su antítesis. 

El estilo , si se trata del Hombre , constituye su 
personalidad y modo de ser: es la época si se trata 
de un Pueblo: es, en tesis general, la razón y ma- 
nera de existencia de una cosa. En todo lo que 
Naturaleza produce , hay estilo: porque por variadas 
que sean sus producciones, se hallan sometidas á 
leyes, á principios invariables. Ninguno de sus 
integrantes elementos, verbi-gracia, puede quitarse 
á una flor, porque en su organismo y constitución 
cada parte acusa y desempeña una función, adop- 
tando la forma) disposición y colores que á ellos con- 
viene, y esto produce el estilo de la flor, su modo de 
existir. 

Reside el estilo en la expresión verdadera de un 
principio esencial , nunca en la inmutabilidad de la 
forma. — Hay, pues, esÜlo en la omneidad. 

Asi, cada Hombre, cada época, cada objeto, tiene 
un estilo propio, sin que pueda dejar de existir éste 
existiendo aquél: él mismo es su estilo: constituye 
éste el Ser , y es la razón lo que le produce. 

Existe , por tanto , esíilo en el Arte cuando procede 
con arreglo á sus leyes, d sus principios: cuando pro- 
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cede como la Naturaleza, por tanto; aserto nada 
nuevo , pues sabemos que aquél de la perfectibilidad 
de ésta es hijo. 

Todo Artista, Arquitecto", Escultor ó Pintor, Mú- 
sico ó Poeta, por consecuencia de un profundo cono- 
oimiento de su Arte, de sus resortes, de la observación 
y del raciocinio , produce por tal razón esUlo en sus 
Obras. 

La imitación, por tanto, no es estilo ni le engen- 
dra: es precisamente la carencia de estilo — donde 
hay estilo no cabe imitación . — Hállase, por tal causa, 
el estilo en armonía como la manera de ser del Ar- 
tista, si del individuo se trata: con la época, con las 
costumbres, con las necesidades, si de un Pueblo. 
No reside, repetimos, sólo en la forma, sí que tam- 
bién en el fondo , en la esencia ; por lo que donde hay 
estilo, verdad existe y bondad, refléjase la vida, y 
pOT tanto la Belleza. 

En las grandes épocas del Arte siempre ha existido 
estilo, y es uno. Todos los Artistas entonces sienten 
y ven del mismo modo. Una vez el estilo fraccio- 
nado, individualizase, y aparecen las escuelas. El 
Arte , careeiendo así de estilo propio , concluye por 
caer en la imitación. Tal sucede en las épocas de 
decadencia: la Historia harto nos lo confirma. 

Ahora bien : el ser un estilo bueno 6 malo, de peor 
ó mejor gusto, más ó menos grandioso: hé ahí lo 
que del Genio pende. 

Así el bello. estilo prodúcele siempre el Genio, el 
, verdadero Genio que cumplir sabe con los inmuta- 
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bles príucipios del Arte , por intaicíon , si se quiere. 

A menudo se dá el dictado de Genio al que reane 
la habilidad y el talento artístico de que se ha hecho 
mención ; pero inmerecido es sólo por el mero hecho 
de poseer estas circunstancias, tan excelso nombre, 
porque fáltale la actividad inconsciente que es la ins- 
piración. Por igual causa no hay Gónio en la Cien- 
cia, pues que ésta sólo es actividad consciente. 

Eepitámoslo, pues: El Genio no es sólo un grado 
superior de la inteligencia , sino el desarrollo armó- 
nico y potente de todas las facultades, de todas las 
potencias del Humano Ser: Sentimiento, Imagina- 
ción y razón que del corazón , la fantasía y la inteli- 
gencia emanan. Tiene el sentimiento un carácter 
moral independiente de la raxon , pero ésta ños le 
hace conocer á fondo. Sentimiento y razón de rayo 
divino proceden, y tanto depende la razón del sen- 
timiento, como éste de aquella. Corazón y reflexión 
en constante armonía , de modo que una á la otra no 
sobrepuje, y cuyo permanente equilibrio guie á la 
imaginación. — ¡ Misteriosa trinidad que el Grónio en- 
carna! — Tal, su esencia constituye y hace remonte 
su vuelo á las regiones de lo infinito. 

Mas si bien el Genio espontáneo es , y de suprema 
naturaleza, ejerce poderosa inñuencia sobre Él la 
édttcacion, ora moral, ora artística, ora social: que 
ella en sus tres aspectos interviene, á fé, podero- 
samente, en el desarrollo de tales fecultades del 
Alma. 

En efecto: La educación moral, cuyas funda- 
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mentales bases son el amor de la familia, la Reli- 
gión y la Fé , es una de las palancas más potentes 
para obtener tal desarrollo armónico de nuestras fa- 
cultades, pues tiene por objeto la formación del co- 
razón Humano, y por tanto acción inmediata sobre 
el Oénio. Mécese en el seno de la familia, crece y 
fructifica á su calor con los seguros atractivos del 
amor y la ternura, los principios religiosos y creen- 
cias, la fé y la virtud. Del amor, poderoso imán, 
lazo indisoluble que el corazón humano fortifica y 
alimenta. De la religión , creencia sublime que le 
inflama. De la Fé, potente principio que le forta- 
lece y galardón imperecedero para el Arte. De la 
Virtud, fundamento de la moral, cuya práctica pre- 
dispone para todo lo bueno, todo lo verdadero, todo 
lo noble y excelso. Falto el corazón de tales podero- 
sos elementos, corrómpese, y el sentimiento entonces 
no es puro, ofúscase el pensamiento, y el Genio se 
extingue. Cuando el corazón está, sano , ennoblécese 
el sentimiento y el Genio se enaltece. — Por tanto, 
si el talento necesita instrucción, requiere el Genio 
educación moral: y ésta realiza, á fé, la familia, 
cuyo núcleo es el amor. 

La Religión , bálsamo consolador es que endulza y 
mitiga las borrascas de la terrena vida. El espíritu 
abstrae de mundanas ideas y la trasporta á supremas 
regiones : hácela pensar en lo infinito y conduce el 
pensamiento del Artista hasta lo absoluto, de donde 
lo ideal emana y sin lo que el Arte piérdese en la 
estóril imitación de la aparente realidad, y es sólo 
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expresión de ficticias emociones, de sensaciones efí- 
meras é innobles. 

LaFé: puro reflejo de luz divina, 63 manantial fe- 
cundo del Genio. Sin ella el Humano corazón mué- 
vese en la mezquina esfera de lo finito. Impele, por 
el contrario, al Humano Ser á acciones y empresas 
heníicas. — Hombre sin Fó, cuerpo es sin alma, ma- 
teria inerte ; y ciertamente la razón no atina á com- 
prender que el Artista, el Genio, de ella se halla 



La Virtud , motor potente es del entusiasmo, pri- 
mer grado de la inspiración y movimiento expansivo 
del alma hacia el Supremo Hacedor , fuente de vir- 
tud, manantial inagotable de verdad. Confúndese 
casi el amor á la Virtud con el amor á la verdad, y 
como ella, esalta el espíritu Humano y le enaltece. 
Hija de la educación moral , es el aroma del Alma y 
la moral y el bien engendra. Germina y acrecién- 
tase el amor al Orden con el ejercicio de la Virtud: 
impera así la razón sobre las demás facultades del 
Alma , y hácela recta en sus juicios y proceder influ- 
. yendo en el corazón : su práctica conduce al Humano 
Ser á la consideración de lo verdadero y lo bueno, 
de h bello, por tanto, de lo infinito. La influencia 
de la Virtud sobre el sentimiento artístico y sobre el 
Genio, es grande. 

La educación artistiea: hácele conocer los medios 
de expresión de qne puede disponer, su manejo y 
empleo. El Genio nace; el Artista no se hace; pero 
al G^nio hay que encauzarle para que no se extra- 
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VÍ6 : al Artista hay que educarle , enriquecer su ima- 
ginación , ensanchar el horizonte de su inteligencia, 
fortalecer y aclarar su razón: poner A su alcance 
cuantos medios prácticos sean conducentes á realizar 
sus inspiraciones, que los sepa manejar, que por com- 
pleto los dómine. Y el estudio de las Ciencias y Artes 
que con su Arte se relacionan y en ella tienen su in- 
mediata aplicación: y el conocimiento de la Historia, 
ora profana, ya sagrada: y el saber con toda exten- 
sión el desenvolvimiento de los hechos que atesora 
más especialmente aquella manifestación á que su 
genio tienda; las de todas sus hermanas además, por 
su influjo, afinidad y participación con ella; y el 
examen y análisis de notables modelos, y el no ol- 
vido de los inmutables principios y leyes del Arte, y 
de las peculiares al que se dedica: y cuanto, en fin, 
de ilustración pueda servirle , debe de constituir la 
difícil y especial educación que el Artista requiere. 
La educación social, no es de menos interés. Im- 
porta mucho al Artista , en efecto , el conocimiento 
claro de la Humana personalidad y de la Humani- 
dad entera: de la Sociedad y época en que vive, del 
mundo en que se agita. No le basta su propio senti- 
miento, la sola imaginación, su exclusiva concien- 
cia: necesita la experiencia, que con la razón ha de 
formar su criterio. Estudiar debe y conocer las ten- 
dencias de su tiempo, las costumbres y creencias y 
preocupaciones. Vivir en actividad en el seno de la 
Sociedad y observarla profundamente para conocerla) 
no sólo en sus hechos sino en esencia. 
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Y el Artista, así de tales dotes adoraado, educado 
de tal suerte , por lo mismo que es Ser superior que 
lleva en sí reflejo de divino rayo, dotado de convic- 
ciones arraigadas, no se dejará vencer fócilmente 
por el huracán social. No debe dejarse arrastrar por 
la corriente de la Sociedad en que su existencia se 
desenvuelve: debe con todos sus esfuerzos contra- 
restar el golpe del torrente impetuoso: acogerse como 
potente égida á los principios que el Arte le señala, 
y defender los derechos de éste que son los suyos. 
Dentro de los límites de la razón , de las tenden- 
cias , del espíritu de la época , amalgamar y conci- 
liar las sanas y levantadas leyes de Belleza; á, fin de 
librar á la Humanidad del mundano fango y ele- 
varla á las regiones de lo ideal y sublime. Si el Ar- 
tista no cumple con tal cometido y excelsa misión; 
si por el contrario déjase arrastrar cual mísero reptil 
por la corriente de corrompida Sociedad; si no le 
alientan fuerzas para ello, debe retirarse de la lid 
antes que en su denigración se deje llevar en andas 
del escepticismo, la indiferencia ó el delirio, con- 
tribuyendo al malestar social. 

¿Quién es la causa de la decadencia de las Artes, 
ora en sus manifestaciones pictóricas ó arquitectó- 
nicas, esculturales, dramáticas ó musicales? ¿El pú- 
blico ó el Artista? Cuestión es esta que harto se debate 
y en la que se presentan diversidad de pareceres : to- 
dos empero vienen á refundirse en el único que en 
apariencia satisface. — La Época. — Esta precisamente 
es, la que el Artista en su buen criterio, adornado de 
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las cualidades enumeradas , coa propia intención y 
convicciones firmes, plenamente persuadido de lo que 
el Arte es en su real esencia, imbuido hasta lo más 
íntimo de su conciencia del noble fin suyo, está obli- 
gado á conocer á fondo para rehuir sus falaces atrac- 
tivos, y no seguir su raudo extraviado vuelo: no 
contaminarse con los aplausos, y beber su néctar 
suave hasta el punto de que su razón se ofusque, ya 
por afán de especulación y lucro, ora por debilidad 
en satisfacer los caprichos de la moda , ora por adu- 
lación, ya por indiferencia, ó bien por el afán de 
imitación. Si los que de Artistas blasonan poseen 
tales convicciones y en vez de individualizarse, lle- 
nan á una, cual es debido, la levantada misión que 
encomendada les está , al defender los derechos del 
Arte, sobre no arrastrar esta lánguida existencia, 
sobrepondríase á todo y concluiría por modificar las 
costumbres é introducir el bien y verdad en el espí- 
ritu de su Época, por desgracia en la actualidad no 
muy sobrada de buen sentido y sanas tendencias. 

De esta suerte , y sólo así , llegará el Arte á ser 
vigía y como estrella conductora hacia esa faz tan 
ansiada de la Humanidad, hoy indecisa é incierta en 
su rumbo, dudosa en sus convicciones. — De tal 
manera procediendo , encontrar puede el Arte con- 
temporáneo Forma propia y adecuada que emblema 
sea de este ciclo de la Humana generación , y que 
es en vano se esfuerce por buscar, cuando espontá- 
neamente surgirá al seguir él su verdadera y de- 
recha senda, y si de ella no se separa. 
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Llegado es el término de este nuestro primer libro, 
que dirigese lo mismo al Arquitecto, Escultor y 
Pintor, como al Músico y Poeta.— Que el Arte, caal 
la BELLEZA., uno es y universal en sus fundamentos, 
y eternos principios. 
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LIBRO SEGUNDO. 

ESTÉTICA DE LA ARQUITECTURA. 



INTRODUCCIÓN. 

Establecidos en el primer Libro loa Fundamentos 
estéticos, es objeto de este segundo, la apropiación 
á la Arquitectura de los principios allí deducidos 
mediante la observación de la Naturaleza y el ra- 
ciocinio, hasta formar una Teoría del Arte. Hálla- 
se , pues , cimentado éste en aquél , y forzoso se hace 
comprender el primero á, fondo para que la inteli- 
gencia seguir pueda , sin embarazo , la exposición 
doctrinal del presente. 

El Arte , cuyo secreto resorte es la esencia de la 
BELLEZA que 4 nucstra vista se ostenta, produce 
Obras en las que ella, se revela y manifiesta. ^ 

Ejecuta por tanto el Arte: supone práctica. 

Toda práctica , si bien innata en el Humano ser, 
que éste por intuición, por natural instinto prac- 
tica, exige no obstante ser reglada, si ha de llegar 
á ser perfecta. El conocimiento especulativo de los 
principios y leyes que han de guiarle, los procedi- 
mientos que la inteligencia, la educación, los ade- 
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lantos y experiencia, ora descubren, ora modifican 
ó perfeccionan los primitivos, constituyen cuerpo 
de doctrina, que al practicar conduce por derecho 
y seguro rumbo. 

Tal es la teoría. 

Posee, en efecto, todo Arte sus teorías que mentor 
son del continuo ejecutar, y las cuales este ^ercicio 
modifican á menudo en la aplicación , si bien no en 
esencia. 

Así , la Arquitectura , arte eminentemente prác- 
tica, posee peculiares teorías, basadas en la expe- 
riencia y razón, en la observación y el raciocinio, 
las cuales fijan principios, establecen leyes regula- 
doras de la imaginación , que son guia suya y del 
sentir artístico, al Genio dirigen y educan, y de 
sólido cimiento le sirven. 

Mas la Arquitectura, de una parte mide tres di- 
mensiones, se manifiesta en el espacio: tiene es- 
tructura y es esencialmente racional; y de otra, 
encierra una idea, pensamiento más ó menos libre 
al que tal estructura se subordina , sírvela como de 
armazón , al par que la reviste de forma deter- 
minada. 

Manifiéstase así claramente el dualismo de su na- 
turaleza , esto es — materia y espíritu , cuerpo y vita- 
lidad, — y despréndense lógicamente dos diversos 
principios: uno aparente, que á la estructura pre- 
side, y otro interno é inconsciente, que su íntima 
y real esencia constituye. 

Resultan, portal causa, teorías de índole diversa; 



^.y Google 



INTRODUCCIÓN. U5 

unas qoe dan el racionalismo y perpetuidad de la 
forma, y presiden al medio material de realización; 
otras encaminadas á descubrir y fijar la esencia de 
esa forma , principios que vida y hermosura prestan 
á la material osamenta. Todas aunadas caminan, y 
constituyen conjunto fundamental y necesario á la 
práctica de la Arquitectura, á la realizaciou de sus 
Obras, y presiden y concurren por ende á la inven~ 
cion y composición de ellas. 

La síutesis de todas las teorías de la inteligencia 
exclusivas, en la ciencia basadas, referentes á la 
inerte materia en sí , medio potente que suministra 
el principio racional necesario á la material y dura- 
dera existencia, es la ciencia de la construcción. 

Y aquella que condensa todas las teorías al sentir, 
imaginar y entender encaminadas, que del prin- 
cipio esencial incoosciente emanan; que abarca el 
conjunto de principios espeeulativo-artísticos, y á la 
vez de los de la Ciencia se ampara, principios que á 
la vitalidad y hermosura de la Obra conspiran , cons- 
tituye la TEORÍA DEL ARTE. 

Ella es el objeto nuestro. Su fundamento es la 
Estética. 

La Estética de la Arquitectura espuesta, compro- 
bada y aplicada á, la invención de los monumentos 
y edificios, llámese composición, dá por resultado la 

TEORÍA. . 

Compleja como es la Arquitectura , complejo es su 
estudio como Arte : elementos variados acumúlanse 
para constituir la Estética suya, fundamento y esen- 
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cia de sas Obras. Nada en tal estudio ha de omitirse: 
ni la observación de la Naturaleza, bajo el doble 
aspecto del mundo de la realidad y de la idea; ni el 
poderoso auxilio de la inteligencia; ni la reflexión y 
profundo pensar; ni cuanto dictan corazón é imagi- 
nación, gérmenes del sentimiento y la fantasía; ni 
los fijos principios de la Ciencia, ni ajenos trabajos, 
ni propias deducciones que la práctica en el Arte, 
su Historia y la experiencia de la vida dispíertan en 
nuestra mente : todo, en fin , concurrir debe al des- 
envolvimiento de sn Teoría Estética. 

Es la Arquitectura, Humana creación que para 
producirla preciso es seguir las trazas que marca la 
Creación divina , empleando sus elementos, su mismo 
proceder'lógico. 

La importancia y necesidad de los estudios esté- 
ticos hállanse hoy altamente reconocidas, y no hay 
para qué encomiarlos. Y si la Estética es el baluarte 
del Artista y del Arte , á, mayor razón lo es de la Ar- 
quitectura y del Arquitecto. 

Son tales teorías, en efecto, las que señalan la 
especial Índole de la Arquitectura: elévanla á, su 
justa cumbre, establecen la notable diferencia que 
las separa de otras Profesiones meramente científicas, 
y constituyen su supremacía sobre éstas. 

La TEORÍA de su Arte, en la Estética basada, há- 
eele comprender al Arquitecto las profundidades de 
la Belleza, sus principios * atributos y rasgos esen- 
ciales, á fin de poder hacerla manifiesta en sus 
obras , si han de aspirar siempre , siquiera satisfagan 
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á. detenninado objeto, al límite de mayor perfeeti- 
bilidad , anhelo constante del Humano espíritu , al 
acuerdo uno de la forma y la idea, «al Ideal» en 
fin , que en la mente reside y en la materia se refleja, 
que existe en lo moral como en lo físico. 

No consiste tal teoría en una serie de empíricas 
reglas, ó rutinarios preceptos que encadenen la ima- 
ginación y el sentimiento maten , y al Arte en mí- 
sero esclavo tomen: si, en el conocimiento de leyes 
que Natura encierra y nos muestra por doquiera ; de 
inmutables principios que la observación dá , que la 
razón investiga y descubre. Principios y leyes que 
perpetuamente presidiendo á la invención de toda 
Obra de arte, son freno de que se apodera la inteli- 
gencia para contener el fuego de la imaginación, 
manantial inagotable de los primeros destellos del 
Arte; timón que la dirige por seguro derrotero; 
guía que el abismo la muestra; faro que la advierte 
los escollos donde estrellarse pudiera , arrastrada por 
su ardiente fantasía. 

Son las obras de la Arquitectura verdaderamente 
tales , consecuencia del estudio reflexivo y profundo 
del Universo; del espíritu y leyes reguladoras dic- 
tadas por el Supremo Arquitecto al engendrar la 
Naturaleza. No imita aquélla las formas de ésta cual 
la Pintura y Escultura, sus hermanas ; no las copia; 
mas si descubre y aplica su oculto germen. 

El desarrollo de los principios que rigen á la pro- 
ducción de las formas ; el estudio de los elementos 
que constituyen la Belleza arquitectónica; sus medios 
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propios do expresión; el modo de acción de estos 
medios para resolver la fónnnla de la universal ar- 
monía y realizar lo Ideal ; la apreciación, por último, 
del genio variado y progresivo de la Humanidad en 
sus relaciones sociales con el Arte, fonnan, pues, el 
dominio de la Estética de la Arquitectura. 

Trátase asi, en primer término, de caso concreto: — 
«La Arquitectura en la esfera de los principios:» — 
y es por sus relaciones con la Naturaleza toda y la 
Humanidad en especial , como deducimos la índole 
partieularisima de esta manifestación del Humano 
espíritu, índole que nos revela los elementos 6 atri- 
butos peculiares á su propia y determinada Belleza. 

La observación y el raciocinio , dícennos los medios 
especiales de que dispone para resolver su difícil pro- 
blema, y la manera de resolución por el empleo de 
los principios en la Naturaleza descubiertos, y que 
la Arquitectura se apropia, á fin de realizar los efectos 
que aquella produce. 

La experiencia y observación profunda, y la razón 
al par, nos descubren de igual suerte las causas que 
en el fondo y forma de las Obras de arte influyen, 
fijan los principios y dan la norma para la Invendm. 

Conságrase nna, primera sección á este fundamen- 
tal estudio. 

Espuesta así la Teoría estética, merece comproba- 
ción : y para ello basta abrir el elocuente libro de la 
Historia del Arte, recorrer sus gloriosas páginas y 
analizar los hechos que en ellas han impreso gene- 
raciones sucesivas. 
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El examen filosófico de los Monumentos. que he- 
chos son de la Arquitectura , estudiados en su esen- 
cia, en su forma y espíritu que entrañan , confirma ' 
la doctrina establecida. Mas para este análisis, si 
bien se hace indispensable una reseña histórico- 
filosófica hasta llegar á la edad viril de cada una de 
las fases por que ha atravesado el género Humano, 
la cual marca siempre el apogeo de civilización deter- 
minada, y el punto culminante de cada una de las 
Formas de arte , lo importante es detenerse en los he- 
chos capitales: que si cada uno de estos, resultado de 
civilización diversa , nos hacen manifiestos los prin- 
cipios deducidos, variando sólo la ley en su aplica- 
ción y manera de ser, dando lugar á tales distintas 
Formas, no hay para qué dudar de la prueba y de la 
verdad de la doctrina desarrollada. 

No es necesario, pues, examinar y analizar abso- 
lutamente todos los Monumentos de todas edades 
y de todos los Pueblos , lo cual , si es de interés sumo 
para la Historia del Arte', no lo es de igual modo 
para la aseveración de la Teoría estética. Basta al 
caso hacer constar los hechos transitorios anteriores 
á un hecho capital, y los que á éste sucedieron in- 
mediatamente , á fin de poner en relieve el no cono- 
cimiento del principio allí , y la desviación aquí de 
él ó su completo olvido , origen y causa siempre de 
toda decadencia. 

Destínase á este fin una segunda secdon: «La Ar- 
quitectura en la esfera de los hechos.» Su objeto no 
es la Historia del Arte propiamente dicha , comprén- 
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dase bien; ni su Filosofía, la descripción y análisis 
de los Monumentos; y si sólo confirmar la teoría 
expuesta en Ia primera, haciendo un breve examen 
filosófico de los monumentos tipos de cada una de 
las Formas de arte. 

De esta suerte, deducidas y fijas tales teorías, que 
dan el modo de expresión de Belleza, falta la aplica- 
ción. — El teorema hállase enunciado y demostrado; 
queda por resolver el problema que en él se funda. 

A esta resolución se encamina y dirige la llamada 
Teoría de la composición, que otra cosa no es, en 
verdad, sino consecuencia é inmediata aplicación de 
las teorías estéticas y su complemento, hasta cons- 
tituir la TEORÍA DEL ARTE. 

Comprende: las bases generales necesarias á la 
Composición y el estudio filosófico de las produccio- 
nes de la Arquitectura peculiares á nuestra época y 
estado social , hasta establecer las condiciones gene- 
rales que convienen á cada cual, y leyes necesarias 
á la perfecta disposición y forma resultante de las 
Obras de arte, de suerte que éífin realicen. 

Mas como quiera que toda producción arquitectó- 
nica resulta compuesta de miembros ó integrantes 
elementos á todas comunes, que de todas forman 
parte, sea cualquiera su destino é importancia, 
aviénese con la didáctica el tratarlos primero, si^ 
viendo tal estudio como de preliminar al de los edi- 
ficios, al par que es inmediata aplicación de los 
principios establecidos. 

Este examen teórico-práctico de los elementos com- 
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ponentes, que háJlanse á su vez formados de miem- 
bros ó partes, estudio es interesantísimo y funda- 
mental que enseña al principiante á discurrir, á 
razonar; ve resaltar y aplica de modo evidente, ele- 
mental y fácil los principios que le dio á conocer de 
antemano la Teoría estética. — Es, por decirlo así, 
el a, b, c de la Composición , cuya explanación debe 
acompañarse siempre con trazados gráficos y técni- 
cos trabajos por el que enseña. 

Entrando de lleno en la Composiaoii teórica de las 
Obras de Arte , conviene establecer un orden que fije 
el método más natural y lógico para su estudio, 
cual es el que señala el desarrollo sucesivo del 
«Ideal» fin del arte. 

Completa la teoría , el conocimiento de las condi- 
ciones y trazados de Jardines y de las Poblaciones, 
estudio á la Arquitectura anexo. — Y, en efecto; 
parte inmediata suya es, y á EUa se refiere, el arte de 
los Jardines , cuyo objeto es ampararse de las libres 
producciones de la Naturaleza vegetal, ordenándolas 
y disponiéndolas de suerte que , al ser desahogo para 
el edificio , sirva de esparcimiento y goce al espíritu, 
al par que de recreo á la vista. — De otra parte, á la 
Arquitectura atañe más directamente que á ninguna 
otra producción del Humano espíritu, estudiar la 
disposición que resultar pueda de situar los múlti- 
ples y variados edificios y monumentos que forman 
en su conjunto una Población , á fin de que cons- 
piren al ornato de ella y produzcíin Belleza. Juega 
en el trazado de las Poblaciones un principal papel 
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el genio artístico, que combinar sabe los contrastes 
y efectos que causan por su armónica colocación los 
Edificios, presentar los golpes de vista grandiosos, 
sin que deje de llenar las condiciones de ornato y 
conveniencia, comodidad, viabilidad é higiene pú- 
blicas. 

Dedícase á esta parte teórica de la Composición una 
tercia sección, mas no con el desarrollo que requiere 
tan interesante estudio, pues que aieno es al propó- 
sito ó Índole de un Emayo. Y así, después de exponer 
los principios generales de Composición, emanación 
de los deducidos en la teoría estética, no sin enume- 
rar de antemano las dotes artísticas, misión y conoci- 
mientos necesarios al Humano ser que baya de rea- 
lizarla; se pasa á enunciar, á manera de Programa, 
todos les elementos constitutivos de los edificios , de- 
teniéndose en algunos de aquellos más universales y 
característicos: preseíndese, por la razón expuesta, 
de trazados gráficos, que al ser un tratado extenso, 
habrían de formar un álbum sin fin de cimientos 
compositivos, no muy fácil por otra parte, ni posi- 
ble de llevar á cabo hoy, y en nuestro suelo. 

En lo que á los Edificios se refiere, no exige en 
primer lugar este estudio el total y absoluto conoci- 
miento de todos los infinitos y variados edificios, de 
todos los monumentos que encarna y pueden surgir 
de nuestra actual civilización, tarea interminable y 
sin razón de ser ; suficiente es el estudio de aquellos 
que son de más interés vital y social, y que más ca- 
racterizan un grupo de los en que se pueden dividir 
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para su examen. Aun así considerado, volúmenes 
serian necesarios para llenar cumplidamente tal pro- 
pósito, como en realidad existen multitud de obras 
especiales que se ocupan de determinados Edificios. 

Por tal causa y en conformidad con el plan pro- 
puesto, después de indicar — que en esto no cabe 
precepto — la manera cómo haya de hacerse el es- 
tudio de los Edificios, considerados en sus diversas 
fases, psicológica, social y material, y marcha que 
debe seguirse, expónese un programa ó enunciado 
de todos ellos, clasificándolos en secciones ó grupos. 

Termínase esta sección reseñando las condiciones 
generales que deben llenar, tanto el trazado de Jar- 
dines como el de las Poblaciones; estudio que no 
debe menospreciar ni olvidar el que ha de llenar la 
excelsa misión encomendada al Arquitecto. — Que la 
Arquitectura, constantemente conspira al engran- 
decimiento del espíritu, y la dicha y bonanza de la 
vida. 
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SECCIÓN PRIMERA. 

EXPOSICIÓN DB LA TEORÍA ESTÉTICA DE LA 
ARQUITECTURA. 



CAPITULO PRIMERO. 
Preliminar. 



La ArqtiltectuTa. — 8u len^uBJa peoullBr. — Nsturalez&é Índole de este Arte. — 
Sus relacionea con la Naturaleza y la Humanidad. — 5 m caracteres fundo- 
mea taies.— Su concepto. 

Todos los pensamientos que nacen en nuestra 
Alma al contemplar la Naturaleza, la Arquitectura, 
cual las otras manifestaciones del Arte, puede dis- 
pertarlas en el Humano espíritu, empleando para 
ello formas en consonancia con sus medios de expre- 
sión , las cuales asimilan ideas , cuya asociación llega 
á producir en el ánimo análogos efectos á los que la 
Creación causa. Este aserto , consecuencia inmediata 
y lógica de ser el Arte uno solo , hácele conocer la 
razón, y la observación le comprueba. En efecto, 
así como la música, v. gr., por medio de su pecu- 
liar lenguaje os traerá al pensamiento el gran espec- 
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táeulo de la mar, ya agitada, ya en calma, y el 
dispertar de la aurora, y el lastimero ¡ay! del mo- 
ribundo , y el estrépito del combate, y el furor de la 
tempestad, empleando para ello tonos, ora graves, 
ya agudos, asimilando por la combinación del 
sonido ideas análogas á, las que se experimentan al 
sentir estos espectáculos naturales: así la Arquitec- 
tura según que emplee, dilatadas lineas horizon- 
tales ó elevadas líneas verticales, rígidas ó movidas; 
bóvedas bajas ó peraltadas; recintos, ya profundos, 
ora despejados y anchurosos; lóbregas habitaciones 
ó inundadas de luz, entradas de grandes ó de mez- 
quinas dimensiones, huecos estrechos ó amplios, dis- 
pertará en nuestra Alma impresiones distintas , sen- 
timientos diversos, producidos por la asimilación 
de ideas. Harto esto se comprende, y fenómenos son 
que á todos es dado observar. 

Tiene, sí, la Arquitectura su lenguaje peculiar, 
pero no tal que llegue á hacer comprensibles hasta 
los más minuciosos detalles y accidentes; su proce- 
der es más grandioso ; dice los grandes afectos del 
Alma; traza el conjunto, y deja entrever aquellos si 
al espíritu directamente hiere. 

Es la Arquitectura, por tal causa, la más potente 
y sublime de las manifestaciones del Arte; y así rea- 
liza lo Ideal mas imperfectamente y con mayor 
dificultad , por ser sus medios de expresión monos 
explícitos, ser su lenguaje enigmático. Esto consti- 
tuye precisamente su sublimidad. Que cuanto más 
sublime es un objeto, una acción, un pensamiento, 
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menos se deja comprender : cuanto más grandioso, 
-menos á detalles desciende. 

Después de la Creación Divina, es acaso la Arqui- 
tectura lo que más el espíritu trasporta y lleva fuera 
de sí , sacándole de su esfera y remontándole á la 
idea infinita : y tal hecho verifícase siempre por la 
asociación y asimilación de ideas. Es , á no dudarlo, 
una de las manifestaciones del Arte que más honda 
é indeleble impresión produce en el Alma. 

La causa de ello no es otra que su naturaleza é 
índole especial: esto es, su modo natural de exis- 
tencia y su peculiar inclinación. 

Nacida la Arquitectura de la Naturaleza , es como 
continuación de Ella: y cual su madre, profunda y 
misteriosa, no descubre fácilmente los arcanos de sus 
secretos, su magia , sus resortes. De sus entrañas na- 
cida , pues que su elemento material la presta, de ella 
toma también el elemento vivificador su espíritu , y 
sus leyes de atracción, de inercia y de equilibrio . Se- 
mejante á la Naturaleza misma, que forma y princi- 
pio esencial, inconsciente posee, ambos elementos 
abraza en su constitución, de tal suerte ligados , que 
la unidad, el ser, la Obra de Arte constituyen: com- 
bínalos, procediendo como Ella, y produce un sor en 
apariencia inerte y mudo, pero que tiene estructura, 
y tiene forma, y encarna un pensamiento y sentir 
hace; esto es, tiene fuerza expresiva y limitación ra- 
cioual, existencia y vida; posee, por tanto, ^oíeMCTíE 
vital, que hace patente por su magnitud y armónico 
desarrollo. Es ser que inmóvil , independiente, firme, 
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inmutable y eterno, lleva en sa forma el sello de su 
esencia , el sello del país en que nace , de la época en 
que se ostenta, del género de civilización que el ser 
le dio y le vivifica, y del destino de su existencia. 
Imagen fiel es de los pueblos; á sus instintos res- 
ponde, á su religión, costumbres y natural ser. 

Hé ahí la Arquitectura. Tal es su naturaleza. 

No es Arte, no, la Arquitectura, sino en tanto 
que expresa un pensamiento, una idea, un senti- 
miento; que hiere las fibras del Alma: sino es pro- 
ducto de ese secreto resorte que , emanación del es- 
piritu, Arte se llama, y anima la materia. Una 
gruta, una choza, una serie de piedras superpuestas, 
sobre la que se apoya una techumbre , no es el Arte; 
es mera construcción , producto de la razón natural 
y de la voluntad , del humano instinto , de la ma- 
terial necesidad , y nada más. Pero un dolmen , un 
obelisco, una mole de piedra, désela esta ó aquella 
forma, que encama una idea nacida de un senti- 
miento, y que un pensamiento revela, es ya Arte, 
es Arquitectura. 

Mas tal idealismo, siquiera sea simbólico es, puede 
decirse, primitivo y hasta excepcional. La inteli- 
gencia, avanzando á medida que la Humanidad 
crece, se estiende y desarrolla, no es dominada 
siempre por la inmensidad Divina ; disminuyese la 
fuerza de la imaginación, piérdese su fantasía; el 
Arte se personifica, se individualiza, y limítase al 
Humano sor. El Humano espíritu asimila la Divini- 
dad á la forma de que tiene conciencia, y trata de 
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dar honor , libertar y poner al abrigo de todo externo 
accidente esa creada forma , emblema de la Divini- 
dad , y erígela un recinto , sacra morada : « El Tem- 
plo .» Hé aquí la Arquitectura, no ya independiente, 
sí con carácter utiUtario. Asi camina de la idea abs- 
tracta á la idea concreta y determinada, y existe de 
esta suerte un desarrollo en la expresión del pensa- 
miento, que de puro, llegar puede á tornarse en ma- 
terial realismo al satisfacer meramente instintos 
sociales determinados. 

Tiene , pues , la Arquitectura notables reíaciones 
con la Naturaleza. — Es, áfé, la Obra humana que 
más puntos añnes tiene con la Creación , el Arte que 
más á Esta se encadena, cual los tiene la Humani- 
dad con el Supremo Hacedor. 

Y al ser la Humanidad la Obra divina que más se 
allega al Criador, lígase por tal cansa más intima- 
mente la Arquitectura con la Humanidad, basta 
participar de idéntica naturaleza. 

Tal es en efecto : posee este Arte , como el Humano 
sor, cuerpo y alma, y á la vez refiérese al espíritu y 
á la materia de que aquél consta, pues que al servi- 
cio y disposición se pone de ambos elementos , moral 
y físico, constitutivos del hombre. — Satisfece nece- 
sidades que atañen á su espíritu y á su materia. — 
Tiene además organismo, que hace manifiesto al ex- 
terior; estructura, osamenta que reviste de una 
forma; fisonomía propia que revela una idea, un 
pensamiento y un destino, cual refleja la Humana 
fisonomía las ideas y pensar que al Alma agitan , los 
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internos afectos, sentimientos y pasiones que la con- 
mueven. 

Es así Naturaleza la gran maestra de la Arquitec- 
tura. — Y la Humanidad su modelo más inmediato. 

Presta Naturaleza vida á la Arquitectura, y sigue 
ésta paso á, paso las huellas de la Humanidad , sus 
instintos, las transformaciones de su inteligencia. — 
Es su historia la de la Humanidad toda; sus monu- 
mentos emblema del ser de los Pueblos , su más ge- 
Duina expresión. 

Estas relaciones son mas sensibles y manifiestas 
que las que tienen , ora con la Naturaleza , ya con la 
Humanidad las demás bellas Artes, circunstancia 
que las distingue de ellas más esencialmente. — La 
Arquitectura marca el comienzo de esa escala de las 
manifestaciones del Arte, que arranca de la osten- 
sible Creación Divina y se eleva hasta la esencia, 
hasta la idea: de ese trayecto y caminar progresivo 
de la realidad sensible á la idealidad. Y esto, conse- 
cuencia inmediata es de valerse de la materia que 
forma las entrañas de la tierra, y dirigirse á la vez 
al espirita y á la materia: en tanto que la Escultura, 
si bien de la materia inerte se vale , es para expresar 
el estado tranquilo del Alma al par que satisface la 
tendencia del espíritu : y la Pintura á éste se dirige, 
pero sus resultados no son tangibles , sino producidos 
por la ilusión : y la Música y la Poesía más al espí- 
ritu se refieren , y á las fibras sensibles, y más idea- 
les son en sus medios expresivos. 

De esta suerte la Arquitectura , si bien es la ma- 
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nifestaciort que más dificultad encuentra en realizar 
lo «Ideal,» aseméjase más á la divina Creación. — 
Como ésta, es más sublime i^ue bella; más expresión 
de Sublimidad que de Belleza. 

Las artes plásticas se valen de formas que ostenta, 
ora Naturaleza terrestre , ora la Humanidad para la 
manifestación de la idea, revelando la esencia, mas 
la Arquitectura, no: sólo la materia, las entrañas 
mismas de aquella se apropia ; su interno ser además, 
sus elementos y leyes , y el principio creador de la 
Humanidad; y no copia, sí los maneja, transforma y 
aplica: es esencialmente creadora. — La Arquitec- 
tura crea. 

Son , pues , los caracteres fundamentales que se- 
ñalan su índole especial: sublimidad, originalidad 
é independencia. 

Sublimidad, porque la idea que encierra, sólo de 
modo simbólico la expresa, y el fondo permanece 
enigmático. Revela más lo infinito de la idea, y hasta 
él se remonta. 

Originalidad, porque dá adecuada forma á la idea, 
sin que copie jamás ni por modelo tome una de ser 
alguno creado, resultando aquélla de las determina- 
das condiciones que la engendran , y las que satis- 
face con sólo poner en juego sus principios inmu- 
tables y atenerse á las leyes que en cada caso la 
rigen. 

Independencia , porque es su esfera de acción ili- 
mitada ; muévese dentro de la órbita que la marcan 
las circunstancias, y no se subyuga á invariable 
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forma, sí que libre en su albedrío, es ésta variada 
hasta el infinito en conformidad con aquéllas. 

Arquitectura es, por tanto; <íE1 Arte cuyas ma- 
nifestaciones revelan un pensamiento , ora libre , ya 
entrañando secundaria idea, ó ligada á utilitario 
objeto: pensamiento al que por el empleo de las 
líneas, superficies y masas dá Forma que en el es- 
pacio se mece sin que á, la Naturaleza copie, mas si 
ampárase para ello de cuantos elementos Natura 
encierra en su constitución , en sus leyes de exis- 
tencia, y en su esencia misma.» — Tal es su con- 
cepto. 



n. 



Hay en la Arquitectura, como en la Creación, 
como en el Arte en general , de una parte esa ma- 
gia , ese encanto , esa poesía , ese espíritu que á la 
imaginación y sentimiento más directamente se re- 
fiere , y es elemento inconsciente al par que esencial 
de la vida: y de otra, esos principios fijos, invaria- 
bles, de aquellas causales, que atañen más inmedia- 
tamente á la razón é inteligencia, constituyendo 
con la primera el Ser , la Unidad. 

La Arquitectura posee semejante fondo científico, 
que es pura y realmente un principio matemático. 
La melodía, el ritmo, la armonía misma, la unidad, 
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¿á qué obedece sino aun principio geométrico? — La 
abstracción geométrica; la extensión ilimitada del 
pensamiento ; la insondable profundidad del Alma. . . 
¿no son emblema supremo de lo infinito, limite in- 
determinado , abstracto é inconsciente de toda me- 
dida finita? — Por tal causa aquel que ha aprendido 
á comprender los profundos principios de la.Geome- 
tría, descubre en la meditación más fácilmente los 
de la Creación divina , que es siempre y eternamente 
el germen. Conducen ellos á la reflexión á madu- 
rar y guiar la razón del Humano ser , hácenle pen- 
sador, el raciocinio dispiertan , y engendran el buen 
sentido. No sin causa grabé Platón en los antros de 
su escuela filosófica: «Nadie aquí penetre si no es 
Geómetra. » Y el Artista , en especial el Arquitecto, 
debe ser pensador, filósofo observador de la Natura- 
leza , hombre de ciencia matemática. 

Además, la Arquitectura en su constitución, en 
su naturaleza es materia, base dicho, y espiritu. 

Es materia. — Tiene forma, producto de una idea, 
un pensamiento, un sentimiento, pero forma mate- 
rial y esencialmente geométrica, estable además, 
comensurable resultado de una estructura de una 
osamenta, consecuencia de la idea: forma que re- 
presenta fuerza, estructura que revela inteligencia. 

Tal estructura es resultado de una construcción, 
y ésta hija es de la intuición y la experiencia de un 
lado , de la ciencia que aquella perfecciona de otro, 
y cuyo germen es la inteligencia, es la razón, es el 
buen sentido, y cuyas bases fundamentales son la 
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geometría y la mecánica. Así, el principio gennina- 
dor ciencia existe aquí bajo nn doble aspecto : no es 
sólo medida , relación , extensión , sino duración ade- 
más, resistencia, perpetuidad. Dala ciencia las leyes 
de forma y las de fuerza , las de equilibrio ó inercia 
necesarias á combinar los medios materiales que em- 
plea, los elementos de expresión. 

Es también espíritu. — Este dá la esencia, el 
fondo; lo que comunica vitalidad á la forma, ex- 
presión y vida: lo que encanto la presta, lo que la 
idealiza : espíritu por tanto á que responde el orga- 
nismo y la estructura. 

Semejante soplo vital que la estructura vivifica y 
anima, que la idea revela, y lo ideal dispierta, es 
dependiente del sentimiento, fantasía é inteligen- 
cia: hijo de la fuerza creatriz y del sentir; el ele- 
mento artístico propiamente tal. 

Los dos motores , por tanto , los dos agentes que . 
. producen el Ser arquitectónico, que á su naturaleza 
presiden y conspiran á la constitución de su cuerpo 
y vida, á su organismo, forma y soplo vital, ó alma 
son : un principio artístico y un principio dentiflco. 
Ambos son innatos en la Arquitectura, y de ellos á 
la vez se vale para producir sus Obras , sin que uno 
envuelva al otro ni sea uno antes que otro : no sabría 
decirse quién es anterior á quién — arte y ciencia 
unidas, ciencia y arie 6. la par. .. Arquitectura en el 
conjunto. 

La manifestación de Arte , pues , que Arquitectura 
se llama, el Arte arquitectónico, es únicamente la 
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fusión de los dos prineipios dando el fondo j la 
forma, pensamiento y aparente realidad, la ima- 
gen y su realización en consonancia con ella, por 
más que sea la forma gerogliñco de la idea. No hay 
Sor, no hay Arquitectura, la Obra no es tal, pre- 
ciso es comprenderlo, si uno de los principios falta: 
y así como el cuerpo privado del Alma es sólo mate- 
ria inerte sin vida y perece en su constitución el 
Humano ser; y el Alma sin el cuerpo que la hace 
sensible, es Ente que sólo en la conciencia en esen- 
cia existe y sólo la razón absoluta se dá de ella 
cuenta, y por tanto, en su inmaterial sustancia no 
aparece á los sentidos ; así si falta el principio arte, 
que es la vida, la savia, resulta simplemente una 
osamenta estructura yerta, una masa con forma de- 
terminada, una mera construcción que como tal po- 
dría ser excelente todo cuanto se quisiera, pero 
jamás una Obra de la Arquitectura que habla al Hu- 
mano espíritu y que hácele sentir. Y si la ciencia, 
por el contrario, en su auxilio no viene y al arte 
abandona, resultará una fantasía, un desvarío, 
forma irrealizable ó perecedera sólo en la mente de 
quimérica existencia, ó de falsa apariencia al ser un 
hecho, y no puede llamarse tal Obra de Arte. 

Arquitectura, pues, quiere decir siempre y en 
toda ocasión : principio arte y principio ciencia in- 
separables, marchando de común acuerdo, de con- 
suno hermanadas, siempre encadenadas en espon- 
táneo y simpar maridaje, sin que exista jamás 
oposición, antagonismo, ni rivalidad entre ellos. — 
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No se rechazan, do, como hay quien sostiene: esta 
opinión es error craso que necesario es se destierre 
por completo: aviénense, por elconti^ario, mutua- 
mente se auxilian , actúan en fusión y amalgama 
indestructible : ambos términos antitéticos se' com- 
prenden y marchan de común acuerdo á un fin: 
que tal es el Arte. Así y sólo así , brilla y extiende 
su potente aureola la sublime Arquitectura. Cuando 
tal no sucede, no existe en verdad; no se manifiesta 
en toda la plenitud y vigor de la edad viril. 

PriTwipio arte que no sólo dá la forma, repitá- 
moslo, si también la vida, la poesía, la expresión de 
existencia, el alma en fin. Es su germen la imagi- 
nación y sentimiento. Principio ciencia que dá la 
razón de ser de tal forma y á la vitalidad conspira en 
su dualismo de ser ciencia metañsíca y ciencia me- 
cánica, al imprimir el sello de Belleza á la vez que 
la resistencia y estabilidad de la estructura; y así 
no sólo de auxiliar sirve al espíritu, si que la exten- 
sión limita, la racionalidad y perpetuidad produce 
de la Obra de Arte. Su germen es la inteligencia. 

Producen, por tanto, estos dos principios aunados, 
en constante y unísona actividad, la Potencia vital 
de la Arquitectura; en ellos estriba: es el uno mo- 
tor; marca el otro la ley. 

Emana, así, su potencia vital de fuerza é inteli- 
gencia como la de la Creación. Y actúan una y otra 
á la par y en mutua correspondencia, dando magni- 
tud y orden, produciendo forma y vida en acuerdo 
con la esencia, que limitada se halla por aquellas 
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como idea y como eterna existencia, y verificase 
esto por el libre y armónico juego del sentimiento, 
imaginación y razón. 



7in,obletoymiEiOD do la Arquitectura, 

Cuanto sentado queda respecto al elevado fin, del 
h^ (Fundamentos y pág. 69), á la Arquitectura 
atañe como á sus hermanas; que, como dicho queda, 
y no nos cansaremos de repetir, no existe contra 
ellas rivalidad ni malquerencia, no hay aislamiento 
posible, no diversidad en su esencia ni en m.fin^yA 
siquiera en sus resultados y efectos; que sólo dife- 
róncianse cual sucede entre los individuos de una 
familia, cual sucede con la Humanidad y las Na- 
ciones , en su índole peculiar , en los medios privati- 
vos propios de cada una, y el particular objeto que 
se propone. Y así de las tres Artes que tienen por 
base el dibuio como medio de representación, la Ar- 
quitectura en su índole especial , en su genio y pe- 
culiar tendencia, la primera nacida, es quizá la más 
varonil, la más atrevida, la más ruda si se quiere: 
su lenguaje es más material , más primitivo , y en su 
afán de abarcarlo todo, reúne en sí elementos de na- 
turaleza diversa, aun opuesta: satisfacer pretende á 
la vez á los sentidos y al espíritu : halagar anhela al 
Alma y al cuerpo : y tal antítesis ofrécela dificulta- 
des y hácela luchar incesantamente además con los 
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medios de realización que á, mano tiene para cum- 
plir 6U doble objeto. Mas sus hermanas la Escultura 
y Pintura, de quien ella es guía y que de ella son 
consecuencia, menos potentes, limitanse más á. de- 
tenninado objeto, dedicanse más decididamente á la 
forma la una, á la idea la otra, y asi con menos di- 
ficultades luchan, y valerse pueden de más fáciles 
medios de expresión para conseguir el fin. 

La Arquitectura es ella misma materia y espirita: 
dá aquélla la /oraia : éste la esencia, ú. fondo. Aspira 
á conseguir el eterno acuerdo de ambos términos, á 
realizar el «Ideal,» ora helUi, ora sublime. — Tal es 
s\i^n: el de todo Arte; «La expresión del Ideal.» 
Esto es ; la expresión del pensamiento en su mayor 
pureza: la realización de la forvia en su más per- 
fecto acuerdo con la idea. 

Consígnele satisfaciendo á la vez el instinto del 
Humano espíritu, — la tendencia de remontarseá lo 
infinito, de expresar un sentimiento — y la natural 
inclinación de la materia sensible hacia el bienestar, 
la perfectibilidad, cuando son objeto suyo las nece- 
sidades materiales de la Humanidad. — Satisface las 
necesidades morales: dejara si no de ser Arte. ^Po- 
see ese secreto resorte que hijo del pensamiento Hu- 
mano, emanación del Divino entendimiento, con- 
mueve el Alma. Sin ese móvil, no hay Arquitectura. 

Se refiere á la materia sensible, y Uena sus nece- 
sidades, el bienestar físico. Tiene por esto un des- 
tino peculiar en cada caso la Obra de Arte arquitec- 
tónico que con aquél se relaciona, que de tales 
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necesidades depende, y que el bien, la bondad ma- 
terial sensible produce ; que sello particular la im- 
primen y vida apropiada la marcan. Hé ahí el 
objeto que la Arquitectura se propone. «El cumpli- 
miento de un destino dado.> 

Cumplir el Jin elevado que como Arte se impone, 
llenando al par cumplidamente su objeto., hasta el 
grado supremo de perfectibilidad, ó sea, realizando 
el destino hasta la idealidad del pensamiento, tal es 
su noble y levantada misión. 

Para llenaria, válese de los seres inorgánicos, ya 
orgítnicos desprovistos de vida, que la Naturaleza 
terrestre la presta : de las leyes que al Universo ri- 
gen : de los principios que á la Creación presiden , y 
de los medios de observación que Esta, la Humani- 
dad y su estado social proporcionan, y que aduce 
con el poderoso auxilio de la intehgencia. Hé aquí 
sus elementos de manifestación : apodérase de ellos, 
y de modo los combina y amalgama, que á veces 
rivaliza con la Naturaleza que el ser la dá, en el 
efecto de trasportar el Espíritu á la idea inBnita. 

Tan potentes son los efectos de su Belleza. 
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CAPITULO n. 

La Belleza arqni tectónica. 

I. 



Detennlnacion d< 



La Belleza en Arquitectura estriba , como es ló- 
gico, en los dos principios constitutivos de su Natu- 
raleza, de su natural constitución. 

Que ella fuese simple en su modo de existencia, y 
su Belleza, compondriase de sólo un término ó ele- 
mento, — Mas siendo compleja, su Belleza cons- 
tará de varios términos. — Y asá como el Humano Ser 
al componerse de materia y espíritu no basta que él 
para llamarse bello lo sea sólo en la forma, si que es 
preciso que en el fondo resalte tal y que haya reci- 
procidad y mutua avenencia entre los vitales elemen- 
tos que su existencia causan : esto es , que la forma 
esté en avenencia perfecta con el organismo; que el 
desarrollo de las facultades del Alma al del exterior 
responda; que lo real, lo físico y lo moral conspiren 
en indestructible acuerdo y se aproximen á la divi- 
na perfección , que tal es el fin para que fué creado 
el Humano Ser; de suerte que estos tres términos 
constituyen la total Belleza suya no realizada de 
modo infinito, mas si hasta la esencia de lo finito 
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remontándose hasta aquél produciendo el Ideal Hu- 
mano, términos todos que son la manifestación de la 
bondad y verdad en el limite supremo y de perfecto 
acuerdo. De igual suerte la Arquitectura, Creación 
Humana cuyo inmediato modelo es el Hombre , á 
quien la unen estrechos vincalos , á quien en alto 
grado se asemeja , que resultado es de la materia y 
del espíritu , que tiene organismo peculiar y propia 
estructura , compónese su total Belleza de la belleza 
de fondo y de la belleza de forma en completa con- 
formidad entrañando el espíritu, la idea. 

Este organismo en Arquitectura reconoce, como 
en el Hombre , una causa : responde á determinado 
objeto, ora moral, ya ligado á la materia, ora mate- 
rial, y esto implica destino, un término de utilidad, 
ya satisfaga meramente á la materia, ya al espíritu. 
Hállase la Arquitectura , como dicho queda al fijar 
su concepto, ligada las más veces en la expresión de 
un pensamiento á determinado destino conserve ó no 
su independencia : dirígese á menudo á la satisfac- 
ción de una necesidad de la materia nacida, ya so- 
cial ya individual: esto es, encierra una idea de uíi- 
lidad. 

Es, pues, la nulidad aquí un elemento de Belleza. 

Tal organismo además , dá por resultado una es- 
tructura, produce una forma: y para que él satisfaga 
debida y eternamente el objeto , preciso es que no 
deje de ser, que exista en realidad primero y de 
modo sóhdo y duradero después. La forma, para ser 
perpetua, requiere que no haya desgregacion , que 
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no se destruya y aniquile, ser en fin durable y re- 
sistente su estractura, ser sólida. 

La solidez es por tanto condición de existencia, y 
por causa tal de Belleza. 

La Belleza en Arquitectura, en efecto, no se halla 
talmente realizada si no reúne al par la utilidad y 
solidez. 

El Arte arquitectónico supone, si, siempre un me- 
dio material y estable de expresión que arma y cons- 
tituye una estruct\ira y prodúcela forma imaginada; 
una construcción, en una palabra, pero construcción 
sólida, duradera, eterna. Mas preciso es entender que 
una construcción, por sólida y esmerada que sea, no 
es Arquitectura sola por sí y por sola esta condición. 
La constrvxdon, hija de una material necesidad im- 
puesia por el elemento de que la Arquitectura dis- 
pone para la manifestación de la idea , es única y 
exclusivamente el medio de que Ella se vale para 
satisfacer el afán del espíritu y hacer ostensible un 
pensamiento, entrañe ó no determinado destino Ó idea 
utilitaria. Medio que obedece á la imperiosa necesi- 
dad de combinar los elementos de que echa mano. ■ 
Nunca la Arquitectura fué, es , ni ser puede hija de 
la Ctmstruccion, sí esta consecuencia necesaria de los 
procederes por Ella empleados para llenar el^« que 
se propone. 

Y esta es , sea dicho de pasada , la esencial di- 
ferencia que existe entre el sublime Arte Arqui- 
tectónico y la dentí/tca profesión del Ingeniero y 
otras clases meramente constructoras; aquí la sólida 



itizecy Google 



construcción, resolviendo un problema de mera uti- 
lidad , es el todo: poco importa lo demás: allí, repe- 
timos, la sólida construcción es sólo un medio mate- 
rial de expresión: medio del que se ampara á la vez 
ó insensiblemente el principio arte para producir su 
vitalidad , esto es , dar á esa estructura , á esa osa- 
menta, forma que no llenen meramente lo necesario, 
lo útil, siquiera sea hasta el grado sumo de solidez, 
sino que á la idea conspiren y hablen al espíritu , al 
Alma. 

Al tenor de lo que se verifica respecto á la solidez, 
si lisa y llanamente atiéndese sólo á satisfacer lo útil, 
el destino, sin cuidarse de más, co resultará la Obra 
de Arte ; preciso es idealizar, elevar á la perfectibili- 
dad , poetizar esa necesidad de la materia , darla 
forma ideal , destruir la oposición que entre materia 
y espíritu existe, para llegar al acuerdo de ambos; 
preciso es que el espíritu quede halagado al par que 
el cuerpo y los sentidos : indispensable que las aspi- 
raciones de aquél se avengan con los instintos de la 
materia que ambos á la vez disfruten; sabido es que 
cuando lo ñsico no se halla satisfecho , el Alma no 
está tranquila ni puede gozar: y si fruición moral 
no existe, el cuerpo yace en el brutal placer. 

Así, no estriba la Arquitectura, ni es su verdadera 
misión, como hay quien opina, unir lo útil á lo bello, 
sino que si ella ha de realizar la Belleza, es á condi- 
ción de estar lo úiil plena ó idealmente satisfecho, 
como debe estarlo la solidez. Si la Belleza arquitec- 
tónica ha de existir y manifestarse , es fogosamente 
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nna condición esencial de ella la utilidad. Y así 
como si no hay solidez, si no hay ciencia en armo- 
nía con el espíritu que presta poesía, no hay Ar- 
quitectnra; así también, si la belleza de forma está 
satisfecha sin qne \z\ suceda á. la belleza de fondo 
que reside en la plena satisfacción del objeto útil, del 
destino del monumento hasta la idealidad , no existe 
real y verdaderamente la Belleza en Arquitectura. 

No son, por tal causa, insistimos, la utilidad y la 
belleza dos cosas diversas que hayan de juntarse, dos 
cualidades diferentes y aun contradictorias qne ha 
de reunir la Arquitectura, ai que es la primera con- 
dición inherente á la Belleza arquitectónica. 

Es la utilidad elemento integrante , atributo de 
Belleza^, como lo es la solidez; cual lo es el soplo vi- 
vificador ó elemento vital que poesía á la Arquitec- 
tura presta. 

Ampárase este último , de la imaginación nacido, 
de ambos elementos útil y sólido, hasta elevarlos á 
la idealidad , poetizarlos , y resulta la Obra de Arte 
del armónico juego y eterno concierto de estos tres 
términos. Agrúpalos, sí, la Arquitectnra bajo sus 
gigantescas ramas, tan íntimamente enlazadas, 
que, al faltar uno de ellos, deja de ser tal, perece 
para convertirse ora en grosera satisfacción de ma- 
teriales necesidades, ya en el capricho. Todos iras 
elementos manéalos á la vez el Artista, el verdadero 
Arquitecto; abrázalos intuitivamente por íntimo pre- 
sentimiento el Genio para producir Obras impere- 
cederas. 
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Utilidad: condición de satisfacción á determinado 
destino. 
Solidez: condición de existencia material, real. 



Yitalidad, llámese ^joííííi; condición de existencia 
moral , real en esencia, soplo Tivificador que anima 
la materia y realiza el ideal. 

Tales son, en resumen, los tres elementos ó con- 
diciones esenciales de la Belleza arquitectónica , de 
esta sublime manifestación del Arte llamado Arqui- 
tectura: son atributos suyos. 

Semejante trinidad de elementos en eterno y 
mutuo acuerdo amalgamados, engendra Unidad; 
produce la Obra de Arte , el Ser único y verdadero 
de la Arquitectura, de vida lleno, expresión de la 
idea, cuerpo y alma, forma y esencia, pensamiento 
y realidad en indestructible armonía. Sólo cuando y 
en donde tal potente trinidad preside y actúa, se 
realiza la verdadera, la perfecta Obra de Arte, el 
«Ideal» que arrebata, que eleva al Humano espíritu 
hasta remontarse á lo infinito, á la eterna belleza, 
y tanto más cuanto la idea es más libre, cuanto 
menos ligada se halla á uso determinado. 

Responden tales atributos perfectamente á los tér- 
minos him y verdad en el fondo y forma cuyo acuer- 
do mutuo é imperecedero háse visto (Fundamentos, 
pág. 34) constituye la esencia de la realidad: la 
BELLEZA. Es, CU efocto, la utilidad satisfecha, causa 
del bien en esencia , y de la verdad de la forma la 
adecuada estructura: la solidez realizada, tranquila 
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cansa del bien como estable fonna hija de la estrac- 
tura; la verdad de fondo. La vitalidad, resultado 
del espirita, del Alma en sus tres facultades , anima 
la materia, vida la presta , á los elementos útil ; 
sólido preside, y causa es de su perfectibilidad y 
mutuo acuerdo. 



n. 



Medios lie eipreslos de que Ib Arquitectura se Tale pan iatisbcer las eoDdieio- 
nea da saSellftaj poder realizarla. — Hedios de represeutacioD á ella pecu- 
liares.— Uedio material de manifestación. 



Realizar el fin del Arte llenando determinado ob- 
jeto y con medios propios de expresión , es , según 
sentado queda, la misión de la Arquitectura. 

Tiene en verdad tal manifestación del Arte, fin 
expreso, determinado objeto más ó menos libre y es- 
piritual, y medios para llevarle á cabo. 

Su fin es ostentar la esencia de la Belleza , expre- 
sar el Ideal, cuyos atributos son aquí Ip útil, lo só- 
lido, lo vital. 

Su objeto es manifestar un pensamiento, ora libre 
sentimiento del Alma nacido, ora ligado á secunda- 
ria idea de utilidad más ó menos dependiente de la 
práctica de la vida, bien sea individual, ya social. 

Como objeto, pues, es la expresión de uso deter- 
minado. 

Los medios que maneja son los propios suyos de ca?- 
presion, de su naturaleza dependientes , que hace 
visibles por sus medios de representación, y real- 
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mente existentes por los medios materiales de mani- 



I. Medios de expresión. 

La necesidad de espresar plásticamente , digá- 
moslo así, el pensamiento, dá lugar á la disposición 
de las fonnas parciales que han de producir la forma 
total y engendra la Distribución. 

La Distribución es, pues, el medio de hacer osten- 
sible el objeto, abrigue ó no carácter utilitario. Es 
la expresión del elemento lUilidad, ya moral, ya 
material, resultando entonces la comodidad. 

Refiérese no sólo á la disposición horizontal , sino 
á la de alturas, constituyendo la total disposición de 
partes, el organismo del Ser arquitectónico; al in- 
terior á la vez que al exterior; á los detalles como al 
conjunto; á los detalles con el conjunto relacio- 
nados. 

La necesidad de dar estructura al organismo que 
el medio anterior produce, y realizar la forma de 
modo estable, dá margen á la Construcción. — Se- 
gundo medio. 

La Construcción dá la sólida estructura, estable, 
resistente y permanente á la vez. Ampárase de la 
distribución y es el medio , ó manera de expresión 
del elemento solidez. 

Mas no basta que esta sólida estructura se halle 
satisfecha de modo material y grosero. Forzoso es 
además que la Distribución sea perfecta hasta la 
idealidad, y que tal organismo se revista de fonnas 
que, sin destruir la osamenta, hablen al Alma, la 
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hieran en sus facultades sensible , intelectual y ac- 
tiva. — Posee la Arquitectura potente medio que, 
hijo del principio artístico , se dirige á conseguir esta 
suprema perfectibilidad, consecuencia del acuerdo 
de fondo y forma; lal es la Decoración. 

La Decoración es el medio esencialmente artístico 
que , actuando con los medios Distribución y Ccms- 
truccion, produce la idealidad , no sólo de las formas 
parciales , si también de la Forma en su totalidad, 
para dar vida , expresión y sentimiento á las partes 
y al todo; las fija y relaciona hasta conseguir cauti- 
var el Humano espíritu. — Ella es aquí la poesía, es 
el soplo vivificador, la expresión vital de la enton- 
ces verdadera y perfecta Obra de Arte. 

Disíribticion, ConsÍTiiccion y Decoración: hó ahí 
los medios de expresión de la Belleza en Arquitec- 
tura, satisfaciendo sus tres elementos, útil, sólido y 
vital, con que siempre lucha. 

Estos tres medios expresan y realizan , en efecto, 
la Belleza arquitectónica. — La Distribución , germen 
es de la bondad en esencia, ó sea buena y adecuada 
disposición para el uso de que es objeto. Revela la 
verdad de la forma ; el conveniente organismo ex- 
presa; el destino verdadero, real y efectivo. — La 
Construcción produce la verdad de fondo; el por 
qué, la razón de estabilidad y resistencia; lo que en 
esencia constituye lo imperecedero de la Forma en 
su real y permanente existencia, y la bondad de la 
forma, cuales: ser racional. — La Decoración reaUza 
la suprema perfectibilidad de ambas, engalanando 
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además y revistiendo las formas á qne las anteriores 
dan margen , de manera adecuada y racional al par 
que de fantasía rica, y así elévalas á la idealidad, 
y dá por resultado el acuerdo de la fwma con la 
iííeíi, y constituye lo «Ideal.» 

Ahora bien : cada uno de tales medios expresivos 
ampárase y se vale de los elementos que les son 
propios para llenar su cometido. 

Los elementos que la Dúiribtmon man^a, son: 
las necesidades que experimenta el Humano espí- 
ritu y nacen con la Humanidad misma, pertenecen 
á su intrínseca naturaleza : las creadas por las cos- 
tumbres, las tradiciones y creencias, por las ten- 
dencias , índole y modo de ser de los Pueblos : las 
que exige la naturaleza del país y el clima impone. 
Es decir,. necesidades dependientes de la condición 
del Monumento y su destino, del género de civili- 
zación y de la localidad. — Es hija de la razón , de la 
imaginación y sentimiento: del buen sentido, del 
talento y el gusto : del raciocinio , observación y ex- 
periencia, educación artística y social. 

Los elementos de que la Construcción dispone, son: 
los materiales que el terreno, condiciones locales y 
la Industria proporciona; las leyes de inercia y 
equilibrio, leyes estáticas que en la estructura, en 
la osamenta, influyen poderosamente. — Producto es 
de los principios científicos , especulativos y expe- 
rimentales que dan el conocimiento intrínseco de los 
materiales , sus propiedades , su manipulación , for- 
mas propias, empleo y combinación. — Del talento 
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es dependiente, del buen sentido, la razón, la re- 
flexión y la práctica, influyendo en ella notable- 
mente los progresos de la Ciencia y Artes mecáni- 
nicas. 

Apodérase la Decoración de ambas para elevarlas 
hasta la idea : ampárase , . por tanto , de los diversos 
elementos con que ellas luchan , á fin de hacer las 
formas más sensibles y atractivas, y lo mismo de 
las parciales como de la total forma. Es de esta suerte 
la esencia, el principio inconsciente, su móvil; y 
produce la gracia y expresión exquisita y delicada 
de la Forma, hiriendo el Alma en sus tres faculta- 
des por el lenguaje de la Poesía. — Hija es la Deco- 
ración del afán innato al espíritu Humano de aspirar 
incesantemente á la perfectibilidad : resultado de la 
imaginación y sentimiento, guiados por la razón; 
del gusto, del estudio íntimo de la Naturaleza y 
profunda observación. En ella influye la naturaleza 
misma del país, su manera de producción y mani- 
festación, la constitución geológica, suelo y cielo 
donde opera. 

La Decoración no es otra cosa, pues, que el espí- 
ritu , digámoslo asi , la vida de la Distnbtidon y 
Construcción. Es la imaginación , delicado sentir é 
inteligencia, actuando de consuno é incesantemente 
para imprimir á la materia formas elevadas á la 
concebida idea, y disminuir así su pesantez y ru- 
deza, sin destruirla, ni en su naturaleza, ni en sus 
funciones y efectos, haciendo de esta suerte desapa- 
recer la oposición que entre la idea y la masa cor- 
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pórea existe, pero teniendo su razón de ser en la 
estructura misma, en la construcción total y de cada 
uno de sus miembros; y así prodoce, ora lo bello 
ideal^ ora lo sublime. 

Para que el Ser arquitectónico exista realmente, 
es preciso que la Decoración no mienta la estruc- 
tura; que sea la una consecuencia de la otra, á ma- 
nera de] cuerpo Humano, cuya forma resulta de 
revestir la osamenta sin alterarla : osamenta y re- 
vestido que no destruye el organismo, antes bien á 
él responde con relación á forma preconcebida. Si tal 
no sucede, la Cmstntcdon podrá ser excelente, sa- 
bia; la Decoración, por su parte, soberbia, rica y 
sorprendente, aisladamente considerada; pero la 
Obra resultante no es de Arte : la Belleza no se re- 
vela en todos sus atributos; la Unidad, que es su 
esencia, falta: es el grajo de la fábula: quien tal 
ejecute podrá llamarse buen constructor, brillante 
decorador; pero de hecho no merece el nombre de 
Arquitecto. 

No es la Decoración, no, antifaz ni vestimenta 
que oculta bajo sus ricos pliegues lo deforme, lo 
mezquino ó lo falaz; ni aspira la Arquitectura ¿rea- 
lizar sólo la belleza aparente , ostentándose engala- 
nada con ricos atavíos , cuando es en el fondo ruin- 
dad , ignorancia ó pobreza: rechaza las apariencias; 
quiere siempre la verdad y bondad aunadas; preciso 
es no olvidarlo. — Fingir con abultadas y fastuosas 
formas miembros ó elementos que no responden al 
empleo y oficio que éstos desempeñan; ocultar tras de 
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magnificas fachadas y rico ornato, construcciones 
endebles y descuidadas , distribuciones desaliñadas, 
en desacuerdo con tan magnífico aspecto, que ni 
cumplen con el objeto, ni el fin realizan , es falta de 
fé y conciencia artística, herejía puede apellidarse, 
en materia de Arte. 

La dificultad del trabajo, la riqueza ó lo raro del 
materia] que se emplee, no constituye tampoco la 
excelencia de la Decoración; antes, por el contrario, 
A menudo extraviada y deslumbrada la razón por 
el capricho, el lujo ó la novedad, se falsean sus 
principios. La elección del material puede, sí , influir 
en la magnificencia, en la grandeza y carácter del 
edificio , cuando francamente se acusa su empleo y 
razonado sitio. Hay más; tal puede ser la naturaleza 
del material de que se disponga, que sea de tosco 
grano y rudo aspecto; pudiendo entonces no conve- 
nir á edificios en los cuales se exija una extrema 
delizadeza de ejecución y efecto : el Arte , entonces, 
tiene sus recursos , sus licencias poéticas , si decir 
podemos, y admite revestimientos que ni miente ni 
altera la forma en sí, ni la naturaleza del material, 
sólo su aspecto, aunque en algo desvirtúe el carác- 
ter de localidad. Tales revestidos dan lugar á la co- 
loración que, no hay duda, influye poderosamente 
en el efecto causado, si de ella no se abusa. — La 
magia del color, la poHcromia, fué siempre em- 
pleada con éxito por todos los Pueblos artistas que 
nos han precedido , y forma , no pocas veces , parte 
integrante de la Decoración; mas requiere mucho 
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tacto, gusto exquisito, sentimiento del color y sus 
contrastes , brillante imaginación y excelente buen 
sentido, para no dejarse arrastrar, llegando á la 
ficción, escollo del que se debe huir á. todo trance. 

La Decoración, para terminar, conviene- repetirlo, 
es el soplo vivificador de la materia, el espíritu que 
la presta vida, que la hace más patente, sensible y 
atractiva, lo que causa el goce moral del que con- 
templa la Obra de Arquitectura. — Hay Decoración 
en la Distrilucion, resultando así elevada al punto 
culminante de perfectibilidad, como dimensiones, 
formas parciales y resultado total. — Hay Decoración 
en la Construcción; osamenta que arma la estruc- 
tura, y organismo , resultado de la Distñhudon. — 
Juega la Decoración su esencial papel en ambas, y 
engendra así la forma bella : resulta la Forma ele- 
vada hasta la idea, el acuerdo del fondo y forma, 
de materia y espíritu ; preside tanto al exterior como 
al interior; lo mismo en la disposición horizontal 
como en alturas; en los detalles como en el con- 
junto; de esta suerte produce en el total la Pro- 
porción y Armonía, y dá lugar en detalle á. los di- 
versos íjiiembros y elementos de la estructura que 
se llaman perfiles, molduras, comisas, archivoltas, 
ménsulas , repisas y otras tantas partes integrantes 
del Ser arquitectónico, que pueden enriquecerse y 
engalanarse con poderoso auxiliar, que se llama 
ornato, conspirando á la riqueza y vitalidad de 
aquél. 

El ornato es á la Arquitectura lo que el placer á la 
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Humanidad : no es el ñn de la existencia Humana 
eñ verdad , los goces, pero atractivo son que hacen 
la vida halagüeña, que rompen y distraen su mono- 
tonía, y producen de esta suerte el contraste y la va- 
riedad : que siempre el mal y el bien , el placer y el 
dolor hállanse en continua compensación, y causa es 
de esa alternativa en que se agita y con la que lu- 
cha el existir humano. Tal es en el Arte el objeto del 
ornato; el contraste, el movimiento, la compensa- 
ción entre la severidad de las masas y lo agradable 
de la variedad de ellas. Mas asi como no conviene 
abusar del placer, que tiene su limite y debe ser re- 
glado y moderado , así el orriato también emplearse 
debe con mesura, con razón, con sujeción á los 
principios que al fin encaminan. Y así como el Hu- 
mano ser ama los goces , así el ornato es una nece- 
sidad del espíritu Humano nacido del afán del ma- 
terial elemento del Alma hacia la variedad, el 
movimiento: responde, sí, á instinto natural de la 
imaginación: exígelo ésta y en ella reina más prin- 
cipalmente y de ella más directamente nace , si bien 
el sentimiento toma activa parte y son ambos guia- 
dos por la razón. 

Confúndese por lo general la Decoración con la 
ornamentación, resultado del ornato, lo cual es 
grave error. 

Es nacida la ornam£ntacion de la Decm'adon, y 
empléala ésta como medio de natural consecuencia 
suya para enriquecer determinados elementos y 
miembros. — De manera que la Decoración es como 
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el alma del ser afecta á la forma en sí y reside en la 
esencia; al paso que el ornato es sólo un accesorio, 
un recurso , atractivo sin el que puede existir la Obra 
de Arte; que halaga á los sentidos y afecta más di- 
rectamente á la parte sensible y material del Alma 
que á la inmateriíd. Y puede, á fé, vivir el Hombre 
sin placer, pero no sio el aliento vital que el espí- 
ritu presta. 

La ornamentación, pues , es sólo un medio decora- 
tivo: y el ornato, elemento de que ella se vale, es 
independiente de la estructura, mas únese á ella y 
en ella tiene su razón de ser, sin desvirtuarla. Es 
como un brazalete, un collar, arracadas ó diadema 
que adornan torneado brazo, ebúrnea garganta, 
mórbida oreja ó gentil y peregrina cabeza de una 
beldad; ésta no necesita, en verdad, de tales ata- 
víos para ser bella, pero son atractivos que resaltar 
hacen su hermosura si están empleados con tino y 
buen sentido, con gusto y talento. 

La Decoración, abraza, por tanto, el doble con- 
cepto de la forma bella en sí y en esencia : y de or- 
namentación. 

Resulta de cuanto expuesto queda, respecto á los 
medios de que la Arquitectura se vale , que depende 
la Obra de Arte y en ella influye necesariamente: — 
En el fondo , la naturaleza del suelo en que sus obras 
se erigen , el cielo que las cobija y el género de ci- 
vilización producido por las creencias religiosas, ins- 
tinto y espíritu de los Pueblos. — Y en la forma, no 
sólo la idea que en el fondo entraña , y por lo tanto. 
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los elementos causales dichos, sí que además, el gé- 
nero, la calidad y condiciones del material que Na- 
tura en cada localidad proporciona de las entrañas 
de la tierra, ora en su estado natural, ya modifica- 
das por la Humana industria. 

Manifiéstase claramente la analogía que existe 
entre la Naturaleza de la Arquitectura, los princi- 
pios que la rigen , los elementos de su potencia vital, 
los atributos de su Belleza y los medios de expresión 
de ésta. Existe tal mutuo enlace, tal lógica recipro- 
cidad y encadenamiento , que á veces confúndense 
los efectos con las causas : los resultados con los prín^ 
cipios causales de ellos. 

n. Medios de representación. 

Para hacer patentes por estos medios de expresión 
los atributos úiil, sólido y vital de la Belleza arqui- 
tectónica, para estudiarlos y desarrollarlos, tiene 
este Arte medios de representación que dan la expre- 
sión gráfica genuina del pensamiento, y que cons- 
tituyen lo que se llama proyecto , esto es, invención 
manijiesta por el trazado ó diseño. 

El diseño, ó más latamente hablando, el DíbujOy es 
el lenguaje propio y peculiar al Arquitecto, como lo 
es al Pintor y Escultor, — el tecnicismo de su Arte. — 
Es el gran medio representativo de que él se vale 
para hacer manifiestas susconcepciones : éstas, sin el 
manejo y empleo de aquél, estériles fueran al per- 
derse en las regiones de lo imaginario , pudiendo 
sólo por el mero tanteo y empíricas reglas disponer 
mecánicamente las masas sin atinar jamás á darlas 
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las formas que sn imaginación podria concebir be- 
llas hasta la idealidad , pero nunca su mano reali- 
zaría con seguridad al carecer de elementos para 
ello. 

El Dibujo es la gráfica expresión de la concebida 
idea, de la forma imaginada, de lo que la inspira- 
ción en el colmo del entusiasmo , auxiliada con la 
meditación, produce; sin él no hay imagen sensible 
del pensamiento. 

El Dibujo es tan esencial á la manifestación ar- 
quitectónica como los conocimientos especulativos; y 
abarca en su universalidad : el diseño basado en la 
ciencia , ó sea el geométrico llamado delineadon, que 
su reflejo tiene en la Naturaleza en la materia inerte 
inorgánica de que la Arquitectura echa mano : el de 
todas las formas que la Naturaleza ostenta, ora se la 
considere en el reino vegetal , ya en el reino animal 
y resaltando la Humana forma. Hasta en sasmedios 
de represeníacion , medios subjetivos digámoslo asi, 
tiene la Arquitectura con la Humanidad y Natura 
toda, lazos y puntos de contacto que casi la hacen 
consecuencia inmediata de la Divina Creación. — Co- 
rolario suyo. 

Así tal medio de representación , el Dibujo , no es 
meramente lo que llaman delineadon , que para po- 
seerla basta ser geómetra, sino el dibujo del natural, 
de figura esencialmente, del paisaje, de cuantos ob- 
jetos nos rodean. El Dibujo de tal suerte considerado 
es el poderoso auxiliar gráfico de las facultades sen- 
sible , inteligente y activa del Arquitecto. Copiando 
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del natural , en la figura Humana aprende A sen- 
tirla, sabe juzgar de ella y llega á ampararse de su 
espíritu : el reino vegetal además le presta para la 
ornamentación motivos ricos y variados. Este estudio 
es el que la mano del artista educa y adiestra para 
expresar luego con facilidad lo que su mente con- 
cibe : enriquece y alienta su imaginación y adquiere 
con su manejo el sentimiento de la proporción y ar- 
monía al copiar tipos modelos. Es error, es quimera 
el creer que se sabe dibujar por el mero hecho de sa- 
ber delinear. 

El Dibujo propiamente arquitectónico, es sin em- 
bargo geométrico en esencia para la clara y exacta 
representación de las formas del Arte que han de re- 
presentarse en tamaño de dimensiones precisas y 
relacionadas con el de la ejecución : ciñese á, la pro- 
porcionalidad geométrica, necesita de escala, y es 
por decirlo así, convencional. El ornato mismo, si- 
quiera sea tomado al reino vegetal , ampárase sólo 
de la linea y contornos para reducirlo á forma arqui- 
tectónica , constituyendo la Jíora ornamental en con- 
formidad con la ley geométrica que la Arquitectura 
se impone , y en la que hállase basada su estética. 

Comprende, pues, el Dibujo así considerado, no 
sólo el movimiento de las líneas , si también el claro- 
oscuro causado por la respectiva colocación , disposi- 
ción y vuelo de las superficies que aquéllas limitan 
y el que las masas de los diversos miembros compo- 
sitivos producen. 

Sus elementos constitutivos son : — La línea que dá 
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la exacta forma y dimensiones del todo y cada una 
de sus partes: los perfiles, contornos y silueta. — El 
trazado de sombras, que hijo de la ciencia, dá por 
resultado la más exacta representación en un límite 
convencional meramente geométrico al fijar para el 
rayo de luz la dirección invariable y partieularisima 
de 45°, y no tal como la aparente realidad y el na- 
tural nos la muestra. — Y por último, el color como 
auxiliar de poderoso atractivo, á fin de aproximarse 
á la realidad misma. Mas cuando emplea éste como 
complemento de sus medios representativos debe 
usarle con talento y parsimonia , de modo científico 
digámoslo así , en armonía con los otros elementos 
línea y sombras, algo convencional por tanto, apro- 
ximándose á la visible realidad , pero sin convertirse 
el dibujo en paisaje, ó en lo pintoresco de monumen- 
tos que llevan el sello de la antigüedad 6 de la des- 
trucción. Lo que se denomina acuarela no debe em- 
plearse de modo que se desvirtúe la línea, que es lo 
esencial del dibujo y la clara expresión de la forma; 
conviene no olvidarlo, sino conservando ésta en toda 
su integridad y pureza: nada de celajes y accesorios 
que distraigan del objeto principal y alteren ese 
principio científico que debe reinar en la represen- 
tación Ó gráfica expresión de la Obra de Arte. Qué- 
dese enhorabuena tal proceder pictórico para los es- 
tados actuales, las perspectivas y casos análogos en 
que se quiera mostrar más los efectos de la realidad, 
que la Arquitectura en esto ha de mostrar la índole 
que la separa de su hermana la Pintura. 
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Semejante tecnicismo tiene como en todo arte, 
algo de oficio, de práctico, y constituye los carac- 
teres 6 signos propios al lenguaje arquitectónico. Vá- 
lese de ellos para la exacta representación del pen- 
samiento, empleando \xes diversos medios que idea 
clara dan de lo que ha de ser la Obra de Arte rea- 
lizada. 

Primero. — ^Xicnográfico 6 estudio de \zBplantas. 

Segundo. — El ortográfico 6 estudio de los alzados, 
tanto del exterior ó fachada , como del interior lla- 
mado sección ó corte. 

Tercero. — Escenográfico, ó trazado áñld. perspec- 
tiva. 

Tales, con el estudio de los detalles,, componen la 
totalidad del llamado proyecto. 

Son las plantas las proyecciones octogonales sobre 
un plano horizontal que muestran la distribución en 
este sentido de cada uno de los pisos ó alturas que 
constituyen el Edificio. 

Son los alzados las proyecciones octogonales sobre 
un plano Tertical que hacen ostensible la distribu- 
ción en alturas del mismo, interna y externa; su 
estructura y decoración. 

La perspectiva hace ver la forma en total en el 
espacio, ora del exterior, ya dolos interiores, dando 
idea más aproximada á la realidad. Es medio que 
conviene no olvidar. 

En estos medios vemos que reside también un 
principio geométrico convencional. 

Poniendo en acción, pues, tal elemento técnico, 
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el Dibujo, y valiéadose de estos tres medios al echar 
mano de loa elementos constitutivos suyos , la línea, 
el claro-oscuro y el color, llega la Arquitectura á 
conseguir la expresión granea ó representación de 
sos concepciones. 

A menudo acontece que no son ellos suficientes y 
se hace preciso recurrir á, un cuarto medio, que es 
el de los modelos. 

El modelo es una manifestación de bulto y en pe- 
queña escala de la Obra de Arte. Hácese en madera, 
cera , corcho ú otra materia. Este proceder es siem- 
pre conveniente, porque los dibujos compréndelos 
bien el Arquitecto y personas avezadas en este me- 
dio de representación; mas el medio plástico del 
modelo es más universal, se hace á todos más inte- 
ligible. El Arquitecto mismo además, mediante el 
modelo, tanto del conjunto ó de los detalles hechos 
en el tamaño de la ejecución, descubrir puede de- 
fectos que en el diseño haya descuidado por olvido, 
falta de estudio , de penetración ó de experiencia. 

ni. Medios de realización. 

Precede siempre el proyecto á la erección de la 
Obra de Arte, mas resta después realizar ésta y ha- 
cerla mani6esta. Para ello válese la Arquitectura de 
medio material meramente hijo de la práctica, cual 
es la edificación, la fábrica ó construcción verdade- 
ramente tal. 

Este medio sólo hace que armar el pensamiento, 
darle cuerpo y real estructura , forma en el espacio 
de modo material y sensible, respondiendo al pro- 
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yecto trazado, representación de la artística crea- 
ción. Hácese aquí necesario el manejo de los mate- 
riales habidos en cuenta, la cooperación de brazos é 
inteligencias que han de subordinarse al creador de 
la Obra de Arte , al pensamiento del que engendró 
el ser arquitectónico. La teoría, la práctica y cuan- 
tas dotes há menester el Arquitecto se aunan aquí 
para dar por resultado la Obra viviente que responde 
á la concebida idea. 



Hasta aquí po]- un proceder psicológico meramente 
dialéctico y de deducción, háse estudiado la natu- 
raleza y caracteres de la Arquitectura , su asimila- 
ción con la Naturaleza y la Humanidad : examinados 
sus principios generadores ó de existencia causas de 
la potencia vital del Ser arquitectónico : los atribuios 
de su Belleza que su fondo constituyen y su forma 
causan : y los medios de que ella dispone para com- 
binar los variados y múltiples elementos que de estas 
condiciones esenciales de Belleza suya se desprenden 
y con los que naturalmente lucha para realizarla. 

La determinación del modo de actuar de sus me~ 
dios de expresión para conseguir el fin, fijará los 
principios que presiden y por do quiera á la realiza- 
ción de la Obra de Arte, á la manifestación de la 
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Belleza en Arquitectura. — Principios que rigen á la 
Composición de toda Obra de Arte. 

Al ocupamos en los Fundamentos de la investiga- 
ción de la BELLEZA, la observación y raciocinio des- 
cubriéronnos que la Unidad es su esencia y que este 
carácter primordial, principio fundamental y eterno, 
es sólo resultado de la Proporción y Armonía. — Que 
el germen de tal ley de equilibrio es el Orden, del 
que emana toda belleza en Dios, en el Universo y en 
el Alma Humana. — El Orden que en absoluto en- 
cierra un principio conveniencia y ua principio ím- 
cillez^ emblemas del orden moral, reflejo del Um y 
del orden real representación de la verdad. 

Sin Proporción, pues, no hay belleza, sin Armo- 
aia total, tampoco existe.— Estos son sus fijos prin- 
cipios constitutivos, sus inmutables caracteres, sus 



A realizar, pues, Proporción y Armonía debemos 
dirigir nuestros esfuerzos si queremos hacer mani- 
fiesta la Belleza, , 

Hé aM el Problema.— Veamos la Solución. 

Consideremos la Arquitectura sintéticamente ; 
como Ser producido. 

Compónese de variedad, de multiplicidad de par- 
tes ó elementos que se refieren : 

1.° A la idea en si: esto es, á la satisfacción de 
una necesidad del espíritu . 

2.° A la sólida estructura de esta idea, que una 
Forma dá. 

3.° A las necesidades materiales, si el objeto no 
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es ya la sola expresión del pensamiento, sino la sa- 
tisfacción á uso determinado. 

Hay en la idea pensamiento único resultado de 
asociación de ideas. 

Hay en la estructura enlace de partes. 

Hay en las necesidades , agrupación de diferentes 
y varias de ellas que conspiran á objeto único al des- 
tino señalado. 

Son , pues, múltiples y diversos sus elementos. — 
Y en cada elemento hay variedad de partes. — Existe, 
pues, en el Ser único iotegro, variedad; y resulta 
unidad en esta variedad. — Ley armónica. 

Ahora bien : De las diversas ideas que concurren 
á la expresión delpensamiento, hay una dominante 
á la que las demás se eslabonan y que relaciona és- 
tas entre sí. 

De las dimensiones y formas dadas á los materia- 
les de que su estructura se compone, y que producen 
por su enlace la solidez y resistencia de la forma re- 
sultante,» prodúcese el cuerpo material. 

De la varia importancia de las diferentes necesi- 
dades refiriéndose á las más fundamentales , y éstas 
á la predominante y de sus relaciones entre si, según 
su particular uso, resultan diversas dimensiones que 
dan distintos tamaños, mutua y correlativamente re- 
lacionadas, guardando á su vez relación con el total. 

En todo caso , pues , hay relaciones de las partes 
entre sí y con el total : relaciones lógicas y necesa- 
rias, y tales que á la razón al par que á los sentidos 
satisfacen. — Hay ley áe^vporcion. 
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Tenemos, por consiguiente, cantidad y cualidad; 
cantidad y cualidad que fijarán y detenninarán la 
fuerza é inteligencia y constituirán asi la potencia 
vital. 

Mas ¿ cómo actúa la Arquitectura , y realiza tales 
relaciones cuantitativa y cualitativa? — Valiéndose 
de los elementales y lógicos principios conveniencia 
y sencillez, al emplear sus medios peculiares Disíri- 
httdon, Construcción y Decoración. 

Veamos : 

La Arquitectura ampárase ante todo del objeto, 
ora implique éste necesidades del espíritu, ora ma- 
teriales necesidades ya internas , ora externas , ya 
espontáneas, ya exigidas, y que constituyeu enton- 
ces la condición utilidad, pero que conspiran siem- 
pre á un fin, á un pensamiento. — Puestos enjuego 
el sentimiento é imaginación, dirigidos siempre por 
la razón, motores potentes del principio artístico, dá 
á, cada necesidad , que constituye un miembro del 
Edificio, justa y conveniente magnitud en conformi- 
dad con su uso é importancia, ya peu-ticular, ya res- 
pecto al total que eleva al supremo grado, al limite 
de mayor perfectibilidad. 

De esta suerte tenemos : Conveniente magnitud 
de partes; y entendida y lógica relación de mag- 
nitudes ó tamaños. — Resultan de aquí formas 
propias adecuadas y convenientes á tales magnitu- 
des en conformidad con ellas, y tenemos formas re- 
lacionadas. — Es decir, resultan relaciones armóni- 
cas en el fondo conformes con la idea, respondiendo 
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á las de forma y conspirando ambas al objeto; rela- 
cione8 armónicas en completo acuerdo y aspirando 
al punto culmioante de intelectual perfectibilidad, 
la propwcion, en una palabra; resultado de la con- 
formidad á la ley entre elementos distintos , esto es, 
del principio Orden que se resuelve siempre presi- 
diendo la conveniencia, y además la sencillez, pues 
que más pronto y fácilmente se podrá apreciar, al 
existir, espontánea relación de partes con referencia 
al tipo de medida. 

Mas esto sólo es el comienzo. 

La Arquitectura continúa su incipiente trabajo 
combinando entre si tales tamaños parciales y for- 
mas relacionadas de una mauera propia á conseguir 
el objeto de modo que se manifieste claramente, con 
facilidad. — Ordena y dispone las partes ya propor- 
cionadas, las agrupa de tal suerte, que sin perder 
su mutua correlación y dependencia, y su re- 
lación y dependencia respecto al total, se baile 
cada cual en su justo y adecuado lugar, en su 
conveniente sitio , se compensen y equilibren , pro- 
duciendo por su razonada y justa disposición im- 
posibilidad de alterarse en lo más mínimo , so pena 
de variar el total; si ha de llenar el objeto, ha de 
impresionar y dispertar la idea concebida, ostentar 
el bien y la verdad en perfecta unión. — Semejante 
equilibrio de partes subsistirá tanto en el fondo como 
en la forma, puesto que ya ha.'^ proporción. — Pro- 
duce este equilibrio de la disposición total , ese en- 
canto que en la Naturaleza existe ; esa magia que 
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ver hace cada cosa en su sitio y brillar las propor- 
ciones; ese soplo vital que el espíritu arroba y ex- 
plicación clara no tiene ; ese imán que la variedad 
infinita á la Unidad refiere: esa ley universal de lo 
bello, loque llamamos, en fin, Armonía. Resuél- 
vela asi la Arquitectura: poniendo en juego ambos 
elementales principios conveniencia'^ sencillez, como 
se ve, y en su limite supremo, siempre presidiendo 
el principio artístico, siempre actuando inseparables 
sentimiento, imaginación y razón. 

Por consecuencia de tal agrupamiento de los prin- 
cipales miembros de la Obra de Arte , según su im- 
portancia, y de la unión y relación á ellos de los de 
menor cuantía, resaltará una variedad de líneas, 
un movimiento de silueta en todos sentidos resultado 
de la vitalidad del ser y de la gracia, cuya ley será 
tanto más fija, determinada y severa cuantas menos 
sean las condiciones que haya de llenar el ser arqui- 
tectónico, Tnénos exigencias que satisfacer y esté 
destinado á usos más altos y concretos. 

La Arquitectura hasta aquí sólo ha manejado el 
medio Distribución para espresar y hacer manifiesta 
tal perfecta disposición de partes, y puesto en juego 
á la vez el medio esencialmente artístico Decoración 
para producir esos tamaños convenientes, esas con- 
venientes formas elevadas á la idea, y esas mutuas 
relaciones entre las partes y su sencilla y j usta combi- 
nación. Porque preciso es no olvidar, que el principio 
artístico que á la Decoración rige, no sólo se am- 
para de las formas parciales, sí que también del eon- 
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into: no sólo de cada parte, sino del elemento suyo. 

La DislHítucion hermanada con la Decoración 
-ace, pues, patente la Proporción y Armenia pro- 
ucto de la conveniencia, y de la sencillez en la ex- 
resion. 

Mas para que esto tenga verdaderamente lugar y 
lor entero, se necesitan aún otras condiciones. — El 
lemento útil en plena vitalidad podrá hallarse sa- 
isfecho, pero nada más. Preciso es dar estructura al 
lensamiento , hacerle eterno, duradero, imperece- 
ero si se le ha de dar forma real y vida en el espa- 
lio ; necesita tat organismo una armazón , una osa- 
nenta resistente y sólida. 

Para ello echa mano la Arquitectura de los cie- 
ñen tos de realización material : tiene en cuenta la 
laturaleza de estos elementos, y pone en juego los 
mncipios puramente científicos que la estructura 
olida dá por resultado. Válese del medio Construc- 
ÍQ7i, cuya base son las leyes mecánicas.- 

Realiza por este medio expresivo la verdad en 
ompleta desnudez, la estructura de esa Proporción 
f Armenia; estructura resultante sólida, por la com- 
linacion de los materiales de que puede disponer, 
onocimiento de su intrínseca naturaleza y propie- 
'ades de cada cual, conveniente empleo, y forma 
tropia de que es susceptible. — La elección de los 
Qateriales , el razonado y conveniente uso de los 
Qismos con arreglo á la Geometría y Mecánica , in- 
tuye poderosamente en este medio de expresión , y 
■ste á su vez en la Proporción. 
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Lucila , por tanto , el elemento artístico en la dis- 
posición imaginada, no sólo con las necesidades, 
ora morales, ya físicas, sí que también con los ma- 
teriales con que las ha de construir, y los cuales á 
■ su vez , crean nuevas exigencias. Y así , preciso es 
que los medios Distribución y Construcción se amal- 
gamen y juntos actúen, á fin de que la armonía de 
las proporciones quede manifiesta , satisfaciendo de 
esta suerte de perfecto modo la utilidad y solidez. 

Y tal solidez, no basta que sea real y efectiva en 
esencia, sino que preciso es resalte en apariencia, en 
el aspecto exterior y sensible; no basta que tenga 
razón de ser y sea verdadera y cierta, porque la 
ciencia y la inteligencia se hallen perfectamente 
satisfechas, sino que menester es no haya alarde de 
ingenio y aparezca á los sentidos la verdad desfigu- 
rada, produciendo intranquilidad en el espíritu por 
temor de la instabilidad, necesitando el buen sen- 
tido de esfuerzo supremo para convencerse de lo 
contrario. — Vése aquí resaltar el principio conve- 
niencia al par que el de sencillez. 

Hay además conveniencia en la elección de mate- 
riales; sencillez en su combinación. — Elección y 
combinación que dá por resultado la homogeneidad, 
condición indispensable que conspira á la resistencia 
y solidez y produce; la anidad en la estructura, 
unidad en la forma de que la Decoración se ampara, 
Unidad total como realización y como pensamien- 
to. — La homogeneidad , pues, de la fábrica, es con- 
secuencia inmediata de la conveniencia y sencillez; 
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y éstas, presidiendo , hacen que no se empleen ma- 
teriales de gran resistencia en combinación con otros 
de poca ; ya aquellos de aspecto rugoso, con los que 
son por naturaleza de aspecto fino y delicado ; por tal 
causa, cuando el medio Construcción maneja las 
fábricas combinadas, preciso es que las trate con 
exquisita razón y buen sentido. 

Presiden , como se ve , los principios conveniencia 
y sencillez á la Construcción, de igual suerte que á 
la Distrib-itcion. — Dá la Construcción, en efecto, asi 
considerada, la estructura perfecta, la real dimensión 
de los miembros según los materiales de que dispone, 
las formas según la naturaleza de ellos. — Influyen, 
por tanto , poderosamente los materiales en las pro- 
porciones de las partes y su armonía, que dan la 
Proporción y Armonía totales. — Amalgamándose con 
la Distribución , no es otra cosa la Construcción que 
el medio material de hacerla sólida, el medio expre- 
wo de duración: la expresión real, manifestada, 
del organismo de la Obra de Arte , su razón de ser; 
lo que constituye su racionalidad. 

Fáltala aún á la Arquitectura concluir por com- 
pleto su trabajo : y es el principio artístico quien á 
él dá cima.— Este principio vivificador, apodérase 
de la estructura, la idealiza revistiéndola de formas 
que á la idea conspiran , sin desvirtuar sus elemen- 
tos, sin desfigurarla; formas adecuadas á la natu- 
raleza del material, no mentidas, no ficticias, que 
en su amor á la verdad la Belleza no lo consiente y 
el buen sentido además lo exige. Se ampara, pues. 
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de tal estructura para engalanarla, por decirlo así, 
y producir Informa en armonía con el fondo, la 
imagen con la concebida idea y préstala poesía; 
hace además los miembros integrantes de este orga- 
nismo más sensibles y atractivos al disminuir la 
aparente pesantez y masa de la materia, al dar á 
cada una de las partes formas hasta la idealidad del 
pensamiento , y déjase manifestar de esta suerte la 
Forma total conforme á la Idea , en su límite supre- 
mo de perfección, gusto y delicado sentir. 

Hé ahi la Decoración, que hija del sentimiento é 
imaginación, con la razón por norma, ostentarse 
hace de todas suertes, bajo todas sus fases y por do 
quiera la Proporción y Armonía hasta el grado del 
ideal y dá la Unidad. — Son sus agentes la conve- 
niencia y la sencillez. 

La Decoración preside siempre ; y por último echa 
mano del Ornato, elemento que si no es primordial, 
como dicho queda , de la Proporción y Armonía, in- 
fluye potentemente en la manifestación suya y 
conspira á hacerlas más sensibles al darlas brillo y 
riqueza, y asi le rigen los mismos repetidos princi- 
pios, conveniencia y sendllez. 

Estos principios hacen que en su empleo el ornato 
no desvirtúe la forma , ni la esencia de la Obra de 
Arte , ni de sus miembros y partes integrantes. — 
Que no rompa, interrumpa, altere ni desfigure per- 
fil ni contorno determinado, antes bien conspire á 
hacer resaltar su movimiento y silueta acomodán- 
dose á su estructura. — Que ocupe siempre su con- 
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creto y razonado puesto, BÍn que sea posible variarle 
á capricho.— -Que se emplee con mesura y parsimo- 
nia y motivadamente en los sitios precisos y justos, 
á fin de producir los efectos apetecidos. — Que brillen 
miembros y partes del Edificio sobre otras de me- 
nor importancia. — Y que se escojan además motivos 
expresivos de la idea relacionados con ella y el Edi- 
ficio mismo, con sus formas y destino, y en conso- 
nancia por su trazado y construcción con el trazado 
arquitectónico, y seguu el material en que se haja 
de tallar. 

Según esto, que el ornato sea de escultura, pictó- 
rico ó epigráfico ; tómense los motivos al reino ani- 
mal ó vegetal de la naturaleza que al monumento 
circunda; ora sean enlaces ó trazados geométricos, 
ya atributos , símbolos ó emblemas , en todo caso, 
pues, la Omameníacion ha de cumplir las condicio- 
nes de ser : 

1 .° Motivada , teniendo su razón de ser en la 
forma misma. 

2.° Gradual y contrastada, á fin de que produzca 
armónico movimiento y claro-oscuro. 

3.° Tranquila y reposada, empleada con parsi- 
monia y. de manera decidida. 

4.° Basada en geométrica construcción ó trazado. 

5.° Caracterizada; conspirando así á la significa- 
ción del pensamiento. 

De esta suerte el Ornato , sin romper la Proporción 
y Armonía, conspirará siempre á la conformidad con 
la ley y á realizar el Orden , contribuyendo á la 
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Unidad. Por lo mismo que se refiere más directa- 
mente á la imaginación y de ella es inmediato pro- 
ducto, dispertará asi ideas en consonancia con el 
objeto. 

Demuéstrase, pues, hasta la. evidencia, como el 
elemento espiritual de Belleza preside respectiva- 
mente á los elementos útil y sólido. Y queda á las 
claras manifiesto como la Arquitectura maneja los 
tres medios de expresión que la son peculiares, no de 
modo alternativo ó consecutivo, sino simultáneo, á 
la vez ; cual actúan sin interrupción las facultades 
sensible, inteligente y activa de nuestra Alma en 
la producción; y la impresión, percepción y sensa- 
ción en nuestros sentidos. A cada paso descúbrense 
analogías que ver hacen la intima relación que existe 
entre la Naturaleza, la Humanidad y las Obras de 
Arte. 

La Arquitectura combina , en efecto, sus tres me- 
dios de exjjresion para realizar Proporción y Armonía, 
elementes integrantes, como sabemos, de la tetal 
Belleza. 

Pone para ello en acción los principios elementa- 
les conveniencia y sencillez, y produce asi las formas, 
su magnitud y disposición , que hace expresiva por 
la Distribución, tanto interna como extema, hori- 
zontal como en alturas, siendo su perfectibilidad 
obra del elemento artístico generador de la Zíecora- 
cíow.— Simultáneamente válese del principio pura- 
mente científico para apoderarse de tal resultado de 
la Distribución y construirla, resultando el orga- 
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nismo y su estructura. — El principio artístico siem- 
pre actuando, constantemente presidiendo, hace 
que Construcción y Distribución se amalgamen , á 
fin de conspirar á la idea concebida. — Y apoderán- 
dose todavía de la estructura, produce su belleza, 
las formas idealizadas respondiendo á su destino, en 
consonancia con su manera de ser, con la naturaleza 
del material y con la localidad; y así hace expresiva, 
sensible y llena de vida la imagen por la mente 
concebida, y resultando la Forma bella en concierto 
con la Idea. 

La Decoración viene actuando desde el principio 
inseparable de la Distribución y Construcción. Y de 
esta suerte, ateniéndose la Arquitectura á la vez á 
los principios de Belleza y sin olvidar los de la Cien- 
cia, expresa y hace manifiesta por tales tres medios 
la Proporción en el fondo y en la forma. Y la Armo- 
nía en el fondo , en la forma y del fondo con la for- 
ma; la Unidad, por tanto, haciéndose ostensible 
el Orden total, la bondad y verdad en concierto 
eterno. 

La Arquitectura es así, la expresión de lo «Ideal» 
y despierta en el ánimo del que sus Obras contempla 
igual sentir, idéntica idea que á ellas ha guiado: 
habla al espíritu , al Alma , como hiere á los senti- 
dos: hácele comprender al espectador su objeto, sus 
aspiraciones, su vida. ¡Tan elocuente y enérgico 
es el lenguaje de la Arquitectura cuando bien se 
emplea ! 
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Análiais de loa princípioH delerminstivos. 

Entibiaos ahora en el análisis de estos principios 
que determinan y dan la Proporción y Armonía; de 
esos elementales principios conveniencia f sencillez 
causales del Orden total que dá. por resultado la 
Composición de la Obra de Arte. 

Sentado queda (Fundamentos, pág. 37) , que Pro- 
porción es : «El resultado de las convenientes mag- 
nitudes ó tamaños, de fondo como de forma, en con- 
veniente y sencillo acuerdo necesario á la realiza- 
ción del ^n.» — Armonia: «El producto de tales mag- 
nitudes así consideradas, sencilla y conveniente- 
mente dispuestas, á. producir el Ser. 

Ahora bien : ¿ existe por ventura , precepto , regla 
ó fórmula invariable ; que establezca tal relación de 
magnitudes y tal disposición de partes entre si y de 
ellas con el total ; que dé la norma de la Proporción 
y de la Armonía para tenerlo presente al idear un 
Monumento ó Edificio? 

No á fé: de modo alguno en materia de Arte 
existe fórmula, precepto ni receta, patrón ni carti- 
lla que encamine á la Belleza artística. El principio 
no es la regla. Y así sólo existen los principios eter- 
nos de la BELLEZA, los fijos que la Ciencia — geome- 
tría y mecánica — en cada caso suministra, los que 
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se desprenden del estudio profundo de la ley para 
darla cumplimiento y realizar el Orden dentro de 
aquellos principios : ley dictada por todas las cir- 
cunstancias que influyen en la Obra de Arte, ya 
enumeradas. 

La Proporción y Armonía hállanse basadas esen- 
cialmente en la observación y raciocinio , en la re- 
flexión y buen sentido. — Exígelas la razón, porque 
ve en la Proporción causa condicional de existencia, 
de orden en esencia , de solidez real y expresada : y 
las leyes de solidez , de vida y orden confúndense 
con las del sentimiento, primer grado de la Humana 
inteligencia, y las del gusto. — Y en la Armonía, el 
entendimiento abarca y comprende en las partes que 
se combinan y compensan, un signo de equilibrio y 
estabilidad, de orden material que causa es del mo- 
ral equilibrio, del bienestar y tranquilidad, que al 
contemplarla experimenta el espíritu. 

Así: 

La Proporción resultado de las proporciones , es 
siempre relaciones respectivas entre las partes con- 
forme á, una ley variable al infinito , de suerte que 
tal ley no es obstáculo á la producción de nuevas 
formas. Hé abi la diferencia esencial que existe en- 
tre proporciones y dimensiones: las dimensiones in- 
dican sencillamente alturas , longitudes , superñcies 
sin relación fija , sin una unidad de relación á la que 
todas se refieran : y hay en las proporciones unidad 
de medida á la que todas se relacionan. 

La Armonía es inmediata compensación de estas 



:.y Google 



EXPOSICIÓN. 207 

partes en sa colocación respectiva conforme á, una 
ley variable pn cada caso. 

Son, pues, ambos integrantes elementos nacidos 
de ese principio esencial artístico de trina natura- 
leza que de la inteligencia, imaginación y senti- 
miento emana, y que generador del medio Decora- 
don constituye el alma del Ser. 

Tal principio designábase en la pagana antigüe- 
dad, con el nombre de Simetría y Euritmia, voces 
que simbolizaban el elemento vivificador actuando, 
ora cuantitativa, ora cualitativamente. 

La Simetría y Euritmia son los emblemas del 
principio Orden , los principios causales de la Pro- 
porción y Armonía que rigen á la DishHhucion y 
Construcción, 

La Decoración es el acuerdo de ambos principios 
para producir la forma respondiendo á, la idea lu- 
chando con la materia. 

Los antiguos vieron , como podemos ver los mo- 
dernos observando profundamente la Naturaleza, 
que hay en ella medida, ley cuantitativa, en la 
forma y esencia; que hay ley cualitativa, disposición 
consciente que á un principio desconocido responde, 
á una idea, y en la que existe cosa inexplicable , un 
atractivo que apoderándose de las partes relaciona- 
das las mantiene unidas é inseparables. Y á los prin- 
cipios que presidian para obtener tales resultados los 
denominaron Simetría y Euritmia; y hasta consa- 
graron dioses bajo su invocación como símbolos de 
la Belleza. Otra cosa distinta hacemos, en verdad, 
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los modernos al seguir las estraviadas huellas do 
aquellos arquitectos contemporáneos de Vitrnbio que 
él mismo criticara, y lo que es peor, de los preceptos 
greco-romanos del 1500: pues que no sólo confún- 
dese el principio Simetría con el de Euritmia, sino 
que delegando esta voz al olvido, y con ella la idea, 
el principio que envuelve (que la voz al fin poco im- 
portara) , convertimos ambas en la simetría geomé- 
trica, bilateral. Error craso, áfé; pero se sale del 
paso con facilidad, resuélvase ó no bien el problema; 
convenga ó deje de convenir. 

Simetría es: ley de Proporción. 

Euritmia es: ley de Armonía. 

Dá la Simetria el cuanto. — La Euritmia el como: 
la fórmula de los contornos variable sin limitación. 
— Ambos rigen á la Distribución y presiden á la 
Construcción. 

Así : El principio Simetria exige que unas partes 
del edificio tengan más altura, más desarrollo en 
todos sentidos que otras, según su respectiva impor- 
tancia y uso — Que habitaciones que necesiten gran 
' luz tengan mayores huecos — Que una puerta desti- 
nada al paso de carruajes no tenga igual tamaño 
que las destinadas al servicio de las personas — Que 
las partes sustentantes afecten y tengan más resis- 
tencia, más valor, que las sostenidas. — Exige que 
estas dimensiones se relacionen entre sí y con el 
tedo con referencia á una unidad de medida. — ¿Y 
qué es esto sino la presencia del Orden: el principio 
conveniencia dictada por la ley impuesta? — El resul- 
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tado es la Proporción qne dá la grandeza, la magni- 
tud de la Obra de Arte , que supone tanto tamaño 
material de forma como de esencia. 

La Euritmia quiere que aquellas partes importan- 
tes de un Edificio ocupen el sitio preferente. — Que 
todos los miembros guarden su justo y apetecido 
puesto, inalterable en cada caso con arreglo á su 
importancia en sí y relativa á su empleo. — Quiere, 
además, una combinación de partes en acuerdo en 
el fondo y forma, exterior ó interiormente conside- 
rado el edificio : un equilibrio y compensación del 
todo con las partes y de las partes entre sí , tal que 
formen conjunto íntegro ó indestructible sin que 
nada se pueda quitar 6 aumentar y la Unidad re- 
sulte. Tal es su ley, y de ella resulta la total Ar- 
monía. 

La Armonía, por tanto, ni es ni resulta de la si- 
metría bilateral, rigurosa matemática ; ni es la re- 
gularidad, ni la uniformidad. No es hija de ese prin- 
cipio puro geométrico, de invariable regla ni pre- 
cepto alguno; si de una fórmula variable, de una ley 
de equilibrio, de compensación. Lo que impropia- 
mente se llama simetría no es lo que debe buscarse 
cuando se compone una Obra de Arte, no la igual 
distancia ó medida respecto á un eje; que este prin- 
cipio invariable de la Ciencia lleva al medio rutina- 
rio de resolver, no bien, más sí pronto la cuestión es- 
clavizando la idea y aun la forma para producir ese 
contrapeso, ese equilibrio y compensación de partes 
que se busca, pero que siendo las más veces de sólo 
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apariencia hiere al buen sentído. La Armonía , por 
el contrarío, ni fuerza las necesidades , ni las du- 
plica , ni las superficies que hayan de cubrirse, ni 
destruye los desniveles. Acepta, por el contrario, los 
obstáculos ; respeta las conveniencias ; aprovecha y 
áuD desea los caprichos del acaso; é, veces nace de 
la oposición, de la discordancia. — Es un sentimiento. 
—Y el sentimiento en el Arte superior es á la Cien- 
cia: sentimiento, empero, que debe contenerse den- 
tro de los límites de la razón para no dar lugar á. la 
afectación , á la exageración ; esta es la gran difi- 
cultad, el escollo: contenerse en los justos límites. — 
Compárense, en afirmación de nuestro aserto, las 
modernas poblaciones, sus calles y plazas, con las 
Acrópolis de Grecia, y aun con los foros Romanos y 
su Capitolio; con las plazas de la Edad-media, con 
las fortalezas y recintos árabes: sus ruinas nos hacen 
sentir más que la vida de las modernas capitales, 
dicen más á nuestra Alma. Esta es la diferencia que 
existe entre tener claro concepto del Arte, y no abri- 
gar idea de lo que debe ser, convirtiéndole en ama- 
neramiento, artificio ó imitación servil. 

Armonía es, por tanto, lo que debe buscarse en 
toda Composiáon arquitectónica. — Por tal causa no 
se satisface la belleza de un edificio dando igual di- 
mensión á un miembro suyo , cuya importancia es 
suma que á otro de poca entidad : no es comprender 
los principios de Belleza, antes es destruirlos, acusar 
6 encerrar bajo la misma línea, cuerpos resultantes 
de dependencias de Índole opuesta y aun diversa; y 
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ocultar huecos ó aparentarlos ; ó bien desfigurar la 
importancia de una parte del edificio por la sola 
aberración de producir la simetría geométrica ; po- 
ner dos dependencias iguales exigiendo la necesidad 
sólo una, y esto por evadir la dificultad con peijui- 
cio de la verdad y bondad. — No se satisface la Be- 
lleza de una plaza pública sometiendo todos los edi- 
ficios cualquiera sea su destino, así sean antitéticos, 
á una misma ordenanza, á igual forma y exactas 
alturas ; pómpense así los principios del arte ; proce- 
der es contrario á la razón y buen sentido. Fáltase, 
ora por ignorancia, ya por capriclio ó intransigente 
precepto de escuela, á la conveniencia, á la verdad 
y bondad por tanto, al Orden por consecuencia. — 
Quiere el Orden, en efecto, verdad en la dimensión, 
verdad en la disposición , bondad en ambas ; sólo asi 
existen los principios ¿euritmia y Simetría; así sólo 
resultan la Proporción y Armonía, la Unidad, la 

BELLEZA. 

Vemos palpablemente que tanto la simetría como 
la euritmia son sólo emblemas del principio Orden, 
gémien universal de verdad y bien : los principios 
inconscientes de la Proporción y Armonía , imágenes 
sensibles, ora del principio conveniencia cai}sal de la 
libertad que á la uniformidad se opone , á la regu- 
laridad, á la monotonía: ya del principio sencillez 
que al modo de expresión se refiere directamente. 

Tales principios son invariables en esencia, son 
universales y producen la forma que es variable al 
infinito. 
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No puede por consiguiente establecerse reglas que 
ñjen la Proporción, que produzcan la Armonía, no 
preceptos: el módulo vendría, se establecería el ca- 
non , la cartilla , el patrón ; díganlo sí no los pasados 
siglos: y la Arquitectura no es esclava de un sis- 
tema tradicional de relaciones y disposición de par- 
tes, sino que se modifica y encuentra continua y 
perpetuamente aplicaciones nuevas. — Varían las 
Formas : jamás el principio. — Modifícase la ley re- 
sultado de leyes que en aquellas influyen conforme 
& los instintos y circunstancias, pero el fondo, el 
principio generador, inalterable; siempre el Orden, 
siempre bien y verdad. 

No es esto sentar en absoluto , sobre todo en lo que 
á la medida se refiere, que \zs proporciones en Ar- 
quitectura sean el resultado meramente del instinto 
y arbitrario sentir. Existe en el fondo un principio 
matemático ya geométrico, ora mecánico, que de 
acuerdo se halla con el sentimiento delicado, innato 
en seres privilegiados, y que la educación de los 
sentidos y desarrollo dé las facultades del Alma lleva 
hasta la perfección. La vista es como el sentido del 
oído, que hace que al Músico le choque cualquier 
pequeña disonancia por poco sabio que sea: y en 
Arquitectura, que reconoce por uno de sus principios 
constitutivos la Greometría, puede demostrarse geo- 
métricamente porque á la vista choca una falta de 
proporcionalidad de un Edificio ó Monumento dado. 
Mas un método empírico, una rutina, no es una de- 
mostración. 



itizecy Google 



HáUanse en efecto las proporciones basadas en la 
Geometría. En Arquitectura como en el Orden uni- 
versal de la Naturaleza , tanto orgánica como inor- 
gánica , emanan aquéllas de ese elemento geomé- 
trico que entraña siempre el principio arte, y que 
se deriva inmediatamente de la inteligencia, y sa- 
bido es que existen principios geométricos que dan 
idea de principios de estabilidad : éstos consecuencia 
son de aquellos , así que las proporciones se estable- 
cen desde luego sobre leyes mecánicas y combina- 
ciones geométricas. 

Les proporciones f pues, no se derivan en el fondo 
de una arbitraria fórmula por decirlo asi, sino de la 
relación entre parias, como son huecos y macizos, 
longitudes y alturas, resistencias inferiores y supe- 
riores , superficies cubiertas y descubiertas , á las que 
la Mecánica preside y de que la Geometria se dá, 
cuenta, y cuyo estudio exige gran atención. Mas 
tal fórmula es variable como dicho queda repetida- 
mente , según el pensamiento , destino , materiales , 
lugar y emplazamiento del Monumento. 

Así existen teorías matemáticas sobre la propor- 
cionalidad, basadas en la observación, en el estudio 
meramente científico de los modelos, en su medición 
y trazado , que pueden servir si se quiere como com- 
probación de lo que la razón , imaginación y senti- 
miento artístico siempre al verdadero artista dicta, 
y en mayor grado al Genio; pero jamás como regla 
empírica, que al Arte mata. 

El punto de partida de tales principios demostra- 
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^ivos Ó procetUniientos comprobantes existe en la se- 
nejanza de triángulo. De todas las figuras geomé- 
iricas, el triángulo es la que dispierta más pronto y 
íon más intensidad la idea de Unidad; y de todos 
os triángulos , el equilátero goza más especialmente 
ie tal estética condición, hiriendo bajo tal concepto 
íl sentido de la vista : tres ángulos iguales: tres lados 
guales: la perpendicular bajada desde un vértice 
iividiendo la base en dos partes también iguales: el 
jncuentro de ías tres perpendiculares asi trazadas en 
an solo y único punto . centro de los círculos inscrito 
y circunscrito á este triángulo ; ninguna otra figura 
geométrica, á fé, satisface tanto el espíritu: nin- 
guna llena mejor las condiciones que agradan á los 
mentidos y á la inteligencia, la idea y forma de re- 
Q^ularidad y estabilidad. Como líneas son tres las que 
limitan su superficie, que engendra el tetraedro, 
cuerpo geométrico, emblema de la estabilidad. 

El triángulo equilátero es el triángulo generador. 
Préstase este triángulo, cuya base es á la altura 
3omo 2 es á 2,50 , y que es engendrado por el trián- 
gulo rectángulo, dando las dimensiones 4, 3 y 5 de 
la hipotenusa y los catetos, á las leyes de estática y 
á las dimensiones proporcionales. Existe, pues, una 
3onfonnidad entre los efectos y las causas, un 
acuerdo del fondo y la forma, los sentidos y la ra- 
jón. El método geométrico satisface porque esta- 
blece de esta manera una compensación, una rela- 
ción constante y armónica entre alturas y longitudes 
parciales que refluyen en la total altura y longitud, 
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marcando siempre determinada relación entre am- 
bas. Y así , siempre que en los trazados arquitectó- 
nicos existe este triáEgulo generador, resultan, en 
efecto, formas y puntos que refieren la vista instin- 
tivamente hacia este sistema general de triángulos 
que producen el sentimiento de unidad. 

Mas también existe otro triángulo llamado egip- 
cio (1), que establece relaciones dispares como la de 8 
es á 5: relaciones que son necesarias para que las 
dimensiones pasen al estado de proporciones , esto es, 
compensación y relación variables de partes , y esto 
no se verifica hasta tanto que no desaparece la rela- 
ción aritmética 1 es á 2, 2 es á 4: estas relaciones 
sin disparidad no dan proporciones, sino que sólo 
reproducen divisiones siempre idénticas. 

Hay además una circunstancia esencialmente 
práctica si se quiere , resultado de los efectos pers- 
pectivos, que influye poderosamente en la Propor- 
ción y Armonía y que debe tenerse muy en cuenta. 

Debe no olvidarse el punto ó puntos de mira del 
Edificio , las dimensiones producidas en las alturas y 
las modificaciones de las longitudes, según la dis- 
tancia, los vuelos de los diversos miembros y retran- 
queos de las diversas superficies componentes. — Y 
no menos las exigencias impuestas por ciertas nece- 
sidades apropiadas. La Proporción , pues, debe dejar 
adivinar lo que la vista no abarca y haga existir, 



(1) VioIel-le-Duo-9°, Eníretien sur CArchileclure, 
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usando de particular ingenio en la manera de dis- 
poner los detalles, á ñn de engrandecer lo que apa- 
recería mezquino, y disminuir lo que relativamente 
apareciera grande. Entonces es cuando el Arte posee 
y debe echar mano de la ficción, llámese licencia 
arqnitectónica, que poesia le presta: entonces em- 
plea sus poderosos resortes. 

Y cuanto dicho queda refiérese lo mismo al exte- 
rior como al interior del Edificio , en donde no se 
abarca el total, sino cada sala, cada dependencia: 
en donde el campo de actuación es más limitado. 
Los vuelos aquí toman más importancia y son otros 
tantos obstáculos para la total Proporción. Un sis- 
tema de proporciones, una regla dada podría respon- 
der por tal causa al interior, y dar malos resultados 
al exterior , y vice-versa. 

Por todas estas circunstancias, repetimos, las pro- 
porciones y su mutua compensación y enlace, esto 
es , la Proporción y Armonía, no admiten preceptos, 
no reglas. Producto inmediato son del sentimiento 
é imaginación dirigidos por la razón que engendran 
el gusto , y al que conspira después del propio sentir 
intuitivo, una educatáon especial, la observación, 
experiencia y estudio: circunstancias todas que in- 
culcan razonados consejos, sanos principios, todo lo 
cual es núcleo cierto y positivo de la conveniencia y 
sencillez; y. al ponerlos en juego, hállanse éstas 
siempre presentes real y verdaderamente á toda 
Composición arquitectónica. 
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La Obra de Arquitectura no es tal si no se halla 
dotada de espíritu: si la idea no revela, si no habla 
al Alma. Si sólo es mera construcción inanimada, 
sin expresión , sin vitalidad , no es manifestación de 
Arte bella. 

Es la Obra de Arte , Ser que habla , que tiene vida 
y expresión ; que tiene alma. 

Su interior debe llenar hasta el grado supremo, 
hasta la esencia déla idea, su destino; satisfacer la 
utilidad moral y materialmente; y tal condición 
debe revelarse al exterior, cual se manifiesta en el 
Humano ser, en su forma corpórea, el organismo in- 
terno , y se refleja en su fisonomía el estado de su 
Alma. 

El exterior debe reflejar su interior organismo, 
su vida y alma : es la fisonomía del Edificio. La Fa- 
chada es el rostro que refleja y dice al espectador 
quién aUi se aloja, sus tendencias, sus instintos, su 
manera de ser y existir; dice el objeto, el destino 
pregona , al par que realiza el fin. Preciso es para 
que esto se verifique que haya interno acuerdo de la 
Forma con el fondo: esto es, de la estructura con el 
organismo; de éste con la idea, con el pensamiento 
que la originó; del exterior además con ese interior. 

Tal conformidad de la forma externa, respon- 
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diendo á ana idea, y hasta ella elevada con la in- 
terna forma, en concierto asimismo con la esencia, 
y la cual realiza el verdadero destino de la Obra de 
Arte; tal acuerdo de la forma resultante con el oh- 
jeto, constituye el Carácter del Monumento, ó del 
Edificio. 

Mas cual acontece en el Humano ser , no resulta, 
en verdad , el carácter de apropiar exactamente la 
forma al destino hasta en sus más nimias particula- 
ridades , sin cuidarse de más ; tal rigurosa apropia- 
ción seríala utilidad satisfecha, que es parte, mas 
no la Belleza, que es el todo; sí que es absolutamente 
necesario para llenar cumplidamente el Jin del Arte, 
que la Obra arquitectónica exprese el alma , la vida, 
la esencia, el signo típico y característico de su 
existencia, y basta para ello se manifiesten clara- 
mente los rasgos esenciales de tal destino ; el espí- 
ritu, la idea, ora divina, ya humana, que éste abrigar 
pueda, en sus varias condiciones, en sus diversüs 
esferas; de celeste ó mundana; de fortuna ó pobreza; 
de poderío ó humillación ; de dignidad ó envileci- 
miento; de alegría 6 pesar; de vida ó eterno reposo: 
hé ahí lo que la Arquitectura debe hacer patente. — 
Que un Templo cristiano , sin necesidad de inscrip- 
ción, diga al Humano ser, á su espíritu revele: que 
es aquel sitio mansión de la Divinidad, al par que 
lugar de santo recogimiento de los fieles para elevar 
su Alma al Hacedor Supremo por la oración y medi- 
tación. — Que un soberbio Palacio, la idea despierte y 
lleve el convencimiento que dentro se alberga la 
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regia majestad. — Que una Universidad, refleje en su 
rostro que el desarrollo del Humano saber y de la 
inteligencia, allí se encierra. — Que un Teatro, es re- 
cinto consagrado al deleite temporal, á la vez que 
escuela es de costumbres y enseña del Pueblo. — Que 
una Casa-ayuntamiento, amparo y residencia del 
poderío del Pueblo, refleje y pregone su patrocinato 
y los derechos y comunidades de aquél. — Que una 
Prisión, inspire tódio y aversión é imprima en el 
espíritu la idea de ser sitio destinado á aquellos 
miembros sociales depravados y podridos, que de la 
sociedad es preciso se aislen para que no le ofendan 
y vicien , al par que la Caridad se apodere de ellos 
para procurar traerlos á honrada senda. — Que un 
sepulcro, al levantarse sombrío y privado de luz, que 
emblema es de la vida, revele el reposo eterno de la 
materia del cuerpo inerte , cuyo espíritu se elevó á 
la eternidad. — Tal es el Carácter. 

Mas fácilmente se deduce, que éste no resulta de 
otra cosa sino de poner en práctica constante en 
todo y de todas suertes la conveniencia; en expresar 
con sencillez causa de verdad clara y pora, valién- 
dose para ello de los medios de expresión ya anali- 
zados. 

Así, el Monumento ó Edificio manifestará el Alma 
del Huésped, del Sor, en una palabra, destinado á 
cobijar, su índole, su modo de existir, su vida: ha- 
ciendo resaltar sus peculiares y sobresalientes cir- 
cunstancias, sus rasgos esenciales y característicos, 
en derredor de los cuales se han de agrupar los de- 
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más que & tal manifestación del pensamiento con- 
tribuyen. 

Reinará de esta suerte la Armonía que revela al 
exterior la idea y organismo interno; reinará la 
Proporción, que al dar la relación armónica de par- 
tes , causará el contraste de huecos y macizos , de 
superficies y sólidos , más ó menos salientes , produ- 
ciendo el movimiento , la vida , é imprimiendo fiso- 
nomía propia á la Obra de Arte. — Tal es el claro- 
oscuro de las masas que con las siluetas de los perfi- 
les, la rigidez ó bifurcación de las líneas, los vuelos 
sobre las superficies y el producido por el ornato , dá 
esa vitalidad y engendra la gracia además, según 
dicbo queda. 

Es este claro-oscuro comparable con la distribu- 
ción de luces y sombras de nn cuadro, con los tonos 
agudos y profundos de la escala mnsical, uno de los 
potentes secretos de la elocuencia de la Arquitectura, 
porque es lo que á sus Obras dá, en verdad, una 
fisonomía ligera ó imponente, alegre ó sombría, y 
ai par que modifica este exterior aspecto , influye 
en su intorior; efecto que produce de igual suerte 
en el ánimo la alegría ó la tristeza , la atracción ó 
el terror, la dulce tranquilidad ó la lucha, la auste- 
ridad ó el mundano placer, la vida interna ó la ex- 
terior y expansiva de los Pueblos. — Según los hue- 
cos hállanse más ó menos espesos en su alternar con 
los macizos, son de mayores ó menores dimensio- 
nes, de una ú otra forma, rasgados en sentido hori- 
zontal ó vertical, así hablan al ánimo de diverso 
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modo. — ^Verifícase además esta alternativa de luz y 
sombra en el interior de una manera inversa res- 
pecto al exterior : son los macizos en el exterior los 
que reciben la fuerza de luz, despertando en el es- 
píritu la idea de la falta de ella al interior ; mani- 
fiéstanse en claro, mientras que los huecos, al resul- 
tar oscuros, dan idea de la luz y vida internas; y 
éstos en el interior resultan claros en contraposición 
con la opacidad de los macizos. 

Ahora bien ; al hacer patente por el medio Cons- 
trucción tal claro-oscuro , resultará conformidad del 
objeto realizado por ese organismo que es causa de 
la estructura , con los materiales que la Arquitectura 
emplea , ora sea piedra de grandes 6 pequeñas di- 
mensiones, ya de diversa naturaleza, bien sea la- 
drillo, madera ó hierro, y á la que la Decoración dá 
forma propia en concierto con los principios de la 



Tal conformidad de la Forma resultante con los 
medios técnicos de realización engendra el Estilo. 

En efecto : Estilo es la razón y manera de exis- 
tencia del sér{v. Fundamentos): es lAmamf estación 
franca y espontánea suya , y la de la idea que á su 
existencia contribuyó, produciendo una Forma, ma- 
nifestación de su vida, limitación de aquella. Y así, 
cuando la Forma sea resultado espontáneo y natural 
de los medios de que se dispone en consonancia con 
la idea, con la esencia de que ella es la limitación, el 
Estilo surge : entonces tiene Estilo la Obra de Arte. 

Reside el Estilo en la expresión verdadera de un 
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priucipio esencial , nunca en la invariabílídad de la 
Forma. 

El Estilo en Arquitectura es la manifestación de 
un ideal establecido sobre un principio fijo, con los 
medios propios de que dispone: el producto es la 
Forma de arte. 

Es el Estilo para la Obra de Arte lo quela sangre 
para el humano cuerpo: le desarrolla, le nutre , le 
dá fuerza, la salud, duración y vida. Es lo que para 
el ente moral la personalidad humana, su razón y 
principio esencial de ser. 

No se busca pues el Estilo; resulta y fluye espon- 
táneamente al realizar tal consorcio, de modo con- 
veniente y claro. 

Mas según bajo el aspecto que se considere, el 
Estilo puede ser absoluto y relativo. — Preside el 
primero á toda concepción, cualquiera sea su objeto, 
y responde á época determinada, ó á un Pueblo en- 
tero. — Modificase el segundo según el destino ó el 
instinto individual. Asi el estilo adoptado siempre 
por un Pueblo para producir formas, manifestación 
de un pensamiento , es la manera de ser y sentir, de 
pensar y obrar de aquel pueblo que dispone siempre 
de iguales medios; es absoluto. Y es relativo aquel 
que conviniendo á una Iglesia, v. gr. , no podría 
convenir á una casa particular: mas puede la casa 
muy bien como el Templo, llevar impresa la huella 
de una expresión de Arte independiente de los me- 
dios, consecuencia de la época, del individuo ó del 
principio esencial de que resulta. 



DigmzecDyGüOglc ■ 



EXPOSICIÓN. Í23 

Lo que se llama estilo severo y esHlo ideal ó bello 
estilo, y estilo florido 6 gracioso, con que se signi- 
fican las variantes de una Forma de arte, otra cosa 
no son sino los diversos períodos de Forma determi- 
nada , que al manifestar la idea , lo hace empleando 
los medios en conformidad con ella, con más ó me- 
nos razón y buen sentido; según el desarrollo de la 
inteligencia, de la intensidad del, sentir, y de la 
fuerza de imaginación que produce la infancia, el 
apogeo ó decadencia de tal Forma de Arte. 

Los materiales que las entrañas de la tierra pro- 
porciona; el clima, el modo de ser de un pueblo, sus 
instintos y tendencias influyen, pues, en el estilo 
tanto en el conjunto como en los detalles: son los 
medios , ora tangibles , ya morales que le producen. 
Por tal causa, el Partenon es griego y Ateniense: 
fuera de Grecia y aun de Atenas, de aquella civili- 
zación y con otros materiales erigido, carece de Es- 
tilo. Los monumentos y edificios de nuestra moderna 
civilización carecen de estilo , si por más que sea el 
mismo su destino, se les dá en determinado país 
formas imitadas de otros , que al ocupar distinta posi- 
ción geográfica, quizá opuesta, no se avienen con los 
medios de que allí se dispone ni están en armonía con 
el clima, la naturaleza circundante, y los particulares 
instintos de nacionalidad y costumbres. Citar como 
modelo para copiarle servilmente en nuestro siglo 
un Monumento de civilizaciones que pasaron , ó bien 
en nuestro suelo con nuestra particular índole, ge- 
nio y tendencias orientales, con nuestras costum- 
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bres 7 manera de ser: un Hospital , un Palacio para 
exporacion, un Teatro qne se haya erigido en Lon- 
dres ó Stokolmo, en París ó Prosia, es una aberra- 
ción; es desconocer por completo el Arte. Tal es, á 
fé, su verdadera y bien entendida libertad. 

Tiene el Arte, sí, su Nacionalidad y su época, y 
no admite serviles imitaciones, ni ser debe planta 
exótica cuando por falta de (agencia ó de originali- 
dad se ba practicado así, ha perecido, ha resultado 
la invariable fórmala. En una misma Nación , en 
cada localidad si se quiere, efecto de las múltiples 
circunstancias que concurren , no puede menos de 
variar la Forma resultante , pues que aun el fondo se 
modifica. 

Se ve bien que como en el Carácter, se resuelve 
aquí la cuestión , si^endo los sanos principios que 
conveniencia y sencillez señalan al ser resultado del 
sentimiento, imaginación y razón aunadas. 

Tenemos pues: 

Carácter. — Conformidad de la forma con el oh- 
jeto revelando un pensamiento. 

EsUlo. — Consorcio ó acuerdo de la forma , mani- 
festación sensible de la idea con los medios de reali- 
zación de que se dispone. 

"KX Carácter, dice el pensamiento, el destino, y 
el País. 

El Bsñlo , refleja la época , y el suelo y el cielo ; á, 
la expresión conspira. 

Influye el Carácter en el Estilo, como influir 
puede éste en aquél. 
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Un edificio puede tener Carácter y carecer de JE!s- 
tilo , mas faltando á la verdad y bondad de la forma, 
á, la razón. — Y poseer puede Ssfilo sin reflejar Ca- 
rácier , pero no cumple entonces con la bondad en 
esencia, y altera la verdad destruyendo el acuerdo. 

La verdadera Obra de Arte abraza por tanto la 
conformidad de la forma con el objeto en consonan- 
cia con la idea, como la de aquélla con los medios. 
Resultado es sólo de la existencia del Carácter al 
par que del Estilo. Son ambos elementos los hechos 
resultantes, el producto y efectos de los principios 
fundamentales y leyes que á la Arquitectura rigen 
y que causan el acuerdo del fondo y forma, la ex- 
presión de su belleza. 

Son, para terminar, Carácter y Estilo eX todo de 
la Belleza en Arquitectura: signos suyos, atributos 
irrecusables y necesarios en toda manifestación ar- 
quitectónica. Producen el ser, su vitalidad y expre- 
sión material, cuerpo y espíritu: la Unidad ixA&gtd. 
y sustantiva. 

Carácter y Estih son, la síntesis de todos los 
principios establecidos. 



CAPITULO m. 

Lo Sublime en Arquiteotora. 

Si uno de los caracteres distintivos de la Arqui- 
tectura es la sublimidad, y al ser sublime cual la 
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Naturaleza es enigmática y como mera revelación 
de lo infinito en lo infinito ; oeúrrese desde luego que 
esta Arte, emblema del Simbolismo, ha de encon- 
trar medios naturales y factibles para realizar los 
principios de lo Sublime. 

El principio constitutivo de lo Sublime. «La Pro- 
porción y Armonía de fondo sobrepujando á las de 
forma» (V. Fundamentos) , tal ley de equilibrio que 
rompe esa inercia y perfecto é inmutable acuerdo de 
la idea y la imagen, constitutivo de lo «IdeaU, se ■ 
resuelve, á no dudarlo, más fácilmente por la Ar- 
quitectura, que el tan justo acuerdo de Proporción 
y Armonía interna con la externa. 

Válese para ello de la magnitud de las masas. — La 
sencillez de las superficies. — Y la continuidad y ri- 
gidez délas líneas. — Esto es, emplea siempre sus 
elementos plásticos, la línea, la superficie y. la 
masa, pero en condiciones que dan «la magnitud re- 
velando fuerza suprema, una ley constante y po- 
tente; y á la vez la sencillez en grado sumo.» 

La magnitud de las masas no consiste solamente 
en lo colosal del tamaño , por más que esto sea un 
medio de espresar lo colosal del pensamiento. — Mas 
estriba muy particularmente en presentar la obra, 
el ser, en su indivisión en su todo íntegro; que ab- 
sorba y cautive el ánimo el conjunto, no los deta- 
lles, aspirando á lo íntimo y profundo del pensa- 
miento. — Así existen monumentos, especialmente 
del arte Cristiano, que, sin ser de dimensiones co- 
losales, producen la sublimidad. 
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La sencillez de las superficies en su grado extremo 
conspira á las grandes masas, produciendo el ano- 
nadamiento, y realiza así ese carácter esencialísimo 
de lo Sublime. La Arquitectura, pues, resulta su- 
blime cuando realizando la magnitud renuncia á 
todo detalle insignificante ó mezquino á toda profu- 
sión de ornato, y reviste formas sobrias sin que ca- 
rezca de gusto. 

La continuidad y rigidez de las líneas la resuelve 
la arquitectura por el empleo constante de la linea, 
ora recta, ora curva, cuya generación obedece á una 
ley homogénea, mas haciendo dominar una de las 
tres dimensiones de que consta el Ser Arquitectó- 
nico, por excelencia geométrico, que en el espacio 
siempre se mece y ostenta. — De esta suerte, dis- 
pierta en el Humano espíritu la profundidad del 
pensamiento que la obra de la Arquitectura encierra 
de la idea á la que la forma se allega. — Y así, si el 
pensamiento es profundo en el sentido de lo perpe- 
tuo y estable de la inmutabilidad y lo invariable, 
expresa ésta con la masa y sacrifica la altura, dando 
valor al elemento de lo horizontal, emblema de lo 
inalterable. — Y si en el sentido de la existencia 
infinita del espíritu y su eternidad, sacrifica la 
hnea horizontal dando intensidad á la verticali- 
dad, expresión de lo ilimitado del pensamiento. — Y 
si en el sentido del misterio que en lo íntimo de la 
conciencia se refleja , sacrifica la altura hasta el ex- 
tremo de producirla en sentido inverso de profundi- 
dad, y aun la linea del frente, dando valor á la que 
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se mide en el sentido de la longitud, queda el fondo 
del monumento. 

La contemplación, en efecto, de largas líneas ho- 
rizontales, limita nuestro espíritu, corta sus alas, y 
por tal limitación los sentidos absortos quedan por 
completo y encadenan el Alma, condenándola en la 
contemplación finita que la anonada. — La de altas 
líneas verticales, por el contrario, coarta nuestros 
sentidos, y al espíritu deja que ilimitadamente vuele 
hacia las regiones de lo desconocido é infinito. — El 
Alma, ante lo que es profundo y tenebroso, siente 
secreto misterio , mezcla de terror y curiosidad de 
atractivo é intranquilidad como á la vista de un 
abismo. 

Los monumentos de la India, los palacios de The- 
bas y Karnac, los Hipogeos y las Pirámides, nues- 
tras Catedrales, son ejemplos concluyentes. Los 
Templos de Poestum , no obstante sus pequeñas di- 
mensiones, producen el efecto de lo sublime, en razón 
á sus largas dimensiones horizontales, su bajas pro- 
porciones y la rigidez de sus líneas. 

En todo caso, el Alma absorta queda, anonadada 
por la magnitud, qtte potencia revela, j dispierta la 
dimensión dominante, relacionada siempre con la 
idea, con el género de profundidad que al senti- 
miento preside, — que refiérense las líneas horizonta- 
les á los sentidos ó parte material sensible , las altu- 
ras al pensamiento , y las que se desarrollan en el 
sentido de la profundidad , al sentimiento del mis- 
terioy terror. 



^.y Google 



EXPOSICIÓN. 229 

líBS trea condiciones analizadas, vénse desde luego 
dominar en la Naturaleza misma por doquiera : no 
sólo la magnüvd que impone,. no sólo la sencillez, 
si que también la línea recta, Hgida y continua, 
se ostenta en todos los espectáculos sublimes. — 
«Los rayos del sol,» — «la inmensa superficie del 
Océano,» — «los aparentes é ilimitados confines del 
horizonte,» — «las rocas á pico,» — «los gigan- 
tescos árboles, ora corpulentos,» presentan tal rigi- 
dez, tal continuidad, que dá idea de resistencia, de 
fuerza y eternidad aquélla; de magnitud, de inde- 
terminación, de potencia ésta. 

Asi también dispierta en nosotros la Arquitec- 
tura, empleando sus medios y sin olvidar sus inmu- 
tables principios, por la inmensidad de la propor- 
ción y armonía de las grandes masas, que reflejo 
son de lo colosal de la proporción y de la armonía 
del fondo, el sentimiento de lo infinito. — Pero pre- 
ciso es que se mantenga en ese equilibrio estable, 
cuyo límite supremo, traspasado, se expone á caer 
en lo estravagante, en lo ridículo ó lo disforme. 

Tal es lo Sublime en Arquitectura, — la expresión 
más potente. — Obra del Genio. 



Reasumamos cuanto establecido queda ea la Teo- 
ría estética, antes de entrar en la comprobación 
de ella. 

La Belleza de la Arquitectura como la de la Crea- 
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cioa, resulta de la Proporción y Annonia hasta idea- 
lizar la materia. 

Son resaltado estos integrantes elementos del Or- 
den, principio fandamental y eterno qoe al Uni- 
verso mismo rige. 

Nace y origínase el Orden: — De la Convenien- 
cia, principio que hace que cada miembro, cada 
parte y elemento constitutivo, resultado de una ne- 
cesidad, de una prescripción á la ley, tenga las jus- 
tas magnitudes y precisa colocación hasta el' mayor 
grado posible de perfectibilidad en su aspiración á 
confundirse con la idea. — De la sencillez, principio 
que tiende su germen en la verdad , que de la ver- 
dad emana y produce la luz, digámoslo asi, la clara 
y franca expresión : dá la expresión neta de las ne- 
cesidades y sus magnitudes, del medio material de 
manifestación y sus formas. — Condiciones ambas 
indispensables que el gusto entrañan , y que cansa 
son de la grandiosidad. 

Prodúcese de esta suerte la Unidad, punto de 
mira constante, principio eterno, signo primordial 
de BELLEZA. 

Realízala la- Arquitectura, expresándola en su 
grado «Ideal» por los medÍM Distribución, Cons- 
trucción y Decoración. 

Pone para ello en juego los principios que sumi- 
nistran las potentes falanges arte y ciencia, siempre 
de común acuerdo, y produce de esta suerte la co- 
modidad ó lo útil: su ra^on de existencia material 
ó lo sólido: su espíritu ó lo vital. 
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SigQos manifiestos son lo úíü, lo sólido y lo vital 
de Belleza arquitectónica. — Atributos de londad y 
mrdad y su eterno acuerdo. — Aspectos correlativos 
á los sentidos, á la inteligencia y al sentimiento é 
imaginación. 

No olvida la Arquitectura el color ni la grada 
cuando es del caso. — Y asi emplea muchas veces la 
magia del primero para dar encanto á sus obras y 
producir atractivo, bacer resaltar unos miembros 
sobre otros y causar armonía en el conjunto, mas 
hácelo con mesura y acertado proceder. — Y echa 
mano de la segunda para producir el movimiento y 
morbidez de contornos, de aquellas creaciones que 
la han menester, efecto de su propio destino 6 uso. 

Tampoco menosprecia la influencia que la celeste 
luz, la situación, la orientación y los accesorios 
pueden prestar: nada, en fin, ni el más pequeño de- 
talle omite tan sublime Arte. 

Conspiran tan variadas circunstancias al «Ideal,» 
ova. . sublime , ya bello, al acuerdo del fondo y la 
forma, á la forma remontándose á la idea, á ese lí- 
mite supremo de la Proporción y Armonía , que en- 
traña y refleja en las Obras de arte verdaderamente 
tales, la expresión de la fuerza creatriz é inteligen- 
cia, del exquisito sentir y buen gusto, grandiosidad 
y potencia, que los hace imperecederos á través de 
los siglos, y que siempre aspirando á lo infinito, se- 
mejante sublime idea despiertan en el ánimo. 

Tales son, pues, los invariables principios que ri- 
gen á la Arquitectura, y que conviene no olvidar 
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imás. — Otros no son los que á Natura rigen. — Ta- 
3S los medios de que esta manifestación del Arte se 
ale, y su manera de acción siempre bajo la égida 
e aquellos. 

Así, caminando de esta suerte, llega la Arquitee- 
ara á la expresión de Belleza y Sublimidad , y en 
ste supremo instante del «Ideal,» sabe variar las 
)rmas, combinar los perfiles, coordinar loselemen- 
)s, agrupar y distribuir el ornato, é imprimir Ca- 
ácter y Estilo á sus Obras. — Carácter y Fsítlo, 
!ntesi8 de las leyes que la rigen; mas, satisfechas 
I amparo de sem^antes principios. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

COMPROBACIÓN POR LOS MONUMENTOS, DB LA, TEORÍA 
EXPUESTA. 



CAPITULO PRIMERO. 
Preliminar . 

Orifren ds la Arqoiteatura. — Sus foTmsB, deeeiiTolTiiiiiento y TicÍBitudea. 

Si se abre el gran libro de la Historia de la Ar- 
quitectura, y sus páginas se recorren desde los más 
remotos tiempos hasta la contemporánea edad, en 
cada una encuéntrase un monumento imperecedero, 
hecho esencial, tipo que confirma cuantos principios 
quedan sentados. 

No es aquí la Historia de tan sublime Arte en su 
completo desarrollo, el objeto; no el análisis, y la des- 
cripción y estudio filosófico de todos los Monumentos 
lo que conduce al propósito; sí sólo el examen de 
aquellos productos del Arte que, incrustados en la 
masa general , son como alharaca que destaca sobre 
el fondo brillante de una época de apogeo , y marca 
la edad viril de Forma determinada de Arte. 

La Arquitectura es arte natural y espontáneo, que 
ha seguido paso á paso y prosigue el desarrollo y 
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decadencia de la cultura del espíritu y la iateligeD- 
cia humana. Nace con los primitivos tiempos, crece, 
se desarrolla y esparce por doquiera: atraviesa en su 
desenvolvimiento y marcha comarcas diferentes 
desde el Asia, donde tiene su cuna: responde á ci- 
vilizaciones distintas que han ido sucedióndose, y 
osténtase así bajo diversas formas cual la Natura- 
leza, como la Humanidad. Éstas, como generacio- 
nes suyas , se suceden sin interrupción ; generacio- 
nes de rudeza, pero profundo sentir llenas en su 
origen, llegando en cada una de ellas á punto cul- 
minante de vigor y floreciente juventud, degene- 
rando luego hasta el estado de completo aniquila- 
miento, y concluir por desaparecer; dejando de esta 
suerte cada una, á la que en pos de si vienen ras- 
tros de su existencia, que su grandeza pregonan. 

El Germen del Arte , el fondo , como dicho queda 
(V. Fundamentos), es siempre la idea divina, la idea 
infinita. La Religión, no hay duda, ha tenido una 
acción directa sobre el primitivo origen déla Arqui- 
tectura, y sobre el de cada una de sus diversns 
formas. No es su origen grosero hijo de necesidad 
puramente material; nada de eso: la necesidad ma- 
terial, urgente de proporcionarse una morada, queda 
satisfecha, ora apropiándose las cavernas naturales, 
bien horadando un hueco en el escarpe de las ro- 
cas, ó entretejiendo ramas y troncos de árboles hasta 
construir una cabana de tal ó cual forma, eleván- 
dola de tierra ó de análogo material de que dispone, 
y tal cosa no es á fé Arquitectura, no es el Arle. — 
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Trátase de una idea, de sentimiento indefinible, 
innato en el corazón Humano, de imperiosa necesi- 
dad del Espíritu; trátase de la Divinidad, de ese Ser 
increado que el Alma presiente. Tan levantada idea 
no puede satisfacerse con sólo la material satisfac- 
ción de los sentidos: no puede cobijarse en aquellos 
recintos, y de entonces formas determinadas nacen, 
se crean para satisfacer tal pensamiento , tal sentir: 
éste es el Arte, entonces nace. Podrá originarse la 
casa antes que el Templo; pero aquella, para satis- 
facer meramente la necesidad de albergue , una 
construcción, no la Arquitectura, — Creado él Tem- 
plo, él es el Monumento, la Obra de Arte, y enton- 
ces refléjase el arte en la casa : su estilo es el del Edi- 
ficio religioso. 

Por tal causa, el origen de la Arquitectura, ni es 
la caverna , ni la cabana, ni la tienda de campaña, 
ni tal Ó cual imitación de un medio constructivo, 
que sólo hace que prestar elementos á la forma en 
sa parte material , sí que es su fondo el afán que el 
espíritu siente de la perfectibilidad de remontarse á 
lo supremo, alo ideal, á lo infinito, aun en los más 
pequeños detalles : éste es su germen . Y por tanto, 
la idea divina de una parte , y de otra el deseo de 
perfeccionar aquella tosca morada, producto sólo del 
empirismo é instinto y razón natural , que todo ser 
Humano posee en mayor ó en menor escala, de im- 
primir además su pensamiento, condúcele al Hombre 
á dar las formas y tamaños propios, adecuados á su 
destino y á los materiales de que se vale , pero con- 
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formes con la idea , satisfaciendo de esta suerte su 
razón y sentimiento. — Así su estancia poetiza y asi 
la embellece, aá la idealiza; cúbrela además de sig- 
nos, de emblemas, de alegorías que revelan lo que 
su alma siente, que lleva el pensamiento hasta la 
idea divina. — De entonces la Arquitectura existe; 
antes sólo existia, repitámoslo, la necesidad mate- 
rial cumplida, la construcción, el medio, pero nada 
más. 

Tal idea de la Divinidad , este presentimiento de 
lo infinito, foco de la vida universal y alma de la 
Creación , es dominante en verdad en las antiguas 
Edades, impera sobre todo en sus más remotos tiem- 
pos, y encuentra en la Arquitectura su más completa 
expresión, asi que reasume en sí todas las manif^ta* 
cienes del Arte, las cuales sólo en la serie de los si- 
glos se han tornado independientes , á medida que 
la inteligencia, al avanzar, háse ido individuali- 
zando y haciendo la idea más determinada y apro- 
piada á la Humanidad. — Compréndese bien tal he- 
cho. — El pensamiento Humano, en el seno de la 
inmensidad del Universo , no tiene conciencia de su 
personalidad ; de tal suerte lo infinito invade la in- 
teligencia del Hombre, que éste no se apercibe de sí 
propio como existencia peculiar, sí más bien como 
elemento de la unidad absoluta del Mundo; y así 
conságrase todo entero hacia el Ser que presiente 
infinitamente superior á él. Es el Alma en toda su 
energía, con toda su potencia, virgen aún y absorta 
por la inmensidad de la Creación. 
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Así, la Arquitectura es desde luego religiosa en 
su origen. Es su prístino objeto coadyuvar á hacer 
más solemne y augusto el culto del Ser Supremo. — 
Dá, pues, la religión margen al Arte Arquitectó- 
nico: las creencias, las tradiciones é influencias lo- 
cales y sociales , los instintos y preocupaciones há- 
ceule cambiar de Forma, y de aquí esos diversos 
aspectos bajo que se nos presenta', que responden á 
los cambios que en su manera de ser ha experimen- 
tado el género Humano. Ella nos dice claramente 
la historia de éste, sus vicisitudes, sus diversas 
creencias, sus varios modos de sentir, las múltiples 
etapas de su estado social; la naturaleza de los países 
donde se posa y ostenta; el cielo que la cobija. 

Preséntase la Arquitectura modificada por tales 
circunstancias bajo tres diferentes Formas funda~ 
mentales^ que corresponden á religiones distintas en 
el fondo, emblemas de otros tantos géneros diversos 
de civilización, y se refieren á las formas de arte 
pagana, cristiana y mahometana {y . Fundamentos) . 

Comprende la primera en esencia cuatro parcia- 
les formas, producidas, ora por las creencias pan- 
teistas y las monoteístas espirituales, ya por el sen- 
tir religioso reflejado en la personalidad, en el Héroe, 
ó bien por el patriotismo , la Patria , verdadera divi- 
nidad del Romano: á las cuales conspiran los mate- 
riales que la locaUdad proporciona. 

Eesultan de esta suerte en la Forma pagana las 
Arquitecturas Egipcia y Persa de un lado, la Ar- 
quitectura Griega y la Arquitectura líomana, que 
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marcan la infancia, el apogeo, y la decrepitud; el 
simbolismo, el clasicismo y la degeneración. 

En el Cristianismo es el mismo el sentir religioso, 
pero modifícase en su desarrollo, y la Arquitectura 
afecta igualmente parciales formas, que á la vez que 
á la idea , al material , al clima y al adelanto de la 
inteligencia responden : y así resulta dentro de la 
Forma cristiana la Arquitectura Bizantina y sus 
derivadas, según los paisas — el simbolismo; — la 
Arquitectura ojival — el clasicismo; — y el Renaci- 
miento, decadencia del ojival en su esageracion, 
constituyendo verdaderamente el romanticismo, al 
par que primer fulgor de era que se anuncia. ■ 

Igualmente la Forma mahometana, hija del creer 
religioso que de la antigüedad emana, pero modifi- 
cado con el desarrollo sucesivo de la Humanidad, 
abraza la Arquitectura Bizantina nacida en la Ara- 
bia; la Arquitectura Árabe Española, mejor llamada 
morisca, y la Arquitectura (mudejar). 

La Forma panteisia de Arte, no se realiza en ver- 
dad por la Arquitectura; pues en aquellos primitivos 
tiempos, ni la religión inmaterial de Zoroastro, que 
no admite templo, ni el dualismo de la India, en 
que la separación de los dos términos , materia y es- 
píritu, es infinita y engendra el panteísmo, dá lu- 
gar meramente á las fantasías y groseros é informes 
monstruos tallados en las rocas, que no constituyen 
forma propiamente dicha: sólo la poesía, los recita- 
dcB melódicos responder pudieron á tan inmenso 
pensamiento, hijo de la mente Humana, llena de 
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fuego y potencia, superiores á la inteligencia, que 
permanece anonadada. 

Así la Forma pagana , cuyo punto culminante 
hállase en el siglo de Feríeles. — La Forma cristiana, 
cuyo luminoso astro es el siglo xni. — Y la Forma 
mahometana, que luce su fantástica gallardía en la 
obra de los Alhamares, son los baluartes á cuyo re- 
dedor se agrupa la historia del mundo civilizado. 

Eefiérese la primera á, las antiguas edades; las se- 
gundas á la era vulgar, y marcan dos distintas eras 
del Arte arquitectónico. — Perece una edad, y con 
ella la Forma de Arte á que diera el ser, para nacer 
otra sobre sus cenizas; mas no sucede esto de modo 
brusco y violento, sino por el intermedio de la civi- 
Uzaeion Romana , que al formar parte de las anti- 
guas edades, tiene á la vez implantada su huella en 
el territorio de la edad nueva. — Es el puente que 
pone en comunicación ambas generaciones : coloso 
que con la una mano hunde en el abismo la que el 
ser la diera, y abre con la otra las puertas de la vida 
á la que había de matarla para siempre. — Marca la 
Arquitectura romana el límite ; es el último suspiro 
de los antiguos tiempos, así como la Bizantina es la 
alborada, primer ciclo de la nueva edad, que Edad- 
media se apellida, y que en dos ramales á luego 
se divide , causando los grupos Cristiana y Mahome- 
tana. Y del tipo Bizantino ambas son esclavas, hasta 
que, fuera de su país natal, el yugo rompen, la 
tradición olvidan ; y con actividad propia se des- 
arrollan , y adquieren , una vez libres, forma ade- 
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!uada, estilo peculiar, engendrando obras impere- 
lederas. — Tal es el siglo xiii , ora cristiano, ora 
nahometano. 

Cual si el sol, astro vivificador de la Naturaleza, de 
os sores todos, fuese el del Arte, vése nacer éste en 
oriente, allí donde el sol es más vigoroso y ostenta 
jrimero su faz radiante; adquiere formas, y á perecer 
/a á Occidente cuando nueva religión surge: ésta es 
!u primer era. Adquiere nueva vida, cuya aurora 
melve en Oriente á manifestarse, para extenderse 
iespues por todo el Orbe , mas caminando siempre á 
)ecidente: ésta es su intermedia era; y perecen las 
ii versas formas creadas, y otra vez torna á Oriente en 
jusca de recuerdos, no de ideas, último esfuerzo de 
rfda: tal es nuestra época, la moderna era. En Roma, 
"emedo de Grecia, encuentra sus elementos y origina 
m su primera etapa el llamado Renacimiento; á 
?recia después toma; y allí y aquí, y en la Edad- 
nedia se inspira en nuestros días, en que tiende á 
a universalidad de la forma. 

Así: la Arquitectura, que es la manifestación del 
irte que más responde al simbolismo y su más ge- 
mino reflejo, cruza de Oriente á Occidente h^ta 
legar á los confines septentrionales más remotos , y 
m su desarrollo es á su vez simbólica, al nacer las 
Formas — pagana , cristiana, y mahomeíana. — Deja 
ie ser simbólica para hacerse pagana, y perece para 
lacerse cristiana y mahometana. — Refleja el simbo- 
■ismo en su más alto grado en Persia, Babilonia, 
Slinive, Asiría, hasta su decadencia. — Y siendo j»ffl- 
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gana, es simbólica en Egipto y la Asiría, clásica en 
Atenas, decadente en Roma: y siendo cristiana, es 
asimismo simbólica, á partir de Bizancio liasta el 
siglo xn , clásica en el xiii , decadente ó romántica 
en el xv: y de igual suerte al ser mahometana recor- 
re esta escala desde Oriente al Mediodía de España; 
y en cada una de estas varias edades tiene sus eta- 
pas, sus períodos, que engendran su edad naciente 
é infancia, su edad viril y su decrepitud, dando 
lugar á los llamados diversos estilos, que algunos 
autores, cual Hegel, denominan severo, ideal ó 
bello estilo, y estilo gracioso, y que otra cosa no son 
que claro emblema de tales fases de su existencia, de 
las diversas épocas de su vida, que engranándose 
unas en otras, van sucediéndose como se suceden las 
generaciones en el mundo de la realidad. 

Tenemos de esta suerte en cada era una forma 
clásica, tipo de la Forma fundamental, y que res- 
ponde á la edad potente, á la edad viril, al apogeo 
suyo. — Ellas son ejemplos irrecusables que de re- 
lieve nos ponen los principios que á la Arquitectura 
rigen. 
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CAPITULO II 



Ligero anállsifl fUosóüoo-psicolóoico de loe Monumentos 
como comprobación de los principios establecidos. 



LA ANTIGÜEDAD. — FORMA PAGANA. 

Egipto,— Grecia.— Roma. 

La infancia de la Forma pa^na, hállase en vor- 
iad, espresada en los monumentos del Arte Egipcio, 
pero de la infancia en sus diversas fases de ereci- 
míento hasta perder lo q^ue caracteriza esta prístina 
sdad, para trasformarse en la adolescencia, que 
puede considerarse punto culminante de ella, para 
lar el primer paso en la edad viril, en que, cual su. 
wde al humano ser que ni es niño ni hombre es, 
Dierde la forma simbólica que adoptó sin tomar otra 
íoncreta y decidida, y deja de ser insensiblemente 
ial infancia para servir de tránsito á sucesiva edad. 

El Egipto, como la Asiría, ha ejercido una in- 
luencia más ó menos directa, no sólo sobre los pue- 
blos de las antiguas edades, en los Griegos sobre 
;odo, sino en la edad vulgar en los Mahometanos y 
3ristianos. Y sus Artes hállanse en armenia con lo 
grandioso de la Naturaleza en que erigidas se ha- 
lan, con la idea religiosa, los enormes tamaños de 
03 materiales de que se dispone ; revelan , á fé , sus 
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monnmentos la eternidad, la invaríabilídad , la im- 
penetrabilidad, como el País, como su Religión, como 
el Estado, como el género de civilización puramente 
teocrático , inmutable. — Su arquitectura refleja 
potencia , perpetua vida y vigor de riqueza física é 
intelectual, pero estable, petrificada, manifestación 
de lo eterno. 

Mas esta primera faz del Arte pagano, si bien ex- 
presión de lo sublime, manifestado en su ideal por 
la magnitud de lo finito, no es la expresión de la 
ideal belleza , cuya gloria hállase reservada al arte 
helénico: Grecia «es el punto culminante:» Atenas 
«el etemal recinto de la Ideal belleza. » 

Si como opinan sabios escritores, la raza infiuye y 
lleva en pos de sí la semilla del sentimiento de la 
Belleza y del desarrollo de la inteligencia y del 
gusto, no es menos cierto que la naturaleza del País 
donde los pueblos se establecen , infiuye por demás 
en sus instintos , en su razón , en su imaginación y 
en sus creaciones por tanto. — Y si los pueblos que 
procedieran en lo remoto del continente Indo-persa 
llevaban consigo la celeste aureola y el germen del 
Genio, motivo poderoso fué para su desarrollo el que 
se posesionaran del hermoso territorio que Grecia se 
llama: cortada por doquiera de altas montañas cuyo 
pió baSa la mar; sembrada de risueñas comarcas, 
fértiles y pintorescas donde Naturaleza , pródiga en 
accidentes, luce llanuras y deliciosos valles, feraces 
praderas y elevadas montañas; dotada de un clima 
dulce y templado, con su cielo azul, tranquilo y al 
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ir variado, con celajes que producen brillantes 
.egos de luz ; el aspecto risueño y á la vez gran- 
oso de un tal País, no pudo menos de producir la 
egpía, la calma y serenidad de carácter, la nobleza 
rasgos originales que constituyeran el genio es- 
icial del Pueblo griego. 

Filósofos observadores de la Naturaleza, los Grie- 
)s , proceden como ella y fijan determinadas leyes 
) proporción, que en nada rompen ni coartan la li- 
stad del artista: nunca absolutos si que relativos 
s principios, existe en la aplicación de tales leyes 
variedad hasta lo infinito. 

No son, pues, los Griegos meros imitadores de los 
i^pcios ni Asirio-persas ; toman, si, de éstos los 
otivos de su arte como los elementos de su reli- 
en, que, de otra parte, en su raíz tiene de antiguo 
randes puntos de contacto con el fondo; mas al ser- 
rles como de fundamento, de modo los trasforman, 
■a genio tal, delicado sentir y exquisito gusto, con 
1 razón, que producen nueva vida y orean nuevo 
r, constituyendo un Arte, diverso en el fondo y en 
forma del de aquellos Pueblos: lleno de verbo y 
iginalidad, de fantasía y razón , de riqueza y eu- 
into. — La Forma pagana en su zenit, en su punto 
■illante. — «El Partenon» es el monumento tipo. 
Fijémonos, pues, en su inmortal «Partenon. » 
Era éste el Templo consagrado á una Diosa pura 
casta, sencillay austera, joven y fuerte, emblema 
: la Sabiduría por excelencia, y personificación de 
razón Divina. — La Diosa Palas. — Nacida del ce- 
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rabro de Júpiter, el Zeus inmortal, la suprema Divi- 
nidad impalpable, inmaterial, todo potente. 

Hállase el Monumento subordinado en primer lu- 
gar á esta idea y todo á ella conspira. El Héroe es 
aqoi lo que constituye el ideal del Arte; la idea es de 
terminada y la Arquitectura se reviste de formas que 
su expresión realiza: ahora bien válese de los medios 
propios que á mano tiene y los combina y subordina 
de suerte tal, que el sentimiento resulte en perfecta 
conformidad con la razón y con las formas que su 
fantasia le sugiere. 

Si se examina, pues, esta inmarcesible gloria del 
divino Arte de la Arquitectura; si detenidamente se 
le analiza, encontraremos donde quiera datos que 
descubren siempre en todas sus partes la presencia del 
Arte, de ese sentimiento exquisito que somete todas 
las formas á la razón dirigida por el buen sentido , y 
la observación de las leyes naturales; hallaremos los 
invariables principios de Belleza ya sentados. 

En efecto : 

La forma de la planta de tal Monumento acusa 
claramente su destino, satisface la idea y llena las 
necesidades que con ella se relacionen. — Su estruc- 
tura responde en la disposición de sus partes y ele- 
mentos al material empleado , y su osamenta índica 
claramente y dá á conocer el principio de estabilidad 
que le rige; la ley mecánica que preside á la reali- 
zación de la idea , y con ella se armoniza. 

Admite el Griego la Simeiria — ley de Proporción: 
— admite la Euritmia — ley de Armonía: ambas ins- 
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tintivas al Humano espíritu; pero no admite que es- 
tas leyes que la intuición revela, maten la razón y 
el buen sentir y emplea la compensación. 

Verifica lo mismo respecto á los alzados, y asi su 
razón le dice que en los ángulos el esfuerzo es ma- 
yor, y allí pone la mayor resistencia. — Dá por esta 
causa á los intercolumnios de los extremos menor 
separación y más robustez á las columnas de los án- 
gulos. — Coloca por igual razón el triglifo en el án- 
gulo mismo y no sobre el eje de la columna. — Razo- 
nando de tal manera sobre cada una de las partes y 
de sus elementos y el total de ellos , dedúcese fácil- 
mente quenada hay demás en su estructura y forma 
resultante, ni nada falta: que todo hállase pensado y 
resuelto con gran filosofía y profundo sentir artís- 
tico (1). — Necesita apoyos; emplea las columnas, y 
sólo las emplea como tales; libres, aisladas, acusando 
su resistente destino. — La transición de las líneas 
verticales que marcan los apoyos, á las prolongadas 
líneas horizontales que son las partes sostenidas y 
objeto principal del Monumento, no se verifica brus- 
camente sino de modo armónico y tranquilo , lleno 
de sentimiento y gracia, de razón y exquisito gusto, 
acusando las leyes naturales y el destino de las par- 



(4 ) Consúltese la inieresaole y bien escrita obra de Hr. Violet- 
le-dnc Les entretüm sur l'Architecture. — De entre todos los traba- 
jos que del A rte arquitecto o ico se ocupan, ninguna mejor que ella 
en su primera parte sumiDÍstra dalos comprobantes de la leoria 
expuesta en el presente Tratado. 
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tes. — De aquí las estrías de las columnas, y el gor- 
guerin , y la forma del capitel ; el equino qae une la 
forma circular de la columna con la rectangular del 
arquitrave por el intermedio del abaco, elemento 
prismático de mayor superficie de apoyo al par que 
de enlace de la masa cilindrica con la angular, y de 
la vertical con la horizontal. — De aquí la conve- 
niente disposición de los triglifos con sus tres cana- 
les y de las metopas para producir esa armónica com- 
binación de verticales y horizontales. — De aquí la 
coronación que dá cima al conjunto que al Alma 
eleva por la verticalidad de sus lineas, al parque la 
Umita y reposar la hace tranquilamente por su ten- 
dencia constante á la horizontalidad. — De aquí el 
frontón objeto principal , cual epopeya en loor del 
Dios y de la Grecia que entera se consagra á Mi- 
nerva. — De aquí, en fin, la silueta de los perfiles 
hija de tal sentir y razonar que sobre el límpido azul 
se destacan ; y los tonos de los fondos y la combina- 
ción de las tintas policromas y tantos múltiples de- 
talles. 

Toma el ornato de la Naturaleza que le rodea , y 
ora sea pintura, ora escultura, secunda este princi- 
pio; hállase todo en su sitio conveniente, armoniza 
y hace más sensible la estructura: perfiles decididos, 
vuelos justos sin romper ni desfigurar un perfil: 
perfiles y oraato estudiados para la luz que reciben, 
y para el sitio donde van colocados. Por poética que 
la imaginación del Griego aparezca, es su intención 
revelar ante todo la verdad, idealizar lo útil, mani- 
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festando claramente el carácter de objeto detenni- 
nado que todo elemento arquitectónico tiene; desea 
ser comprendido y es claro; juntas caminan su razón 
é imaginación inseparables á un fin, y ambas uni- 
das á su exquisito gusto bijo del sentimiento artístico. 

Tal razón y buen sentido condujo á los Griegos á 
emplear materiales que tenían á mano dándoles for- 
ma segan su fuerza y cualidades: á satisfacer las 
condiciones y leyes por la necesidad impuesta y las 
exigidas por el pensamiento, la idea : á someter sus 
Edificios á sus creencias, los usos, costumbres y gé- 
nero de civilización : no olvidan el suelo donde se 
erigen ni el cielo que los cobija ; la Naturaleza que 
los rodea y su situación. Ciñese el Griego á las di- 
mensiones exigidas por tales circunstancias, á la 
economía del material, á poner igual esmero en to- 
das las partes del edificio aun en aquellos detalles 
insignificantes si se quiere : á evitar todo motivo 
de poca solidez. 

HÓ abí el espiritu de la Arquitectura Griega. — 
Todo convenientemente dispuesto — todo al par clara 
y sencillamente expresado. — Conveniencia externa 
ó interna, en el fondo y en la forma, de ésta respecto 
al destino, en el empleo de los materiales, de los de- 
talles entre sí, de éstos con el total de las formas y su 
empleo. — Conveniencia por do quiera, Sencillez ge- 
neral. — De aquí la Proporción y Armonía. — De aquí 
la Unidad; de suerte tal realizada que el espiritu 
abarca el conjunto, y el Alma reposa tranquila en 
su contemplación. Es quizá la que realiza del modo 
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más perfecto el principio Orden al coordinar y poner 
de manifiesto todos sos elementos constitutivos. 

Reside la verdad en el Templo griego como en la 
casa; reside la bondad al ser, de una parte, 8<Jlo un re- 
cinto para la imagen de la divinidad sin que en sn 
interior penetren las masas populares que la adoran; 
es en esencia un relicario: y de otra, nada hay en él 
que no esté conforme á la razón y responda fiel- 
mente á su real existencia. Es la expresión genuina 
de su destino, del objeto y á la vez de ios medios que 
para manifestar la idea se dispone. — La decoración 
es la estructura misma : son una misma cosa estruc- 
tura y forma aparente: por esto habla á los sentidos 
á la vez que al Alma. 

No es posible, pues, despojar un monumento Grie- 
go de uno de sus elementos ni variarle sin destruir 
el Orden. 

Lo que se llama — Órdenes — en verdad no es otra 
cosa que el resultado de las proporciones de partes y 
su armonía que dá la Proporcionj y del acuerdo del 
fondo con la forma que dá la Armonía, y de manera 
alguna el producto de la regla invariable ni del 
módulo. 

Esas ideales proporciones que existen en lo que se 
conviene en llamar Órdenes, son sólo hijas del sen- 
timiento y de la razón: y si alguna vez se descubre 
en los Monumentos de la antigüedad Griega senci- 
llas relaciones geométricas entre el todo y alguna de 
sus partes, éstas no son preconcebidas ni tan exactas 
como si á propósito se hubiesen hecho : es siempre 
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preciso ya aumentar, ya disminuir, variando ade- 
más en cada Monumento, como no puede menos de 
suceder. La medición de ellos comprueba y con- 
firma hasta la evidencia este ciertísimo aserto. Así 
no hay error de ejecución, como se pretende, cuando 
al medir dos Monumentos de una misma época se 
encuentra que no convienen exactamente entre sí y 
que ninguno de ellos parece concordar con alguna 
prescripción matemática 6 medida sistemática. 

Varían, pues, las proporciones según los materia- 
les, localidad y situación de los monumentos , según 
el sentir del pueblo ó individuo que los erige : y es 
error, es quimera deducir preceptos y rutinarias re- 
glas. No hay en los monumentos griegos otra, cosa 
que exquisito sentimiento de Ja Proporción, de la Ar- 
menia, intuición profunda de la Belleza, intimo con- 
vencimiento de su Ideal, en cada caso que al Artista 
griego se le presenta : profunda observación , buen 
sentido, gusto delicado y clara inteligencia, — genio 
creador — en una palabra. 

Ni Sicilia ni el resto de la Grecia son Atenas, y 
sus monumentos nos lo dicen. Basta observar y ana- 
lizar los varios cuyos restos aún yacen en las diver- 
sas localidades y se advierten las diferencias que exis- 
ten entre ios de Atenas , emporio de la civilización 
Griega, y los de Egina y Esparta y Corinto, y con 
los de Poestum y Magna-Grecia. Aseméjanse m^ ó 
menos como Forma ; es su disposición idéntica ; com- 
pónehse de los mismos elementos, pero nada más; y 
esto es lógico, siendo su destino igual. Mas sus di- 
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menaiones, sus relaciones de partes, sus parciales 
formas y detalles, su manera de ejecución, varían 
según los materiales y demás circunstancias tantas 
veces enumeradas. 

Así, los Griegos que tomaron, es cierto, los ele- 
mentos de su Arte de Egipto y Asiria, aprópianselos, 
acomódanlos á sus creencias, á su espíritu, á su pecu- 
liar genio y civilización, de suerte tal, que crean su 
Arquitectura propia , nacional, de Carácter y Esíih 
llena, estilo que se desenvuelve en sus tres edades, 
siendo severo en Pcestum, Selinunte y Siraeusa, 
ideal en el Partenou y gracioso en el Erecteo, ya 
primer reflejo de su decadencia. 



No acontece esto con los Eomanos, émulos y su- 
cesores de los Griegos. Copian de éstos sus Artes y 
las legislan . Su genio no es artista , sí legislador: no 
posee el Romano ni el sentimiento exquisito y deli- 
cado gusto, ni el juzgar estético de sus antecesores; 
rico sí en imaginación y amante del fausto, del lujo 
halagador de los sentidos y esclavo de la materia, 
pero falto de buen sentido. Asi , adopta no la esencia, 
el fondo, sólo la forma extema, y ésta en la época 
de decadencia, siendo su prototipo el elemento jó- 
nico, y más especialmente el corintio, y reduce su 
ordenanza á un precepto, á invariable ley. Ve el 
Romano sólo motivos de decoración en el Orden ex- 
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temo, y extiende ó. ellos su espíritu 
creando una fórmula que la razón rechaza : y en este 
afán combina el jónico y corintio de mala manera, 
para producir estilo particular que el uso ha dado en 
llamar compuesto, emblema de la completa mina de 
la Forma pacana. — Combina además y emplea á 
la vez todos los llamados órdenes , y los superpone 
unos á, otros en un mismo Edificio rompiendo la 
unidad, y convirtiendo en parte lo que es todo.— Y 
al mezclar el arco con el dintel ó platabanda, intro- 
duce un vicio notable , defecto colosal que hiere ú 
buen sentido. 

No existe por consiguiente en esta faz del Arte de 
la antigüedad, última etapa suya, acuerdo de fondo 
y forma. Tampoco es en esta Arquitectura, cual la 
Griega, la forma visible extema, resultado inme- 
diato de la disposición construida, sino que existe la 
estructura, la construcción efectiva, la fábrica de 
una parte; y además, revistiendo tal estmctura, la 
decoración á guisa de traje 6 vestimenta. La riqueza, 
el fausto, la ostentación, reflejo de §u soberbia, or- 
gullo y poderío, de sus costumbres, de goces, lujo 
y molicie llenas , profanas en el limite superior de la 
desmoralización , domina á la razón y al gusto. Es 
la Arquitectura de este Pueblo-rey la decadencia del 
Pueblo-artista , rico de imaginación y gusto , de sen- 
timiento y razón, que á aquél como esclavo de auxi- 
liar le sirvió en la erección de sus Monumentos en 
su época florida. 

Mas no puede sentarse este aserto , si se quiere, de 
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manera absoluta. Presenta la arquitectura Romana 
sus períodos naciente de apogeo y decadencia como . 
todas las fases del arte. Y Monumentos romanos 
existen, que abandonada la tradición y recuerdos 
de pueblo Heleno , conservan sólo dichos elementos 
de la esterna forma como ornamentación, mas la 
adulteran , regulan y amoldan á sus peculiares cons- 
trucciones, hijas de sus instintos y género especial 
de civilización ya desarrollada. 

Tal sucede con las «Termas y Basílicas,» «en sus 
Coliseos, Teatros é Hipódromos», en que la decora- 
ción , si bien es independiente de la estructura y como 
un revestimiento , no se halla al menos en abierta 
contradicción con ella, mintiendo ó falseándola por 
completo — salvos bastantes casos en que, por ejem- 
plo, un friso de rico mármol recargado de ornato 
cubre un arco de descarga, y por tanto robusto, 
construido de ladrillo. 

Esas soberbias construcciones con sus «Foros y Ar- 
cos triunfales» constituyen en verdad, el arte Ro- 
mano propiamente tal, hijo de su genio dominante, 
legislador y refonnista. La bóveda surge y se aviene 
con su poder al par que producto es de los materia- 
les de que dispone; y la inteligencia y la ciencia, 
puestas de acuerdo con el principio organizador, han 
dado nueva estructura , nueva vida á la idea, pero el 
buen sentido falta porque su tendencia é instinto de 
la materia les obliga á no abandonar la horizon- 
talidad: y asi deja á la imaginación que emplee 
postizas formas que rayan hasta la fantasía , pero que 
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apartándose de la verdad, la bondad alteran, y la 
Forma desvirtúan. 

Preocúpase y esfuerza entonces el arte Romano 
por satisfacer las condiciones , las leyes que la nece- 
sidad, el uso le imponen. Difícil se hace confundir 
una Basílica con unas Termas : éstas con un Teatro; 
ni éste con aquella. El problema resuélvese hasta 
la perfección. La distribución del edificio responde 
fielmente á las necesidades exigidas y á la estruc- 
tura. Refipja su exterior el destino; lo que en el in- 
terior se encierra ; tiene carácter , mas no estilo, que 
éste reminiscencia es en su aspecto externo del arte 
Griego: la decoración , repetimos, es independiente 
de la estructura de la armazón y núcleo. 

No existe, á decir verdad, la Decoración en el 
fondo ; ésta es sólo atavío externo que se troca aqui 
más bien en Ornamentación; la cual es la misma en 
el Norte como en el Mediodía, en España como en 
las Galios, en todos los países , en fin , que caen bajo 
el yugo romano. Compónese asi la Obra del arte ro- 
mano de estructura y ornamentación; esto es: el ser 
Humano y su vestimenta, que puede variarse á vo- 
luntad. De esta suerte, el Romano si adultera la 
verdad, engalana sus construcciones de ladrillo y 
hormigón, con todo lo que de más rico le ofrece 
Naturaleza de sus entrañas: los mármoles, losjaspes 
y bronces; el oro y piedras preciosas responden así 
en sus producciones á. su soberbia y dominio; á su 
amor, á la ostentación ; y hasta en el ornato emplea 
no ya la flor, la planta en su albor y virginal pu- 
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reza, sino en el límite de su desarrollo cuando hér 
liase á punto de desgregarse sus elementos y perecer. 

Apropiase pues la Distribución y Construcción, á 
cada género de Edificios. Precédese de diversa ma- 
nera cuando se concibe una construcción cubierta 
con armaduras, ó una construcción abovedada, y 
manifiéstalo francamente la disposición horizontal y 
la de alturas. El destino además de cada Edificio 
y el uso de cada una de las dependencias imponía 
al constructor la dimensión y formas en todos senti- 
dos , y hácese tal principio sensible lo mismo en las 
Termas que en los Palacios , en sus Palestras como en 
las Vilas. En los Palacios, y Vilas y Casas particu- 
lares es donde quizá la arquitectura Romana realiza 
mejor los principios de Belleza ; signo infalible de 
abatimiento de un arte, de una sociedad, cuando el 
individualismo impera. Satisfácese armónicamente 
en estos edificios lo útil y moral; las materiales ne- 
cesidades y las intelectuales y morales. Y asi : se 
orientan las habitaciones: dispónense para evitar sean 
frías en invierno, y cálidas en estío : se aprovecha los 
accidentes del terreno: no se olvida la higiene, la sa- 
lud, el cultivo de la inteligencia, al par que á la 
molicie se atiende y al lujo: todo se tiene presente. La 
Vila Laurentina es bello ejemplo. Pompeya y Hercu- 
lano en sus ruinas. Lácenlo patente. 

Bajo tal punto de vista merece estudiarse y servir 
de modelo esta faz decadente de \a. pagana Forma 
del Arte arquitectónico. Mas no de otra suerte. 

En oposición con esta individual existencia del 
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Arte preséntansenos los «Arcos de triunfo,» em- 
blema característico, Monumentos que reflejan esen- 
cialmente esa soberbia , ese poderío y grandeza del 
Pueblo rey, su dominio é instinto de conquista y os- 
tentación . Si las fonnas son reminiscencia de las que 
el pueblo Griego les legara, hállanse modificadas, 
combinadíís la recta y el grandioso medio punto, apro- 
piadas á la idea, al material que emplean- — No miente 
la decoración , la estructura ; la forma resultante es 
nueva en conformidad con el objeto: fáltales empero 
ese gusto y exquisito sentir que sólo posee el Artista 
verdadero : emplea la ornamentación hasta lo pro- 
fuso , hasta la depravación del gusto , hasta la sin- 
razón. Libre campea la imaginación del Romano, 
y su amor patrio, y su mundana vanidad, pero 
siempre entreviéndose su imperio legislador; y esto 
hace que poseyendo Carácter y Estilo estas Monu- 
mentales manifestaciones del Arte, carezcan de color 
local , al ser la forma impuesta y siempre la misma 
cualquiera sea el país dominado. — La Distribución, 
Construcción y Decoración cumplen sus principios, 
pero no están satisfechos con sencillez y conveniencia: 
por esta razón admiran , ora por su riqueza, ya por su 
magnitud. Afectan más á los sentidos que al Alma, 
más á la parte material del alma que á la inmaterial. 
No producen por tal causa el efecto que la Belleza 
causa; sí más bien, el maravilloso de la magnificen- 
cia: no descubre ni entrevé el Alma la Divinidad alli, 
lo infinito y eterna existencia, sino la Humanidad 
en su necio orgullo y su soberbia perecedera. 



^.y Google 



COMPROBACIÓN. 257 

Este período del imperio de los Césares , en que el 
Arte emplea los materiales de que dispone y las 
formas propias de su invención, es como un rayo de 
luz, el último suspiro de un Arte que muere, de una 
Forma que perece. En este periodo tiene su desarrollo 
el arco, la bóveda, carácter genérico y emblemático, 
signo del arte nacional de la antigua Roma. 

Rompe la bóveda por completo las tradiciones y el 
solo empleo de las líneas horizontales, y es el eslabón 
d^tinado á unir la era de arte que perece , con la 
nueva, como fué el imperio Romano el intermedio 
que enlazara la edad antigua con las modernas eda- 
des. La bóveda es el grito que presagia futura era, 
precursor de nueva forma de Arte como lo es el es- 
tado social de Roma, de la revolución religiosa y so- 
cial que habia de acontecer y que experimenta el 
mundo: trastorno y cambio radical en las ideas que 
tiene lugar cuando Augusto, dueño del Orbe todo, 
impera en medio de una paz universal. 

El «Cristianismo» aparece. . . Nace para destruir de 
raíz el gentilismo llegado á su desenfreno, regenerar 
la especie humana tendiendo á su purificación ; la 
muerte de la materia y el enaltecimiento del espíritu , 
germen divino y espiritual ci\iIizador que dá lugar 
á nueva era de vida, y á diversas Formas de Arte. 

Mas á. poco, secta fanática surge; el Mahometismo 
con su dogma sentimental y sensualista , que faná- 
ticos toma á los que se agrupan bajo su bandera, 
dando A su vez lugar á diversa civilización, produ- 
ciendo otra Forma de arte, propia suya. 
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Y acontece, y es de notar, que así como en Oriente 
geimínó y se alimentó la Forma pagaiia , así tam- 
bién las crisHana y makcmetana toman allí su orí- 
gen , y mécese la cuna de éstas sobre las cenizas de 
aquélla. 

Grecia , punto culminante del Arte gentílico , de 
la Pagana forma, y la Asina, son núcleo de la Cris- 
tiana. Egipto y Persia, mansión del simbolismo pa- 
gano, subyugadas por Grecia primero, por Roma 
después, manantial son del arte mahometano, que 
toma de Grecia su savia y delicado gusto. 



NUESTRA EBA. — ABQUITECTUBA CRISTIANA. 
Dizaocio— Bl Occidente. — Siglo iiii.— Siglo XV, 

Germina el Arte Cristiano en las Catacumbas, 
donde se oculta lleno de misterio y profundo amor, 
apropiándose los elementos paganos; recorre aquellos 
tenebrosos recintos con la esperanza de remontaise 
algún dia hasta donde su espíritu , allí oprimido , se 
eleva. El genio de la Arquitectnra no puede entonces 
desplegar sus alas, y la ocasión espera para hacer 
resonar el eco de la Cristiandad , sólo susurrante en 
los horadados subterráneos donde fugitiva y perse- 
guida se guarece. 

Su primera ocasión es llegada , cuando Constan- 
tino hace erigir el primer templo consagrado bajo la 
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invocación do Santa Sofía; de entonces vive el ai-te y 
respira libre, como vive y respira á la sazón el Cristia- 
nismo; el grito de la sublime Religión del Orucífioado 
resuena expansivo por doquiera. Y en el siglo vi cabe 
la gloria al gran Justiniano de rehacer el templo dos 
veces incendiado, y al par que su alma, escapar deja 
el «te he vencido, Salomón;» realiza en Bizancio la 
Obra de Arte emblema del Cristianismo en su período 
naciente, en su infancia ; coloso que de pió perma- 
nece desafiando los siglos y las iras del espíritu des- 
tructor de la Humanidad — como permanece el Cris- 
tianismo — si bien como recuerdo, mas no destino. 

El Cristianismo con sus dogmas, sus creencias y 
nueva forma de culto, no podia menos de producir 
gérmenes de incesante progreso; es el desMroUo y 
expansión del Alma, que oprimida se hallaba por la 
materia; la lucha contra ella, la libertad moral y 
real en esencia, el espíritu de igualdad, justicia y 
razón; la reacción contra la fuerza y el principio 
inagotable de caridad y amor, y semejante semilla 
habia de fructificar. 

Así, la Arquitectura cambia completamente de 
manera de ser ; adquiere Forma por completo dis- 
tinta. Nacida en Grecia, en donde brota, el Griego, 
bajo la convicción de Cristiana idea, cambia de modo 
de ser; no de instinto, no de esencia, no de genio; 
al contrario , efecto de estas circunstancias que no 
han variado, adoptada la idea, la producción de nue- 
va forma no puede menos de venir, si ha de ser con- 
secuente con sus principios , su razón, su sentir; y 
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asi como en su primer origen es monoteísta para ser 
después la genuina expresión del politeísmo, y toma 
los elementos del arte y genio Egipcio y se los apro- 
pia, así ya Cristiano, válese de los elementos nuevos 
que le proporciona la idea y el pueblo y el país en 
donde su nueva Religión emana, de la Palestina: y 
se apropia lo bueno, lo excelente que de sus domina- 
dores aprendió; se aprovecha de los progresos de la 
inteligencia y marcha del Arte, adopta la bóveda y 
sus atrevidas construcciones. Hó ahí el genio Griego: 
hó ahí su exquisito sentimiento , su profundo razo- 
nar. Una vez Cristiano, no sigue sus antiguas tradi- 
ciones; rompe con ellas y agítase en una nueva idea 
que su nueva edad le proporciona. Rehusa los lla- 
mados órdenes, recurre á otras formas que elementos 
distintos le sugieren , y emplea iguales principios y 
sigue haciendo uso de cuanto le rodea, la natura- 
leza inorgánica, la animal y vegetal. 

El arte de Bizancio, la Atenas cristiana, es nueva 
era, primera faz de forma nueva que aparece y 
mata la j?a^ ana, para no levantarse jamás ni mani- 
festarse realmente en su esencia. Perece el arte pa- 
gano para siempre. No es la ■ Arquitectura Bizan- 
tina una decadencia de la Romana, ni imaginarlo 
siquiera; es, sí, la adolescencia ya de nueva forma, 
del aríe cristiano, pero vigoroso y potente. — Es el 
Arte que, después de trascurridos seis siglos, dis- 
pierta del letargo en que la tiranía y la persecución 
le sumió, y á la vida aparece por el soplo de vida y 
libertad del Cristianismo; religión antitética del pa- 
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ganismo ; religión distinta en el fondo y modo de 
manifestación; religión paramente espiritual, que 
las creencias trasforma en su totalidad , las institu- 
ciones, los principios sociales, el género de civiliza- 
ción, los cimientos echando de otra nueva. 

Signe la Arquitectura de BÍ2ancio los principios 
de la Romana construcción en cuanto á. la estruc- 
tura, con todas sus lógicas consecuencias , pues la 
encuentra llena de razón; pero rechaza la vesti- 
menta, ó idealizando la estructura la construida, 
forma sin sentirla y empleando los arcos libres que 
cumplen su misión, y son peraltados como levantada 
es la idea, apóyanse en los soportes directamente, en 
las columnas, que llenan su cometido y aprovechan 
todo el esfuerzo al arrancar el arco con todo el espe- 
sor del cimacio que remata el capitel , y desterrando 
cornisamentos interiores sin razón de ser, hállase la 
línea vertical armonizada con el arco, tendiendo ya 
á la dimensión en el sentido de la altura ; y adop- 
tando el conveniente ornato, que es simbólico y 
en sus medios monumental y Arquitectónico, cual 
es el mosaico, resulta el empleo de la Decoración 
que á. la osamenta dá. forma y vida , siendo la una 
consecuencia lógica de la otra. 

El Griego, pues, no ha olvidado seguramente los 
principios que á su Partenon presidieron, pero la 
idea es ahora superior á la forma, y no paede reali- 
zar el «Ideal» como en Atenas, sino el simbolismo 
de la Forma cristiana , que en esta etapa aún no ha 
encontrado medios ni principios que más se armoni- 
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cen con la id^, caal le sucedió al Egipto con la 
Forma pagana, de la qne el Griego fuera punto 
culminante. 

EL Arte Cristiano en Bizancio conserva antiguas 
tradiciones y las prístinas de los primen» tiempc» 
de fé , amor y abnegación del Cristianismo ; así su 
carácter es oriental. — La profundidad de la idea do- 
mina, y no encuentra en la forma clara expresión: 
resulta simbólico como todo Arte que nace; mas 
, Heno de potencia, de sentir religioso, de piedad; mi- 
nucioso y de gusto delicado en el detalle, irra- 
diando sencillez en el conjunto, magnitud y gran- 
deza. — Lleva impresa esta ffiz del Arte el sello del 
País en que nace, de las creencias religiosas que sig- 
nifica, del genio Griego. — ¡Quién no le reconoce, 
por ventura, en Santa Sofía, expresión geuuina del 
Arte Cristiano en Oriente ! 

Extiéndese por Occidente; y con las naturales in- 
fluencias de la localidad, las tradiciones, la diversa 
índole de los Pueblos, su diverso espíritu, usos Ó ins- 
tintos, sufre notables modificaciones, que dan mar- 
gen A los diferentes períodos y variantes locales de 
esta infancia suya, conocidas en la Historia con los 
nombres genéricos de Bizantino, Latino, Románico 
en sus varios períodos, y de transición. 



A tal punto llegado el Arte de la Arquitectura 
tras doce siglos trascurridos, ni los sitios donde toma 
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carta de naturaleza, ni el clima, ni los materiales de 
las comarcas ora occidentales, ya septentrionales, en . 
donde se establece, ni los adelantos y progresos de 
las ciencias, ni el espíritu de los pueblos convienen 
á la forma que en Oriente adoptara ; y ese período 
que transición se llama, no es otra cosa que el paso 
ala edad viril de la Forma cristiana. — Edad que 
rompe por completo la tradición para declararse li- 
bre, expansivo; para existir con vida propia y ade- 
cuada; más en armouia con la idea. 

La manifestación arquitectónica no podía menos ■ 
de seguir paso á paso la lucha trabada por el Cris- 
tianismo entre el espíritu y la materia, y hó aquí 
que el Arte Cristiano, después de invadir las regio- 
nes occidentales, alcanza el siglo xiii de la era Cris- 
tiana, y resulta en él tras de tantas conquistas, lu- 
cKas y trastornos sociales, la más exacta representa- 
ción de la Forma cristiana; sublimidad en el fondo, 
idealismo en la forma, — que es la idea de suyo harto 
profunda para que haya forma capaz de responder á 
ella en completa conformidad, — y no es la Arqui- 
tectura á, fé la que está llamada á expresarla fiel- 
mente. 

El siglo xin es el punto culminante de la Arqui- 
ieetura cristiana, su clasicismo; y llega á esta faz 
brillante en el Occidente , pero más hacia las regio- 
nes septentrionales, pudiendo llamarse en verdad 
arte septentrional, mejor que — ojival; — pues si tal 
se apellida, lo mismo puede entenderse — cristiano, 
que maJiometano. 
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Con SU nueva ley de equilibrio y no de inercia: 
de fuerzas en pennaDente actividad, aviéneae per- 
fectamente con la idea espiritual quo á los pueblos 
anima, del país en que ñorece y naturaleza del suelo 
donde brota. — Su sistema de resistencias activas 
opuestas á fuerzas activas, que dispierta en el espí- 
ritu Humano la idea de lo incomprensible y su- 
premo, que anonada y produce el efecto de lo so- 
brehumano hasta tanto que la inteligencia de ello se 
dá cuenta, entraña un principio latente de fé , más 
enigmático, menos sensible y material que el de 
inercia; más en conformidad por lo tanto con el fondo 
del pensamiento á que dá forma. 

Hija ^ta Forma de arte de una Religión espiritual 
en esencia, trata de serlo asimismo ella, de disper- 
tar ideas por asimilación : de suerte que el espíritu 
eleven á lo infinito al par que se apropia los elemen- 
tos que á mano encuentra sin irlos A buscar á extra- 
ñas tierras : antes bien rota toda tradición , varía de 
ley, varía de esencia y varia en la forma; y después de 
mil tanteos adquiere vida propia cumpliendo los in- 
mutables pñacipios áe Belleza. Hállase en conformi- 
dad la idea que constituye el fondo, con la forma y 
los principios de estabilidad y constitución de ésta, 
y realiza en su apogeo la unidad más perfecta j si 
bien adoptando la expresión de lo Sublime. Lo Sw- 
blime eñ su ideal. 

Lo infinito en lo finito: hé aquí un misterio que 
la fó cristiana acepta y que la Arquitectura es impo- 
tente para expresarla con claridad: mas dispierta 
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ideas y las asocia hasta hacer pensar en lo eterno: 
lo infinito asi revela y lo hace entrever. — La idea es 
siempre, sí, superior á la forma, es lo sublime ideal, 
repetimos, lo que esta fonna de arte realiza, más que 
la. ideal belleza. 

La «Catedral» es su más genuina expresión. 

Manifiéstase en ella la vida y la materia al exte- 
rior; la razón de existencia y estabilidad, de duración 
ñnita, en sos contrafuertes fiel y razonadamente 
acusados, en sus pináculos y botareles que idea dan 
de solidez al par que en realidad ésta existe. — Revé- 
lase en el interior {que melancólico atractivo respira) 
el recogimiento, el misterio, lo intimo del Alma, de 
la conciencia siempre inaccesible á humana mirada, 
que siempre para obrar bien se aisla de la vida ex- 
terna, del bullicio terreno: sólo allí ae manifiestan 
esbeltos pilares de donde arranca la bóveda que en su 
forma termina en un punto, el cual en su idealismo 
es lo infinito matemático; allí dentro, en su recinto, 
es hasta misteriosa la solidez : no abarca la inteli- 
gencia por sólo el intermedio de los sentidos y sin 
ella actuar, cómo pilares, en apariencia de tan poca 
materia puedan sostener aquellas peraltadas bóvedas, 
resultado único del principio de la ley de equilibrio 
qu* á su estructura preside y conspira á causar una 
sola y única y viva impresión de inquietud á los sen- 
tidos; de calma y grandeza, de paz y magnificencia 
y mist»iosa sublimidad al Alma ; de satisfacción y 
convencimiento á la razón, cuando la inteligencia 
analiza tan suprema producción del ser Humano. 
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Asi es, en efecto, ora se estudien las catedrales de 
Amiens ó Heims; de León, ó Toledo en su interior, 
de Colonia 6 París: las consecuencias son las mismas, 
y la teoría desarrollada acerca de los principios eter- 
nos que é, la Arquitectura rige en la producción de 
sus obras, se ve claramente comprobada. 

Tiene esta Forma de Arte, carácter propio y ade- 
cuado á su signiñcacion filosófica; á su destino, y 
responde además al pais en que se establece: y así 
su fisonomía es distinta en Alemania y España que 
en Francia, y diversa en Italia, donde no toma ver- 
daderamente casia, de naturaleza y sólo adopta la 
forma estema, mas no la estructura. — Tiene origi- 
nalidad, estilo: pues que la estructura y la resultante 
forma aparente responde al principio que adopta, á 
los ma,teriales de que dispone y emplea, á su natu- 
raleza y dimensiones, al cielo que le cobija, al suelo 
que la sustenta. 

El medio Decoración cumple con su cometido hasta 
la idealidad y se ampara de los espacios y de las for- 
mas totales y parciales; de los pilares y de las bóve- 
das en sus varios elementos y múltiples detalles ; de 
los contrafuertes en sus diversos miembros; de los 
botareles; de los huecos y los macizos; de la estruc- 
tura en ñn y de todos los elementos además hijos de 
la necesidad, utilidad y servicio del destino del mo- 
numento. Distribución, Constntccion y Decoración 
hállanse allí hermanadas para constituir un todo y 
único cuerpo, ser lleno de vida y expresión. 

Racionalista en la forma, de sentimiento lleno en 
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el fondo, el Arte del siglo iiii, reina por do quiera en 
él el buen sentido, la razón al par que el sentimiento 
de lo espiritual, la imaginación y la poesía. Hállanse 
motivados cuantos elementos conspiran á la forma y 
atiénese al gasto útil. — Nada al conjunto falta, ni 
parte alguna puede separarse, pues que al ser miem- 
bro integrante destruiría la unidad del total. — Ni 
existe miembro Inútil, ni mentidos ornatos que fal- 
seen la estructura de la forma. Cada perfil, cada ele- 
mento háse trazado para el lugar que ocupa y para 
llenar el destino suyo, á fin de producir el efecto 
apetecido á la yez qne satisfacer necesidad de soli- 
dez. — El ornato y la estatuaria como elemento de 
ornamentación y de expresión auxiliar de la idea, de 
devoción y amor, hállanse razonados : es aquél sobrio 
y tomado de la naturaleza en la ñora local sin que 
rompa la linea, sin que altere el carácter: es la esta- 
tuaria dependiente de la Arquitectura, conspirando 
siempre á multiplicar las líneas verticales, y el espí- 
ritu revela á despecho de la belleza de forma. 

Acusan las fachadas acentuadas siluetas y dase 
valor á los vuelos aprovechando los efectos -produci- 
dos por la luz que directamente los hiere; en tanto 
que en el interior se simplifican las lineas, evitanse 
las comisas y modificanse los medios decorativos para 
producir claro-oscuro. La ogiva, producto natural del 
principio mecánico que á la estructura preside, y de 
su disposición en serie de bóvedas de planta rectan- 
gular, que hasta en esto hay menos inalterabilidad, 
más movimiento y vida que en las de cuadrada for- 
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ma, conspira &. que la vista camine de abajo arriba 
sin interrnpcion , y con ella el pensamiento que sin 
darse explicación se eleva hasta encumbradas re- 
giones. — Los huecos dominan álos macizos, son ele- 
vados y rasgados, lo cual dispierta á. su vez la idea de 
espirítualismo; hállanse cubiertos de cristales de co- 
lores que representando páginas de la religión pro- 
ducen veneración y misterio. — ^.Todo de esta suerte 
conspira al fin. 

La Proporción y la Armonía reina por do quiera 
en esas epopeyas del Cristianismo. — La Proporción 
es tal , que descendiendo á detalles márcase clara- 
mente la inmediata relación y correspondencia con 
la escala Humana tomada como unidad de medida; 
no es aquí ya el módulo, la medida geométrica ma- 
terial limitada variable en cada caso, la que dá lugar 
á la magnitud y sirve de término de comparación, 
sino la humana medida universal la que sirve para 
relacionar las partes integrantes de la forma dada á 
la idea divina que entrañada se halla en la Huma- 
nidad , á manera que el Verbo divino se hizo carne 
para adaptar Humana figura y enlazar así y rela- 
cionar lo finito con lo infinito. Esta es la causa por 
que los monumentos del siglo xm aunque sean de 
pequeñas dimensiones producen idénticos efectos que 
cuando son de dimensiones colosales. Tal es la ver- 
dadera Proporción : y así la Armonía es completa no 
sólo en el fondo sino de éste con la forma¡ al existir 
en ella inmaneute el principio causante de la idea. 
«La divinidad , lo iuñnito, en sus relaciones con 
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la Humanidad, lo finito. — Dios hecho hombre.» 
Producto son de la conveniencia que preside en todo 
al Monumento, y de la sobriedad justificada ó sen~ 
cillez, y quo dan lugar á ese orden tanto moral como 
aparente gue manifiesta: germen, y agente de la 
unidad suya. 

No falta, y autoridades respetables en materia de 
Arte , quien haya dicho que en esta Forma de 
arquitectura no existe el orden ; error craso. Lo 
que sucede, como en la Naturaleza, y por ello tal 
Arte es más sublime que bello , lo que acontece es 
que el Alma, sorprendida ante el inmenso espec- 
táculo producto del Humano ser que los sentidos la - 
trasmiten, y en su embeleso, no se dá cuenta de tal 
perfecto orden que domina en todo, hasta que au 
elemento inmaterial, la inteligencia, observa y ana- 
liza cual anatómico que con escalpelo en mano es- 
tudia y desmenuza el organismo del hombre , todas 
las partes integrantes que constituyen aquel Sor 
producto del genio y de la fé. Hay, pues, razón, 
sentimiento é imaginación en esta Forma de Arte, 
hay Genio. Hay, además de adelanto de ciencia, fé, 
creencias, espiritualismo y filosofía. Es la síntesis de 
las leyes impuestas por el pensamiento religioso , el 
espíritu social , el progreso de la inteligencia , los 
medios de que dispone el país, y el género de civili- 
zación ; problema que se resuelve por medio de los 
principios que al Arte rigen en la manifestación de 



Pero fué llegado un momento en que falseárause 
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aquéllos, y exagerado el principio ciencia y domi- 
nando la fantasía y el romanticismo, ofúscase el 
principio arte, perece el buen sentido y tan brillante 
&z muere, sucediéndose rápidamente al período flo- 
reciente el que marca su decadencia y completa 
ruina marcada por épocas de corta duración ; tales 
son el terminar del xiv áglo y el xv en su primera 
mitad (1). 

Así «La Catedral » es, repetimos, la expresión ar- 
quitectónica más genuina y exacta de la civilización, 
cuya base es el Cristianismo, toda una epopeya suya. 
Señala el siglo xiii el clasicismo de la Forma cris- 
tiana en Arquitectura. Todo allí conspira al pensa^ 
miento, la forma arquitectónica en si, la Escultura y 
Pintura: la Música á ellas se asocia y aun la Poesía, 
para cantar sublimes alabanzas al Supremo Hacedor. 
Y no es en verdad forma invariable inmutable, sino 
susceptible de progreso y adelanto , del que es em- 
blema, por lo que Mllase más en armonía con el 
principio social que rige á nuestra actual sociedad, y 
hállase de otra parte más inmediata á nosotros, al par 
que es más moderna en esencia como lo es en reali- 
dad, considerada bajo el punto de vista cronológico. 

Proporciona por esta razón tal Forma de Arte ele- 
mentos y motivos de gran aplicación para la época 
presente, y su estudio y examen filosófico-analítico 



(1 ) Viollet-le-Duc. — Dictümnaire raisonné de tArchiUctiire fran 
qaise, y Les entretieni sur f JrcAtíecíure. 
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mucho nos ensena. No es esto decir en manera al- 
guna que se deba copiar, que tal pensar no es admi- 
sible en buen principio de arte, con más razón cuanto 
que por más que el género de civilización sea el 
mismo , el espíritu y tendencias de la época han va- 
riado; el Arte como la Religión se paganiza; la ma- 
teria y la razón han tomado la supremacía sobre el 
espíritu y la fó ; el instinto de la sociedad moderna 
es otro. Mas sí conviene ampararse de su espíritu, 
aprender las doctrinas y principios que nos pone de 
relieve, y que otros no son, como háse visto, que 
los establecidos en la Teoría estética. 



ra. 

KHESTSA. EBA. — ABQCIXBCTÜBA UAHOMBTAHA. 

Oriento. — EspaSa árabe, siglos xui 7 Z1T.— Siglo IT. 

A poco que el Cristianismo, germinan, nacen y 
se desarrollan otras creencias religiosas, núcleo y orí- 
gen de distinta Forma de Arte que en Oriente tiene 
también su cuna para extenderse después al Occi- 
dente por las regiones meridionales, y á morir van 
á los umbrales de las del Septentrión. Tal es el Arte 
producto de la religión de Mahoma. La Arquitectura 
mahometana , en su acepción más propia. 

La Forfíia mahometana , de la que las produccio- 
nes de los Árabes españoles es la cumbre , encierra 
su espíritu, y sus monumentos realizan la Belleza á 
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pesar de ser, sin razón, en verdad, objeto de vitupe- 
rio para algunos críticos. 

Hay, en efecto, en los monumentos levantados por 
los sectarios de la religión muslímica, sobre todo en 
los erigidos por los Árabes que en España residieron 
y se aclimataron constituyendo poder y nombradía, 
razón de ser, profundidad de pensamiento, aunque 
la imaginación domine hasta rayar en lo fantástico. 
Nadie ignora que ellos fueron el centro de la civili- 
zación en los tres últimos siglos de su dominio en 
España, civilización potente y enérgica que nos afir- 
man grandemente sus artes, las ciencias, sus manu- 
facturas fabriles ó industriales, que ora por desgracia 
se han olvidado , ora continúan aplicándose , pero 
desvirtuadas. Su poesía original influye en el resto 
de la Península, y extiéndese á lejanas comarcas del 
Norte de Europa, y encuéntrase en ella alguna ana- 
logía con la poesía de los Cristianos (1). Nótase en 
la Arquitectura idéntica analogía, no de expresión, 
si de espíritu en esencia ; no de la idea, sí del modo 
de representación de la que animaba á cada uno de 
estos dos Pueblos, aspirantes en reñida contienda á 
la posesión del Hispano territorio. 

Es por causa tal, esta Forma de arte, que cual las 
anteriores proporciónanos elementos de estudio , re- 
flejo de la Keligion mahometana, de sus creencias, 



(1) Schack. — PoMxay arte de tos Árabes. — Trad. de D. Juaa 
Valera. 
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instintos y costumbres, del género de civilización; y 
.merece examinarse con detención por lo que seduce 
y fascina. 

Procedentes ó no de raza semítica los pueblos que 
ocupaban la vasta península de la Arabia antes de 
convertirse á. la Religión predicada por Mahoma, 
componíase de idólatras, judíos y cristianos. Como 
pueblo nómada carecía por completo de artes, mas 
por las pruebas no de fantasía ; influencia á no du- 
darlo, del cielo, del país, del instinto. Que en sus 
tiendas de campaña, en los instrumentos musicales, 
utensilios y armas que manejaban, bien se deja ver 
su imaginación poeta, su gusto y elegancia, en ellos 
innata. Una vez mahometanos y establecidos en los 
países conquistados, ya en quietud y sosiego, varía 
por completo su civilización, su moral, sin perder su 
genio belicoso ni tal mencionado sentir: y la Arqui- 
tectura mahyrmtana tiene su principio. 

Poseen los que la religión de Mahoma profesan, 
una moral particular en conformidad con su género 
de existencia material , resultado indudable del no, 
absoluto conocimiento de Dios y de lo infinito. Lo 
infinito, á no dudar, no lo presienten ellos; sólo 
aman lo finito , lo terreno basta el perfecto goce del 
bien sensual. Su Profeta en las páginas del Coran 
les promete allá en la otra vida goces terrenos per- 
petuos, pero llenos de una exquisita poesía y senti- 
mentalismo. Nace por tanto la Arquitectura maho- 
metana y carece de ese sello que á lo infinito remonta; 
entretiénese la imaginación en esos mil entrelazos y 
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combinaciones, en esa rica ornamentación que la 
atención y los sentidos absorbe, pero no el -Alma: no 
elevan el espíritu. 

Mecida en Oriente esta Arquitectura, no llega & 
su apogeo hasta que dueños de España los Árabes, 
constituye nacionalidad. Fructifica aquí y espárcese 
con todo su aroma la ñor que germinó allá. Señores 
los pueblos oriundos de la Arabia de casi todo el ter^ 
ritorio español, extendido su dominio además por 
todas pai'tes, más si cabe que el romano imperio, 
dan alguna tregua al espíritu guerrero: posesiónanse 
del país y crean su arquitectura propia. Arquitectura 
que difiere esencialmente en Oriente y en el Medio- 
día, donde los materiales, el clima, las tradiciones 
no son las mismas. No se manifiesta en el Cairo como 
en Persia y Bizancio, en Bizaneio y Sicilia como en 
España. El cielo aquí más risueño, la naturaleza ve- 
getal más rica y variada, monos imponente y severa, 
préstase mejor á su imaginación, y esto prueba es, 
y cierta, de que buen sentido no le falta al Árabe, 
de que no carece de sentir artístico, pero es aún más 
rica y potente su voluptuosa imaginación. 

Toma en España esta Forma de arfe, pasado su 
primer período, que Bizaneio y Egipto recuerda, un 
carácter delicado, juguetón y risueño, original y 
propio, mas reflejando el idealismo oriental persa, 
que su origen oriental no puede olvidar, — como no 
olvida el hombre los infantiles juegos de su niñez, — 
y conserva aquel sabor puro griego que muestra en 
sus detalles, y emplea i^finado y exquisito gusto en 
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SUS esbeltas formas. El inquieto carácter del Árabe, 
su febrilimaginacion, sus sensuales deseos, su indo- 
lencia, retrátase en su Arquitectura al par que de su 
cultora el progreso. Manifiéstase en ella esa caden- 
(Hosa medida, esa unión que se repite, une y liga sus 
elementos cual sucede en su música, y son reflejo de 
la Naturaleza , en la que parece reinan ese desorden 
y mutuo enlace que el Muslin lleva hasta la fantasía. 

El Árabe sectario de Mahoma, monoteísta puro, 
cual los Nestorianos de la Cristiandad, prescribe en 
toda manifestadon artística la Humana forma y 
hasta la animal, — que, según él, debe honrarse la 
Divinidad en esencia, no en la representación visible 
de la materia, — y pregona que los seres animados, 
cualesquiera sean , no deben figurarse ni como pin- 
tura, ni como escultura. — El Arte, así limitado y 
circunscrito, busca sus motivos de ornamentación en 
la ñora, en las combinaciones geométricas, en los 
objetos materiales, en la composición de los caracte- 
res de so escritura, que esparce alabanzas al Dios y 
sos Emires, pero sin qoe la Decoración deje de am- 
pararse de la estructura para darla forma propia, en 
conformidad con su destino y el material empleado. 

La Geometría es el primordial elemento de la AJ- 
quítectura de los Árabes, no sólo como línea, sino en 
su ornamentación (1). La razón acude en auxilio de 
sus concepciones, ligeras hasta la idealidad, y la 



(1) V. Les Arts Árabes, '^t Jules Burgoia. 
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imaginación las enriquece con exquisito gusto y ele- 
gancia. — Así , emplea las columnas en su extrema 
esbeltez como soportes; y compónense éstas de sus 
tres elementos necesarios: la basa, que amplía en su 
parte inferior: el esbelto fuste: y el capitel que liga 
á la vez al fuste por su gracioso gorguerin y desar- 
rolla en su parte posterior, aumentando los pantos 
de apoyo y termina coa el abaco de gracia lleno: y 
decora estos diversos elementos del capitel coa ins- 
cripciones y entrelazos con fondos de color, que no 
quitan la resistencia material , pero que hacen ligera 
la masa suya hasta el idealismo. — Arrancan y se apo- 
yan en las columnas, las almas ó construcciones ver- 
ticales que sustentan las carreras , sosten de los te- 
chos, y en este encuadramieato de suyo pesado y sin 
arte , voltéase y luce el ideal arco de herradura , ora 
en semicírculo, ya apuntado, cuyas enjuntas há- 
llanse cuajadas á menudo de formas romboidales; 
arco cuyo lobulado intrado se dibuja en festoneado 
contorno, y que se ve bien no resiste, pero constituye 
estructura de rica filigrana ornamentada, que otras 
veces se halla sustituida por delicadas enjutas de 
primorosa y galana composición de conchas y hojas, 
cuyos tallos serpentean y se entrelazan : y todo ello 
apoyado ó construido sobre osamenta adecuada al 
caso. Y dicha parte integrante y real de su construc- 
ción, los apoyos verticales y carreras, las decora asi- 
mismo el Árabe con esa potente ornamentación geo- 
métrica que combina con las inscripciones y aéreas 
hojas entrecruzadas, y que en su época de apogeo es 
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sobria á la vez que juguetona; rica al par que delica- 
da. Y cuando cubre los espacios, ora con techos, ora 
con bóvedas, emplea en el primer caso los artesonados, 
tan llenos de razón y buen sentido, y en el segundo 
cubre las superficies con múltiples pechinas estalac- 
títicas, que obedecen á un trazado geométrico, y que, 
recuerdo de las que la Naturaleza en las entrañas de 
la tierra oculta, impresionan los sentidos , causando 
fantásticos efectos con sus mil abigarrados colores, 
pero de armonía llenos: y para completar tan sin par 
y original conjunto, reviste los muros con variedad 
de comarragias ó morisca yeseria, y de alicatados, 
que armonizan á la maravilla con sus arcos, sus te- 
chumbres, y sus cúpulas ó kublas. 

Siempre la imaginación brillante y rica del Árabe 
campea en su Arquitectura, reflejo constante de sus 
sueños de amor y delicias, del oasis y paraíso pro- 
metidos por el Profeta: mas trátase de un arte prác- 
tico que exige duración tan permanente como esos 
sueños , — que así nunca se acabaran y fueran per- 
petuamente realidad para él, cual lo son sus deseos 
y esperanzas , — y no carece de razón para armar el 
esqueleto que su fantasía se encarga de enriquecer 
y engalanar. 

Elocuente testigo de cuanto sentado queda , es la 
indeleble página de su glorioso siglo sni al siv, «El 
palacio real, » que desafiando los siglos guarda el re- 
cinto de la Aihambra de Granada, digna mansión 
de Alhamar el Magnifico: realidad de las fantásticas 
das y ájabes cantigas. — Marca esta joya el apo- 
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geo del arte que la civilización árabe nos legó (1). — 
Ai recorrer los recintos de sn sencilla y adecuada dis- 
tribución; al considerar sus formas en su patio de los 
Arrayanes, en su salón de Embajadores y de las Dos 
Hermanas, en su poético pabellón de Lindaraja, en 
su patio de los Leones, refinamiento del gusto, punto 
culminante, límite de este arte próximo á desmoro- 
narse; al contemplar tal conjunto con sos alhamíes 
y ajimeces, y sus frisos y sus menazires, y sus mil 
vanados y fantásticos atavíos por do quiera que la 
vista se fija; al examinar tal maravilla, yése clara- 
mente que residen allí los principios del arte. — Re- 
vélase gusto y sentir exquisito, profundo conoci- 
miento y discreto empleo de la geometría y Leyes 
estéticas : razona el Árabe el organismo y la estruc- 
tura del edificio: razonad ornato, la ornamentación 
toda, y la acomoda á aquella y produce la forma no 
mentida y ricamente engalanada por la imagina- 
ción; distribuye, construye y decora, y esto en ar- 
monía con el fondo del pensamiento. ¡ Así fuéramos 
boy tan razonadores como lo fueron los Árabes; por 
eso no tenemos arte y ellos sí le tuvieron! 

El principio, conveniencia, pues, que dá la armo- 
nía de la forma y la proporción , existe en esta Ar- 
quitectura : no menos que la sencillez , pues que las 
partes se ostentan claramente en su sitio, destacando 



(1) Uonv/mentos arqiñtectimeoa de Espma. — Arte mahometaao. 
Ia Alhambra, por MH. Jules Geury, y Owea Jones. 
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las esenciales con clara expresión. — Mas la forma, 
á la que la imaginación preside , dirígese como hija 
del elemento material del Alma, á los sentidos más 
que al fondo de ella; al sentimentalismo más que 
al puro sentir, y así domina al fondo, á la idea, 
que , tan suprema como es, se halla como envuelta y 
velada. — Por esta causa produce esta Forma de arte 
los efectos y iatractivo de lo agradable, pero de modo 
constante: que deleita sin fatigar y sin anodadar á 
la vez; que no embarga, pero embelesa; realiza lo 
hndo , lo fantástico , llevado hasta la magnificencia, 
mas no lo «Ideal.» 

Tampoco responde el exterior del edificio al inte- 
rior; pero en esto también hállase conforme esta 
Forma de arte con el instinto, con las costumbres 
mismas y sus creencias, con la época y circunstan- 
cias guerreras. — Retírase el Árabe allá al fondo de 
su. conciencia , é individualízase en los goces , que- 
riéndolo todo para sí hasta el límite de la satisfacción 
sensual; es su vida interna puramente retirada y 
reposada en el hogar doméstico, cuanto es la ex- 
tema, pública y belicosa. Es de igual suerte el exte- 
rior del monumento, severo, lleno de austeridad y sin 
%'ida; misterioso y terrible cual sus ideas, pero acusa 
la disposición interior y la estructura sin flngi- 
gímientOj aprovechando los accidentes propios y 
los naturales del terreno. — Es el interior todo vida y 
placer, poesía y encanto , voluptuosidad y goce de 
los sentidos. — Aquellos múltiples enlaces, aquellos 
brillantes colores y delicadas formas dispiertan el 
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placer, la vida y delicia sensual, pero que en el 
Alma no producen el efecto de trasportarla fuera de 
sí y remontarla hasta lo infinito: al espíritu no ele- 
van fuera de aquella mansión donde el goce de los 
sentidos es perpetuo y donde la imaginación sueña 
placeres que, siendo de efímera existencia, sólo en 
mente soñadora caben el que puedan ser eternos en 
otra vida, mansión no de la materia, sino del es- 
pirita. 

Además, el Árabe en su país natal, el Mahome- 
tano en Asia y en el resto de Oriente, no construye 
como en España: acomódase allí á los materiales, al 
clima: viene aquí y preséntase una variante de su 
primer período que marca el simbolismo de este 
Arte: es allá más ruda, más primitiva; es acá más 
ligera, cual exige el progreso de su civilización , no 
en vano trascurrieran siglos. Razona, repetimos, y 
observa; es pensador, pero es poeta y mahometano, 
y déjase arrastrar de su ardiente fantasía y sus 
creencias, y esto á veces soñar le hace; como sueña 
con el edén en el Coran prometido ; con los goces 
materiales que en esta vida ve que rápidamente pa- 
san, pero que en la otra serán perpetuos — que otro 
no es su ideal. — Ya en España, si bien al principio 
conserva la Arquitectura, como dicho queda, su fiso- 
nomía oriental y produce la Mezquita de Córdoba, 
á romper llega por completo la tradición , y realiza 
tipo característico, emblema del clasicismo de la Ar- 
quitectura mahometana, «El palacio de la Alham- 
bra,> genuina expresión, emblema de tal Forma 
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de arte. — En ella, sí, la imagen es superior á la 
idea, la forma al fondo, pero realiza la Proporción y 
Armonía por medio de la Construcción, la Distribu- 
ción y la Decoración, constituyendo Unidad con sus 
mil variadas líneas , llena de poesía , de sentimen- 
talismo, de idealismo, respondiendo á su genio, sos 
creencias, su género de civilización, su vida, los 
materiales de que dispone, eHma, suelo y cielo donde 
actúa. 

Es la Poesía Muslímica toda imágenes y sentir 
profundo. — Es su Música continua melodía y pura 
cadencia. — Es su Arquitectura cual su Poesía y su 
Música. 

IV. 

Bl Renacimiento. 

Llegado el siglo xv suena el postrer suspiro de ese 
periodo de la era vulgar llamado Edad-media, y 
aparece el apellidado «Renacimiento,» recordación 
de las ideas y artes paganas, y reformador de la 
idea y arte Cristiano. — Regenérase de entonces el 
orden político, mas comienza el desorden moral, la 
desorganización de las ideas germina al cesar la 
anarquía social, y aparece la perturbación de las 
creencias y espíritu que dieran margen al Cristia- 
nismo, la del Arte cristiano por tanto. 

Es la razón, la inteligencia que en su progreso, 
exagerando el principio virtual, produce al ampa- 
rarse del espíritu, el romanticismo hasta el desen- 
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freno; y para remediarlo, échase en brazos de la ma- 
teria, dueña de los sentidos , tomándose el pensa- 
miento, de cristiano que era, en pagano. — Es la 
inteligencia, en su aspiración constante á lo desco- 
nocido, en su afán investigador, el prurito de inno- 
vación y descubrimiento, que, supeditando al senti- 
miento, concluye por olvidar el principio ya exage- 
rado; dá paso á la filosofía racionalista, y se apodera 
de la forma para la expresión de Belleza, con detri- 
mento del espíritu. 

No es el Renacimiento en Arquitectura, pasada 
edad que vuelve i aparecer sobre la escena del 
mundo cual existió, sino resultado de embrión de 
nuevas ideas que germinan , y son la muerte moral 
de la Forma cristiana; del mismo modo que la Pin- 
tura, expresión más exacta y fiel de la Cristiana 
idea, es en este momento de agonía del arte y sen- 
tir cristiano, el apogeo, el punto culminante, el 
«Ideal» clasicismo de tal Fo^'ma, que la Arquitec- 
tura, al responder á su naturaleza, manifiesta sólo 
de modo simbólico arribando al sublime.— El qui- 
nientos, los siglos de Leonardo Vinci, del Perugino, 
de Andrés del Sarto, del Sancio y nuestro Juan de 
Juanes, no son, en verdad, renacimento del arte de 
la antigüedad pagana, sino el zenit del Arte Cris- 
tiano, manifestado por su medio de expresión más 
genuino y más en armonía con el natural ser del 
Cristianismo. — La Pintura. — Es Rafael la linea di- 
visoria que une la vertiente ascendente mirando al 
Cristianismo, y la descendente tornando al paga- 
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niamo de un Arte que tuvo su desarrollo con los 
Giottos y Cimabúes , pasada su faz simbólica y des- 
pués de su primer período genninador manifestado 
en las Catacumbas , y cuyo límite supremo ya en el 
momento peligroso de su caída fué Miguel Ángel. 

Es la Arquitectura del Renacimiento á la Forma 
cristiana^ lo que fué el Romano Arte á la Forma 
pagana, una decadencia á la vez que transición y 
lazo que une dos distintas Formas : mas valiéndose 
de elementos extraños y opuestos que trata de amal- 
gaiüar; y en esto obra con menos cordura que el Ro- 
mano, que se valió de los elementos que le prestara 
su inmediato antecesor el Griego. 

Dá. el Renacimiento, al obrar de esta suerte, el 
grito que más tarde había de producir los funestos 
frutos que en nuestros días palpamos. — Cual relám- 
pago que trae consigo la borrasca, tiene, sí, su au- 
rora; pero apenas nace, perece con las nuevas ideas 
que á la sazón por todas partes surgen y se desen- 
vuelven; la abnegación es absorbida por el interés 
individual: cede el espíritu á. la materia: deja paso 
la fé á la incertidumbre, y el Arte fiel reflejo es de 
tal tendencia. — Rómpese la armonía entre la razón, 
la imaginación y el sentimiento, triunfando aquélla: 
vence el elemento ciencia al elemento arte, que 
siempre deben caminar al par y acordes: á la inspi- 
ración sucede la imitación: á la originalidad la falta 
de estilo : rómpese la pureza del pensamiento, que en 
el sentir moral influye , al romperse la unidad reli- 
giosa y moral, hiriendo de rechazo al Arte. Tómase el 



itizecy Google 



28Í TEORÍA ESTÉTICA. 

Arte como mera ficción, como recreativo objeto, por 
vía' de imitación y como halago de los sentidos. 
Vuelven ¿aparecer, sí, las formas del Arte antiguo, 
ya en su caida, y no en sus esenciales principios: des- 
entiérrase de esta suerte el paganismo en su decaden- 
cia; acógese con frenesí los restos del arte Romano, y 
tómase de él lo que menos de razón tiene y más á la 
imaginadon afecta, esto es, el aspecto exterior, la 
apariencia, sin preocuparse del fondo, de la disposi- 
ción. Adopta en cambio ésta de la edad que perece, 
adapta aquélla á ésta, hállense ó no ambas en razón; 
falséanse así los principios del Arte; á esta amal- 
gama, fastuosamente engalanada hasta el delirio 
por la imaginación, es alo que se dá el pomposo 
nombre de Renacimiento. 

Nacido en Italia, operada esta revolución allí 
cuando los Médicis , dueños arbitros en su afán de 
descubrir los vestigios de la Antigüedad, en su amor 
á la forma, al placer y á la materia, dan margen al 
desarrollo completo de tales ideas. Cunde este con- 
tagio por todo el mundo civilizado. El estilo resul- 
tante (mas sólo de forma), nacido en Italia, donde 
las ideas espirituales nunca tuvieron gran eco, á 
donde jamás pudo penetrar la Forma del Arte ctHs- 
tiano, que sólo adoptó en la apariencia y no en su 
estructura, y en cuyo país por tanto esta revolución 
operada tenia alguna más razón de ser, siquiera 
fuese por tradición, que hoy mismo no pueden olvi- 
dar (tan infiltrada tienen la sangre de sus Césares), 
traspórtase de Roma al resto de Europa, y siendo su 
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lema «el precepto, » lucha, como es natural, en cada 
país donde se establece con el clima , cou las tradi- 
ciones y demás múltiples circunstancias, hasta 
adaptar por fin en cada cual una fisonomía propia, 
nacional. — Tal sucede en Alemania, Francia, y es- 
pecialmente en España. Aquí, en nuestro saelo, mo- 
mento llega en que la tradición olvida de la pasada 
Edad-media, y en el que la imitación desaparece 
casi por completo : tal es el glorioso reinado de los 
Reyes Cat<^licos: mas ¡cuan corto es! Es éste el úl- 
timo suspiro de esta primera faz del arte moderno; 
es la última chispa y el postrer esfuerzo, su período 
potente y viril. — Hállase entonces nuestra Nación 
unificada: hácese fuerte en creencias, fraccionadas en 
múltiples sectas en otros paises. Tiene poderío y va- 
ler; extiéndese por todas partes su dominio. El Arte, 
en todas sus manifestaciones, es un brillante reflejo 
de tal unidad, de tal poder, y resulta verdadera- 
mente Nacional; pero es más hijo de brillante ima- 
ginación que de la razón, y no constituye en esen- 
cia Forma de Arte. El Colegio de San Gregorio y 
Santa Cruz de Valladolid: el del Arzobispo en Sala- 
manca y la Universidad , el Hospital y Alcázar de 
Toledo, la Catedral de Granada y mil otros, prego- 
nan bien alto tan glorioso período. — Domina, em- 
pero, á pesar de todo el afán de ostentación y ma- 
terialismo, impera la ciencia y el exclusivismo, que 
concluye por fijar preceptos y rutinarias reglas. De 
entonces la Arquitectura es dos cosas : construcción 
de una parte, ornamentación de otra; — aberración 
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sensible, y lamentable principio del osearantismo ar- 
tístico. — Descuídase ai par la pureza y racionalidad 
de las formas , y son éstas , no ya las importadas de 
Italia, sino más bien hijas de la fantasía de la bri- 
llante imaginación española, nutrida con los re- 
cuerdos de su Edad-media, oriental y visigoda, y 
se engalana la construcción con formas que mien- 
ten á menudo la estructura, constituyendo una or- 
namentación en que la Escultura domina á la Ar- 
quitectura, y ésta es, ora abigarrada, ya ostentosa y 
sobrecargada hasta la confusión y el delirio, que 
hubo de conducir A la extravagancia y mal gusto, 
rompiendo la razón de ser y buen sentido de los ele- 
mentos constitutivos de la estructura. 

Llega así á morir tal primera faz del Arte arqui- 
tectónico de nuestros dias, que con mil alternativas 
camina en su desenvolvimiento á otro período, sin 
que hasta el presente sea otra cosa que transitorio y 
ecléctico, cual no podía menos de suceder, pues na- 
tural y lógico era que tras del afán de descubri- 
miento y estudio del Arte Romano , hubiera de ve- 
nir el de todo el Arte de la Antigüedad y el de la 
Edad-media; y con su conocimiento, el deseo de 
trasportar y copiar sus formas y combinarlas ; que 
esto lo hace y es agente causal de ello el olvido de 
los principios de Arte. 

Preciso es que vuelvan ellos y las leyes y sanas 
doctrinas suyas, que basadas se hallan en las natu- 
rales, y que tan brillantes épocas han producido, 
como ver nos lo hace sus Formas Pagana , Cris- 
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Mana, y Mahometana. — Mas, hoy que la imitaeion 
cunde por do quiera , la indiferencia y el escepti- 
cismo, el lujo, el caprielio y la moda; que el mate- 
rial racionalismo , el deseo de reforma y movilidad 
reina ea la Sociedad actual, que blasona de civiliza- 
dora, aserto que, verdaderamente por desgracia, no 
es cierto en el fondo, pues que para que una civili- 
zación esté en progreso y plena cultura, es necesario 
que todos los elementos que la constituyen marchen 
á la par; hoy, la Arquitectura emblema es de tal 
Sociedad. 



CAPITULO in. 



Los Homimentos oomo comprobación de la teoría de 
lo Sablime. 



La Ideal belleza que realiza el Templo griego, dé- 
bese á un sentimiento exquisito de la Proporción y 
Armonía causa del perfecto acuerdo de fondo y for- 
ma, al par que de las relaciones entre las lineas, su- 
perficies y volumen resultante. No tienen los Monu- 
mentos Griegos su base igual á la altura ó igual á 
la latitud, resultando una forma cúbica estable sí, 
pero ruda cual sucede con el templo de Belo : sí que 
se hallan las tres dimensiones relacionadas de suerte 
que resulta su latitud dos veces su frente ó longitud, 
y ésta dos veces su altura, acusando poco peralte el 
vórtice de sus frontones ; conspirando así á, la refe- 
rencia entre todas sus dimensiones; y en su con- 
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junto, á la horizontalidad: tendencia que dispierta la 
idea de calma y tranquilidad, de quietismo inalte- 
rable en conformidad con el fondo, con su idea que 
era la expresión del alma en su estado de reposo, de 
serenidad y existencia feliz. 

Mas esto, en verdad, sólo acontece en el pueblo y 
arte Helénico. Todos los Pueblos anteriores y poste- 
riores han realizado más bien el sublime ya de la 
materia, ya del espíritu, y esto esencialmente por el 
predominio de una de las tres dimensiones unida á 
la magnitud de las masas y la sencillez de las super- 
ficies, según queda expuesto en la sección primera. 

Asi es en efecto. Los templos de la India son pro- 
fundos ; los de Egipto son extensos : nuestras Cate- 
drales elevadas. 

Todas tres manifestaciones producen en el fondo, 
los efectos de lo sublime , á pesar de responder á re- 
ligiones diversas y á pensamientos distintos. 

Las religiones de la India (1) entrañan todas una 
idea panteista unida al sentimiento profundo de las 
energías de la Naturaleza. Sus templos subterráneos 
llevar debieron el sello de esta ideay este sentimiento. 
En efecto , envuelve el panteísmo algo de vago al 
par que de inmenso , y tal idea panteista tiene su 
expresión bajo este doble aspecto en el momento en 
que la imaginación no llega jamás á representarse 
el conjunto del Templo como uno y circunscrito á 
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detenninados limites, sino que ve sus recintos pro- 
longados indefinidamente. — El sentimiento de la 
energía de la Naturaleza tiene también su expresión 
al originarse el templo y desarrollarse en el seno 
mismo, en las tenebrosas entrañas de la tierra; en 
ellas circula la vida, vida que apenas comienza á in- 
dividualizarse en un estado embrionario: símbolo de 
un mundo en germen , de un mundo que dá orga- 
nismo y anima, en la masa homogénea de la sus- 
tancia primordial, el potente soplo del Ser universal. 

El pensamiento del Arquitecto es oscurOj enigmá- 
tico, como lo es el santuario que con constante tra- 
bajo, material horadara bajo la inmensa mole de las 
montañas que de techumbre le sirven; es vago como 
la Divinidad á quien se rinde allí culto ; y parece 
como que socavando asi la Naturaleza se ha realizado 
una obra, prosecución del mismo misterioso Brahma, 
este Ser universal que reside oculto rodeado de todos 
los misterios de la creación y confundido con ella, 
y siempre presente en todas partas. La Eeligion de 
los Indios , que es un panteísmo místico, espiritual, 
no pudo menos de imprimir á sus monumentos el 
carácter que les distingue, y este es, á fó, el princi- 
pio causal de esa preferencia tan marcada por la di- 
mensión indefinida horizontal y profunda. 

Los Egipcios originarios del Asia, conservaron al- 
guna semejanza aunque remota con la raza índica, 
mas difieren esencialmente de los ludios por la na- 
turaleza de sus creencias y por un genio que debió 
modificar naturalmente la eterna monotonía de un 
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cielo abrasador. Creían firmemente los Egipcios en 
la inmortalidad del Alma y anhelaban la eterna du- 
ración de la materia, expresión finita de aquella, 
pensando que el alma inmortal volvería á apoderarse 
de su cuerpo al cabo de miríadas de años; y de aquí 
su creencia de la transmigración de las almas. Con- 
sideraban este mundo de la realidad como el prelu- 
dio de una existencia eterna. Así , no se cuidaban 
de la habitación de los vivos , en tanto que desple- 
gaban extrema magnificencia y duración en la 
mansión de los muertos. Un pueblo de esta suerte 
preocupado de la vida futura, la que esperaba inmu- 
table, debia desarrollaren su Arquitectura la di- 
mensión que dá idea de la perpetua solidez del edi- 
ficio, de lo estable ó imperecedero. 

Dispiertan, sí, sus monumentos la idea de lo infi- 
nito en lo finito, de la existencia eterna en la ma- 
teria, reflejan aquel sentimiento sublime en inmen- 
sas moles desde las pirámides hasta sus templos y 
palacios; desde sus Esfinges hasta sus Hipogeos. La 
inmensa extensión de sus monumentos en su base; 
sus muros, pilares, columnas, todos los elementos 
de la construcción egipcia son robustos , anchos y 
cortos, dando al total una inclinación en talud que 
conspira al fin. — Lo colosal de las masas y la mag- 
nitud de sus superficies como la extrema sencillez, 
y el sacrificio de la altura, todo contribuye á la ex- 
presión , al sentimiento de lo infinito , del sublime; 
pero lo sublime referido á la materia. 

Lo contrarío acontece en nuestras Catedrales.— 
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Predomina y triunfa en el arte cristiano la altura; 
lo que más al espíritu eleva, lo que más al pensa- 
miento se refiere: domina la extensión en el sentido 
del fondo del monumento con perjuicio de las líneas 
horizontales, que más á la materia se dirigen. 

La idea de conmover y elevar el Alma, trátese de 
una pequeña Iglesia como de una inmensa Catedral, 
es indudable que ha dominado en esta edad en que 
la fé cristiana y el sentir religioso ansiaba reprodu- 
cir una imagen fiel, un poema de piedra que cantase 
la aspiración del creyente á una vida eterna reser- 
vada en el Paraiso ; y esta idea sublime que pone en 
contacto al Supremo hacedor con sus criaturas por 
el intermedio de su divino Hijo, no podia expresarse 
de otra suerte por la Arquitectura sino por el domi- 
nio de líneas elevándose hasta el azul de la celeste 
bóveda, á la par que satisfacía las leyes dictadas por 
el progreso de la inteügencia y los sanos principios 
de la razón y buen sentido, á la que la imaginación 
prestara potente auxilio. 

Beflejan si estos monumentos la idea de lo infinito 
del espíritu y la resuelven disminuyendo y sacrifi- 
cando lo que más á ella se opone, las lineas horizon- 
tales, la pesantez, el espesor de las masas; y hace, 
empero, resistente y eterna aquella idea por un prin- 
cipio menos material y tangible cual es el del equi- 
librio de fuerzas siempre en movimiento , como las 
leyes universales é. infinitas de la gravedad, de la 
atracción. Hállanse de acuerdo el sentimiento, la 
piedra, y la ley de atracción. Realiza de esta suerte 
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lo sublime ideal y prodoce, n(5 la admiración, sí el 
éxtasis, y el anonadamiento: efecto primordial é in- 
cesante de lo sublime. 

Explícase así bien á las claras, por qué ni la mag- 
nífica Basílica de San Pedro en Boma, ni el Monas- 
terio del Escorial, producen ese arrobamiento del su- 
blime. — Es que en ambos monumentos no domina 
una dimensión, ora sea la longitud, fuese la latitud, 
ya la altura, sino que todas, relacionadas á una me- 
dida sistemática común, geométrica, resultan de co- 
losales dimensiones en todos sentidos, que obliga á la 
razón á hacer un anál^is comparativo para poder 
apreciarlas, como si se mirasen á través de una lenta 
de aumento. — Causan de esta suerte admiración 
grande, hasta maravilloso efecto, por su mole, por su 
inmensidad; absorben los sentidos, pero no producen 
ese éxtasis y recogimiento íntimo del Alma hasta 
elevarse á excelsas regiones. — Disminuyanse si no 
estas colosales dimensiones, y el resultado desapa- 
rece. — Poseen detalles sublimes ambas maravillosas 
concepciones de la Arquitectura, cuales son sus cú- 
pulas, sus mosaicos ó frescos, pero esto no es realizar 
lo sublime del conjunto. Y á decir verdad, de en- 
trambos Monumentos , el que más á este fin cons- 
pira es el erigido por Filipo II , sobre todo en el in- 
terior del Templo; y de ello es la causa la continui- 
dad y rigidez de sus líneas y predominio de la 
altura que en él triunfa sobre la longitud y latitud, 
la gran extensión de sus superficies reinando en to- 
dos sentidos, y la extrema sencillez que en severa 
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austeridad raya; que carácter monástico y regio, 
melancólico y místico, presta á aquel sacro recinto. 



CONCLUSIÓN. 

El examen analítico y estudio de todas las obrds 
de Arte, producto del genio de la Arquitectura hasta 
nuestros dias, nos marca claramente una progresión 
y adelanto del Humano entendimiento.— Los prin- 
cipios de inercia y de equilibrio; la línea recta y el 
arco, emblema de la estabilidad aquélla, del movi- 
miento ésta, los soportes , los macizos, la altura de 
los edificios, el notable menor espesor de las masas 
en razón inversa de las alturas, todo señala un 
desarrollo progresivo y una tendencia á lo espiritual 
y desconocido. Vése al Arte arquitectónico espiri- 
tualizarse , sí , pero hasta el presente sin perder su 
vida, su grandeza, su expresión , su sentir. Sucede 
esto acaso para perecer en su dia, que hoy su exis- 
tencia es lánguida y transitoria. 

La Ciencia y el Arte , hallándose en armonía con 
las ideas, parece que, avanzando aquélla como tal se 
verifica, debiera éste avanzar. — Hoy, en nuestros 
dias, por desventura no es así, y esto es hijo del 
constante empeño de imitar artes pasadas, en vez de 
investigar su espíritu, atenerse á nuestra época, y 
en ella aplicar al principio fundamental que aqué- 
llas entrañan, hijo de la razón, sentimiento é imagi- 
nación que en materia de arte ha regido en su bella 
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época á todos los Faeblos artistas que nos precedie- 
ron, y que ninguno inventó. El principio es el 
mismo, invariable; lo que varía y es distinto en 
cada uno es la manera de expresión : ésta difiere, 
pues que cada cual procede de modo diverso y actáa 
en medio distinto. 

Cada ■ nueva Forma de arquitectura es producto 
sólo de la satisfacción en cada época y en cada lo- 
calidad , de los principios inmutables del arte y la 
conformidad á las leyes que le rigen, y entonces 
surge el estilo, que es la forma misma en armonía 
con la idea,, como se verifica en el Hombre, en el 
individuo, en la Humanidad! 

La Forma nueva , pues, no se inventa, no se crea 
el estilo; nace aquélla y éste espontáneamente, 
obrando por inspiración y sentimiento propio, con 
razón, marchando inseparables inteligencia, corazón 
y fantasía, hasta realizar fondo y forma, cuerpo y 
espíritu confundidos, produciendo Unidad. 

Así, el arte es siempre uno: el Ser arquitectura es 
siempre el mismo; aquel que se halla en armonía 
con las instituciones , costumbres , genio y carácter 
délos pueblos: con su religión, creencias, elementos 
de que dispone, cielo que le cubre, naturaleza que le 
rodea. — Si toma diversas formas, es porque tales 
órcunstaneias son variables. — Si con el trascurso 
del tiempo perecen sucesivamente , es porque tales 
circunstancias causales cesaron. 

El Arte, por tanto, no muere en esencia: sus prin- 
cipios permanecen vivos ó inmutables á través de 
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los siglos, y la ojeada rápida que de todas sus For- 
íMíW acaba de hacerse comprueba este aserto. Sucó- 
dele al Arte lo que al Humano espíritu , de donde 
toma su origen, que no varia: sus tendencias, sus 
aspiraciones, sus morales necesidades son siempre 
las mismas. El Humano ser, la humanidad, es hoy 
lo mismo que ayer: podrán variar, como en efecto 
varían sus creencias, sus principios sociales, sus cos- 
tumbres y el sitio en que se agita, é influir en su 
ánimo ; podrá la razón , la imaginación y su sentir 
modificarse , pero nada más ; su espíritu permanece 
invariable como la esencia de la Naturaleza. 

No es, por causa tal, muy atinada la creencia de 
que no puedan aparecer más Formas de arquitec- 
tura que las que hasta aquí se han presentado. Muy 
bien puede verificarse este acontecimiento, por más 
que no sea esto tan fácil ni tan rápido como algunos 
pretenden, pues que el gran principio, la base y 
fundamento, es siempre el trastorno ó cambio de 
ideas religiosas, que causa son de la marcha social 
de una civilización dada. — Que cuatro mil años de 
existencia del mundo antes de la era cristiana, y 
mil ochocientos setenta y cinco de esta nuestra era, 
han sido precisos que se deslicen para que se hayan 
manifestado sólo tres distintíis Formas de Arte, si 
bien las últiiuas hánse sucedido con mucha más ra- 
pidez. 

Es aun error más profundo el concepto , hoy ya 
por fortuna menos arraigado, de que una sola de las 
que sobre la faz del mundo han existido, y exclusi- 
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vamente ésta— la pagana en su decadencia, — sea 
eternamente siempre y en todo caso el Arte. En 
buen hora que se admire, estudie y de ella se saque 
proveclio; pero hágase lo mismo con todas las demás, 
no para reproducirlas, no para copiarlas servil- 
mente ó pillar elementos de unas y otras, y com- 
binarlos como y cuando mejor parezca, sin razón 
de sor. 

Pensar que á los Arquitectos de hoy, á los artistas 
del siglo civilizador que tanto se decanta, no queda 
otro recurso que plagiar y desvirtuar formas que, 
para nosotros, carecen en la mayor parte de los casos, 
de estilo; acomodar fragmentos de artes que pasaron 
y amalgamar de esa suerte, y compaginar así sus 
elementos para componer los Edificios de nuestra 
época actual; remontarse á lejanas épocas en vez de 
vivir en la que se agita, crece y se desenvuelve 
nuestro ser y nuestra generación , es caer, ó en la 
servil imitación, si integras pasadas formas se mani- 
fiestan, ó en el incrédulo eclecticismo. — Y la imita- 
ción y el eclecticismo no es permitido á fuer de artis- 
tas que conocen los fundamentales principios y de - 
rechos de su arte, y que tienen fé y abnegación 
para defenderlos. — No lo admite, no, la razón; re- 
cházalo el buen sentido, el sentimiento y la fé artís- 
tica; revélase contra ello la imaginación, pues que 
mata la originalidad , mata la inspiración : el Arto 
sucumbe. — Y tales el estado del Arte contempo- 
ráneo. 

Si conveniente parece el estudio de la Historia de 
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la Arquitectura, es bajo el punto de vista de que 
sirva de lección y aprovechamiento al analizar los 
Monumentos que generaciones pasadas nos legaron, 
no sólo como forma y extemo aspecto para copiarlos, 
sugeridos por el atractivo suyo, sí también como 
esencia; para observarlos filosóficamente y desen- 
trañar su razón de ser, su espíritu ; para conocerlos 
como organismo, como estructura, como forma re- 
sultante , y bajo el punto de vista psicológico , y lle- 
var asi á nuestra inteligencia el convencimiento de 
que todos estos elementos se aunan y concurren á 
constituir el Ser arquitectónico. — Todas las edades, 
todas las fases del Arte y todos los períodos y épo- 
cas , siendo del dominio de la observación y el ra- 
ciocinio, debe el Arquitecto recorrerlas si asegurarse 
quiere en los inmutables principios que rigen sus 
leyes, y los cuales Naturaleza directamente le mues- 
tra al artista. — La Naturaleza es el divino modelo, y 
proceder debe como ella. — Los Monumentos, obra 
del genio de la Arquitectura , pruebas son fehacien- 
tes; ejemplos y modelos elocuentes de comprobación. 
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SECCIÓN TERCERA. 



APLICACIÓN DE LA «TEORÍA ESTÉTICA» Á LA «COMPO- 
SiaON» DE LOS EDIFICIOS. 



CAPITULÓ PRIMERO. 
Preliminar, 



El Arte , ese soplo vital , tal elemento vivificador, 
existe en toda Obra del Hamano espíritu, producto 
de su actividad cuando aspira á la manifestación de 
la Belleza, siquiera abrigue en el fondo un objeto 
útil. 

Reside , por esta razón , el Arte en la casa como en 
el Templo, en Monumento conmemorativo que ex- 
presión es de un hecho, de una idea, como en el pú- 
blico Edificio que á idea detenninada une un des- 
tino; en éste como en el Palacio. 

Lucha sí más aquí y en la casa con la materia, 
con las físicas necesidades de la vida, es menos 
libre, hállase más esclavo; por eso lo «Ideal» por la 
Arquitectura manifestado, tiene grados diversos en 
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los qae Edempre hace constar el fin de su existoDcia. 
No hay , pues , Arquitectura superior é inferior como 
hay quien opina: la Arquitectura es siempre la 
misma, pero tiene su escala, diversos grados en sn 
manifestación, como las tienen las otras Artes bellas; 
como la tiene Naturaleza en todas sus esferas. 

La casa es el límite más material, por decirlo 
asi , y el resumen de todas las concepciones artísti- 
cas , que comprende y ha de llenar necesidades in- 
dividuales , las sociales , y las públicas particulari- 
zadas, concretadas á un determinado caso. 

Los elementos , pues , de la Creación artística son 
siempre los mismos ; mas, variables al infinito en su 
desenvolvimiento , á saber : 

— El pensamiento 6 la idea dominante. 

— Las necesidades hijas del uso á que el Edificio 
se destina, del objeto que envuelve aquella idea y 
las que engendra el clima, el País, los hábitos, el 
género de civilización . 

— Los materiales de que se dispone, su natura- 
leza, forma y combinación. 

Tales elementos forman la ley , á la que hay que 
conformarse para producir el Orden. 

Los principios que para ello rigen son invariables 
y universales ; los establecidos en la Teoría estética. 

De la combinación de aquellos múltiples elementos 
con que lucha el Arte arquitectónico y el Arquitecto 
por tanto , presidida por estos principios , resulta la 
Composición de la Obra de Arte, manifestación de la 
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Actuando de esta suerte engéndrase la forma, 
que á una idea responde. Así crea el Arquitecto. 

Crear no es hacer de la nada. Defínese así el crear 
porque se toma la nada no en sentido absoluto. 

La nada en el sentido absoluto es nada y «la ca- 
rencia absoluta de todo ser,» «la negación abso- 
luta. » Y asi , donde nada hay , nada resulta. Mas la 
nada en sentido relativo es la no existencia clara, 
distinta y visible de entes inmanentes de modo in- 
consciente y eterno en la total sustancia, compren- 
siva de infinidad inexplicable de ellos en el espacio 
inmenso é ilimitado , y los que carecen de forma y 
vida hasta una eternidad , á. menos de no haber una 
inteligencia Suprema é Infinita que sacándolos de 
entre la inmensidad , les dá forma propia , les dá 
vida con determinado fin , constituyéndolos en seres. 

La nada es, pues: el amas de no seres ó inmate- 
rial sustancia, digámoslo asi, meciéndose en montón 
y desorden en la ilimitacion del tiempo y del espa- 
cio ; es la confusión de las tinieblas ; es negación de 
toda luz; es la ofuscación del espíritu; es el caos. — 
Preciso es que la luz de la inteligencia entrañe una 
idea en esa sustancia, la limite, vivifique y anime 
para que adquiera forma y vida y constituya ser. 

Cuando el Hombre se ofusca, nada vó — dícese de 
continuo, — y sin embargo, no es que la vista le 
felte. Mas se aclara su inteligencia, ilumínale la ra- 
zón, la luz del entendimiento, y ve claro y agrupa 
ordenadamente los elementos que en la ofuscación 
de so espíritu en caos existían : los separa y distin- 
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gne, los percibe, y hasta forma concepto de ellos. 

Todo cnanto en la realidad de la vida existe, re- 
conoce una existencia eterna; mas para hacerse ma- 
nifiesto, preciso era una inteligencia infinita y una 
voluntad suprema, fnerza inconmensurable. 

En lo inmenso tenian existencia eterna todos los 
elementos que constituyen la Divina Creación. 

El Ser Supremo en su infinita sabiduría produce 
ante todo el cielo, la tierra, — el espacio y su limi- 
tación, — elementos colosales de la Creación donde 
residen multitud de cosas, que seres son por su di- 
vina inteügencia y voluntad; y á seguida la luz: 
luz que de su Divina esencia brota, de su Divino 
entendimiento, emblema y material fulgor de esa 
luz divina inmanente á su inteligencia suprema. Y 
dá por resultado la Creación toda por su infinita 
fuerza y poder, cuyo eco es la «voz,» «la palabra,» 
tan potente é infinita como su inteligencia. Y así 
imprime el Orden , ley universal , real y moral, que 
realiza en seis periodos de tiempo, y resulta la 
forma y la vida de cada ser, y los seres todos: esta 
visible Creación que al Hombre le ostenta. Y en el 
núcleo de la Tierra creada, residía la nada del ser 
Hombre, que sólo en la mente Divina existiera; y 
de un elemento de ella construye tal fábrica gallar- 
da, — la Humana forma, — á quien dá organismo y 
comunica soplo vital, parte de su esencia; y produce 
así un ser conforme á su divina idea, donde no ha- 
bla más que el gluten, la materia, el caos. 

Así, de parecida suerte, existe en el Artista la 
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idea, que es infinita, y su limitación que la forma 
produce. En esas masas informes de piedra á pico 
cortadas que forman las rocas y constituyen inmen- 
sas montañas, ve el Artista infinitas y variadas for- 
mas que nadie ve, que nadie presiente. Existen en la 
materia aquella, qn aquella mole formas mil, pro- 
ducto de la idea surgida en la mente del Artista, 
que en ella pueden entrañarse por la potencia y 
fuego creador de éste: existe alli una obra, de Es- 
cultura, una obra de Arquitectura que nadie dis- 
tingue materialmente, que nadie percibe; sólo el 
Genio , sólo el artista, que al penetrar con su verbo 
en las entrañas de aquel amas la reduce á forma 
bella y la dá vida virtual , convirtiéndola eu un ser 
producto del Arte. Surge, sí, de allí un ser, hijo de 
la imaginación, producto de la inteligencia del Ar- 
tista, de su corazón, de sii mente nacido, invento 
suyo, creación suya, que ningún observador sabe 
cómo se produjo , dónde germinó, ni de dónde brotó. 

El Artista, pues, al proceder así, produce un ob- 
jeto que revela la existencia eterna, un sor producto 
de su ser; es creador. 

Y el Arquitecto lo es todavía aun más verdadera- 
mente, pues que no echa mano- de determinadas 
formas ya existentes, sí que comunica á la masa en 
cada caso determinada forma, producto de la idea, 
que es varia hasta lo infinito. Es el artista Humano 
que más puntos tiene de contacto con el Criador , á 
quien santos escritores apellidan el Divino Arqui- 
tecto. 
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Concibe el Arquitecto una idea, imagínase la 
forma, que su inteligencia le dice corresponder á 
ella, y para manifestarla liá menester que luche con 
variados Ó infinitos elementos que á la mente se le 
presentan, y que al descender al terreno de acción, 
al fiat, le envuelven y ofuscan , teniendo necesidad 
de desentrañar aquel caos. 

Necesita para ello una ley , principios á que ate- 
nerse, medios y lenguaje propio. 

Las leyes son inmanentes en la materia. — Los 
principios al espíritu- se refieren ; de la inteligencia 
emanan. — Los medios son meramente plásticos. — 
El lenguaje, la imaginación le presta, dando con 
estos medios formas y vida por el sentimiento de la 
Belleza. 

La primera condición para crear, es poseer la 
fuerza impulsiva ó el sentir; ella pone en actividald 
la fuerza productora, la imaginación, que aliándose 
con el elemento ordenador, la inteligencia, hace 
formar claro concepto del ser y llegar á realizarle. 
Procede de allí la inspiración, y ella con la reflexión 
son los agentes que han de producir la Obra del Ar- 
quitecto, y que él realiza valiéndose de tales leyes, 
principios, medios y lenguaje. 

Mas la Composición de la Obra de Arte , producto 
de su mente, llámese Invención; no sólo exige las 
dotes que como tal Artista son innatas en él , sí que 
es resultado de largos y serios estudios , y profundos 
conocimientos. 

Lo que se llama Composición, es, pues, la síntesis 
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de todos cuantos estudios , conocimientos y princi- 
pios debe poseer el Arquitecto, ora deníificos, ora ar- 
tisticos, ya ffrá^os, ya auxiliares, teóricos y prác- 
ticos, y resultado de las dotes que adornar le deben. 

Cuanto dicho queda del Artista en general, 
(V. F-undamentos), al Arquitecto se refiere con las 
variantes que la naturaleza peculiar de ■ su arte le 
impone y que hacen de él , en verdad , un sor espe- 
cial, hasta sobrenatural á veces, como imperecederos 
Monumentos lo atestiguan. 

Asi : el Arquitecto es el ser Humano dotado de 
sentimiento, imaginación ó inteligencia, filósofo y 
pensador, que imbuido en las creencias de su reli- 
gión, en las costumbres y espíritu de la sociedad en 
que vive, satisface sus aspiraciones, sus tendencias, 
sus instintos ; que adornado de la radiante y pode- 
rosa aureola del genio, maneja elementos mil y 
subordina á su pensamiento todas las artes, ora bellas, 
ora liberales; la industria toda, cuyas coadyuvan á 
la realización de éste. 

Es el Humano artista, que tomando por nonna la 
Divina Creación , descubre instintivamente caracte- 
res de su BELLEZA, deduco por la observación y el 
raciocinio principios fundamentales para expresar 
aquélla en sus concepciones : que valiéndose de los 
medios materiales que Natura le presta y de sus in- 
mutables leyes, pone enjuego tales principios y la 
Belleza manifiesta en sus Obras , realización de su 
pensamiento. 

Elevar monumentos á la Divinidad y cantar su 
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omnipotencia; perpetuar los gloriosos hechos de la 
Patria y sus Héroes; hacer ostensibles la civilización, 
la cultura y riqueza pública ; proporcionar á la so- 
ciedad en sus distintas esferas y jerarquías el bien- 
estar moral y material ; legar á las futuras genera- 
ciones poemas de piedra , elocuentes páginas de su 
época , hé ahí la elevada y sublime misión del Ar- 
quitecto. 

El Arquitecto siente, concibe y juzga la Belleza: 
exprésala en sus Obras ; aspira siempre en ellas al 
grado culminante de perfectibilidad hasta la pureza 
de la idea, lo «Ideal,» este es su punto de mira. Y al 
afectar sus obras, tanto al bienestar material, á los 
instintos de la carne , como á los placeres del Alma, 
á ese imperioso afán que constantemente experi- 
menta el espíritu, de felicidad, de dicha, de sentir 
y gozar; no le basta la razón, la inteligencia, sí que 
le es necesario poseer el sentimiento de Belleza, 
germen del buen gusto , y la imaginación ó fuerza 
creatriz. Debe hallarse dotado de ese natural presen- 
timiento de la Proporción y Armonía. El gusto, el 
buen sentido y fácil expresión , innatas son en el 
Arquitecto verdaderamente tal , y presiden sus pen- 
samientos; posee la inventiva, posee el ingenio, posee 
la ciencia. 

No le son suficientes, en verdad, aquellos cono- 
cimientos que hijos de la Ciencia se refieren sólo á la 
inteligencia , sino que requiere otros que á la ima- 
ginación y al sentimiento atañen. Debe poseer el 
Arquitecto el elemento Ciencia; mas no es ella su 
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Único y exclusivo objeto , cual sucede al Ingeniero, 
cual sucede á otras clases constructoras. Válese, sí, 
el Arquitecto, de los principios mecánicos de solidez 
,y estabilidad al realizar sus concepciones ; pero en 
aquéllos la Consirzcccion es el^» para satisfacer una 
necesidad; en éste sólo es un medio de realización. 
El sentimiento que en el corazón germina; la ima- 
ginación, de donde la potenciacreatriz y productiva 
emana; y la inteligencia, donde la razón reside, son 
la poderosa trinidad (V. Fundamentos), que consti- 
tuyen el genio en las Artes, sin la que no existe 
Arquitecto. Y preciso es que éste abarque á la par 
los fundamentos científicos y artísticos que su cora- 
zón dilatan , su imaginación enriquecen y su razón 
nutren; y así actuando corazón y razón en armónica 
é inquebrantable alianza, dirigen su imaginación 
por la buena senda, sin extravío. 

No es, por tanto, Arquitecto él mero constructor; 
aquel que disponiendo materiales de una ú otra 
suerte, con arreglo á los principios de la Ciencia, 
satisface sólo lo útil, material necesidad, sin más 
objeto. Ni menos lo es el practicón cuya reina y se- 
ñora es el empirismo y la rutina. El Arquitecto es de 
hecho constructor, mas el constructor no es Arqui- 
tecto ni puede llamarse tal, sin faltar al sano criterio. 

Necesita el Arquitecto, cual todo artista, no sólo 
educación artistica^ sino social y moral. (V. Fun- 
damentos.) 

La educación moral forma el co^^lzon, es de sumo 
interés , y en manera alguna debe descuidarse. 
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La educación social, que otra cosa no es que el 
profundo conocimiento de la Humanidad y de la 
socied&d en que vive, del mundo en que se agita, 
es, por decirlo así , complemento de gran importan- 
cia para el Arquitecto. Si él ha de llenar sn come- 
tido, debe estudiar los instintos, las aspiraciones, 
las múltiples necesidades ora individuales , ora en 
masa, de la escala social; debe ampararse de sus 
tendencias y manera de ser, de su espíritu y género 
de existencia, para llegar á satisfacer tales circuns- 
tancias en su limite supremo de perfectibilidad en 
la práctica de la vida. No le basta juzgar porpropio 
sentir: necesita la experiencia y la razón, que han 
de formar su criterio ; preciso es que hombre de so- 
ciedad sea, para mejor estudiarla y conocerla á fondo. 
Y esta educaeioQ adquiérela el Arquitecto poco á. 
poco con el trascurso del tiempo , la observación y 
meditación. — Constituye los conocimientos prácücos 
de la vida. 

La educación arUstica fórmala el conjunto de 
estudios y conocimientos que le son precisos para 
poder llegar á ser creador; esto es, para la Invención, 
la Composición de sus Obras. 

Tal educación es espeeíalísima. — Su enseñanza no 
puede igualaree á ninguna otra por más que con al- 
gunas tenga puntos de contacto , y quimera es po- 
nerla en parangón con la de otras profesiones cnya 
base única y exclusiva es la ciencia , como con em- 
peño há tiempo se viene practicando en nuestra 
Patria. 
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Muévese la Arquitectura en una órbita suya pro- 
pia. Agitase en una esfera más lata, más colosal que 
aquella: son más altas sus aspiraciones, más sublime 
su misión , más universal su dominio. 

Los conocimientos que abraza son un doble ele- 
mento, un compuesto de ciencia y arte : son dentifi- 
eos y artísticos. 

Poseer debe el Arquitecto ambos elementos denH- 
ñco y artístico refiriéndose á la inteligencia y á la 
imaginación, que esto consecuencia inmediata es de 
la índole particularísima de su Arte. — Y tales ele- 
mentos en él no son antagonistas; antes al contrario, 
unidos con lazo indisoluble, caminan de tal suerte, 
que ambos conspiran á conseguir el fin. Son cuerpo 
y alma que constituyen único Ser ; es el elemento 
ciencia la osamenta , el principio formador de la es- 
tructura: es el elemento arte ei interno principio, la 
■poesía que la forma idealiza, el soplo vivificador que 
el ser anima, la savia que le nutre. 

Jtf arcan tales conocimientos : 

La Teoria, que dá á conocer al Arquitecto el fun- 
damento, el porqué. 

La Gráfica, poderoso auxiliar para el desarrollo y 
expresión del pensamiento. 

La Práctica, que le facilita el manejo de los me- 
dios que emplea para hacer imperecederas y palpa- 
bles sus concepciones : y le suministra la resolución 
de cuantas cuestiones con su Arte se rozan. 

Beasúmense todos los estudios teóricos en el de la 
CoñsPrucdon, y el de la Teoría del Arte. 
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Los Gráficos, en el trazado á&\ proyecto. 

Los Prácticos, en la edificación y cuanto á ella se 



Como dicho queda, la Construcción es el medio de 
que el Arquitecto diapone para hacer manifiestas sus 
concepciones. — Lucha el Arquitecto con la masa, 
con el volumen y la pesantez , con las leyes físicas 
de la Naturaleza; y há menester un estudio que, con- 
secuencia de otros muchos, le dé luces para realizar 
su pensamiento con tales masas. 

Tal medio, pues, es esencialmente práctico, mas 
necesita de una-teoría que en semejantes principios 
le inicie. 

Esta teoría comprende realmente : 

1." El conocimiento y análisis de materiales. — 
Su manipulación. — Formas apropiadas á su natura- 
leza y empleo, de cuyo estudio se ocupa la Estereo- 
tomía. — Su resistencia. 

2." El establecimiento de las construcciones de 
piedra , hierro y madera consideradas aisladamente 
y en sus varias combinaciones. 

3." La Hidráulica como complemento. 

La construcción que el Arquitecto aprenda no debe 
ser la rutina de ella, sino su filosofía, su razón de 
ser. Asi, una vez conocidos los principios fundamen- 
tales de la Mecánica y los generales á toda edifica- 
ción, conviene hacer un estudio histórico analítico 
de los sistemas y modos de construcción, sus causas, 
su marcha y desarrollo, á fin de deducir útiles con- 
secuencias para la aplicación de los materiales de que 
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se dispone en nuestros dias, en nuestra época con los 
adelantos de la ciencia y de la industria y artes de 
nuestro siglo. — La antigüedad, la Edad-media y los 
tiempos modernos, todos absolutamente,, deben ser 
objeto de análisis para el Arquitecto, así como el co- 
nocimiento de los modelos del arte contemporáneo 
en otros países y en su propio suelo. 

La Tecrria del Arte cuyo objeto primordial es el 
presente libro, abraza cuanto en él espuesto queda, 
tanto en su introducción como en las páginas sucesi- 
vas. Estudio interesante y fundamental, y por tanto 
preciso , qae muy bien puede por sí sólo formar al 
Arquitecto con sólo poseer éste además de la gráfica 
(en extremo necesaria) la Construcción meramente 
práctica, y hallarse dotado de gusto y buen sentido. 
, Los estudios gráficos , ora son dependientes de los 
estudios científicos como resolución de problemas de- 
pendientes de las teorías en ellos establecidos; ya son 
meramente artísticos, elementos todos propios y es- 
peciales á la gráfica de la composición arquitectónica 
ó proyectOy y que adquirirse deben á la par que los 
conocimientos científico-artísticos. 

Refiórense á. ellos : 

La Perspectiva lineal y aérea. 

El Dibujo y teoría de lajlora ornamental, y Crni- 
posición de Ornato, 

La Copia jformacuyn del conjunto de Monumen- 
tos arquitectónicos por el conocimiento de los deta- 
lles dibujados y medidos. 

La perspectiva no sólo es conveniente al Arqui- 
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tecto bajo el punto de vista de aplicación de la Geo- 
metría descriptiva al demostrar científicamente lo 
que la percepción y el sentimiento enseña, sino tam- 
bién á fin de poder manifestar un diseño más apro- 
ximado á. la real apariencia; de representar su pen- 
samiento en perspectiva á la vez que en proyeccio- 
nes (véase sección 1.', libro II). Dan las proyeccio- 
nes ortogonales la verdadera magnitud geométrica, 
ora del conjunto, ya de los detalles. Y dá la pers- 
pectiva idea más exacta de la fonna del Edificio; 
aprécianse más claramente los efectos causados por 
la silueta de los perfiles y los vuelos; los producidos 
por las sombras, por el contraste con los Edificios y 
objetos que han de rodear al que se proyecta. 

El dibujo de la 'flora ornamental y composición 
del ornato, ejercicio es de suyo especial al Arquitecto: 
auxilio poderoso es á la Invención, de que se vale el 
medio Decoración. El estudio de las flores, de las 
plantas nacidas en derredor del Artista, reducidas á 
forma arquitectural, geométrica, sin que pierda esa 
poesía y contornos que Naturaleza las presta; la 
apropiación de ellas al ornato y á la idea, eligiendo 
plantas y flores que la secunden y contribuyan á. car 
racterizar el Monumento, no debe descuidarle el que 
haya de ser Arquitecto. 

La copia de monumentos arquitectónicos de todas 
las formas de Arte en sus periodos y épocas más no- 
tables, sírvele de preparación para la Invención de 
los Edificios, al acostumbrarle á. manejar ya auna- 
dos los medios de representación propios á su Arte; á 
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la vez que de aplicación y práctica para enriquecer 
su imaginación y sentir artístico y conocer más á 
fondo la Mistoria de su Arte, al formar ó dibujar 
restaorados los Monumentos por medio de detalles y 
acotaciones dadas, debiendo dibujarlos en proyec- 
ciones y perspectiva. 

A los estudios prácticos refiérense : 

La Misiona de la Arquitectura. 

La Ttypografia. 

La Arquitectura Ugal. 

1,3. Historia de la Arquitectura, en verdad, es 
tanto teórica como práctica. Práctica, pues que, al es- 
tudiar el arte en la esfera de los hechos, es como una 
comprobación á la vez que de ilustración, de erudi- 
ción sirve. Teórica en cuanto deducir se puede con- 
secuencias y principios para la teoría del Arte. 
Este estudio no es para el Arquitecto la ciencia ar- 
queológica; que otra debe de ser su intención. In- 
quiere el Arqueólogo fechas, datos comprobantes 
para ilustrar la historia. Buscael Arquitecto hechos, 
> formas cuyo estudio educa y enriquece su imagina- 
ción y sentir artístico al observar y copiar su exte- 
rior aspecto, cuyo análisis le suministra principios, 
leyes que afirman su criterio y juicio estéticos que 
de la observación de la Naturaleza en su forma y 
esencia, del raciocinio y la experiencia le es dado 
deducir. Así, no le basta detenerse á contemplar y 
copiar la forma, sí que debe ampararse del fondo, de 
la esencia y espíritu del Monumento, de su organis- 
mo y estructura. — Y recorrer debe de esta suerte y 
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bajo tal concepto, todas las diversas etapas de su arte 
que constituyen su Mstoria; sin que jamás sea para 
copiar, pues que es de sana razón que viva en su 
época y obre por inspiración. 

Necesita, pues, el Arquitecto la Historia de su 
Arte, para conocer sus vicisitudes, hechos ó formas 
típicas. — El análisis de las formas para conocer su es- 
tructura. — El análisis filosófico- estético, que le des- 
cubre el fondo y le dá á, conocer por completo el Mo- 
numento física y psicológicamente. — Estadio es de 
interés sumo. 

La Arquitectura legal corresponde exclusiva- 
mente, decirse puede, á, la práctica Profesional. — 
El Arquitecto, además de su misión como artista, 
juega un importante papel como perito, ora en 
la administración de justicia, sea en otras prácti- 
cas legales y administrativas, y preciso es se halle 
iniciado en ello y conozca las bases que constituyen 
esta parte completamente pericial de sus conocimien- 
tos, ó estudio anexo á los que le forman. — Así . 
este estudio, resultado más bien del buen sentido, el . 
ejercicio, preceptos y leyes que establecidos se ha- 
llan en los códigos, abraza: la legislación de las 
construcciones, su tasación, administración y con- 
servación. — Debe comprender cuanto á, la viabili- 
dad, seguridad y comodidad pública corresponde, 
como son las alineaciones, disposición é higiene 
de las poblaciones: policía urbana; situación de 
los Edificios según su uso en determinados casos. 
La legislación especial de aguas y fontanería; la 
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del establecimiento de máquinas; el levantamiento 
de planos y otros anexos pueden muy bien agre- 
garse á este estudio complementario. 

La Topografía estudio es que puede considerarse 
como parte integrante del anterior. 

Tales son los especiales conocimientos del Arqui- 
tecto. — Mas para poseerlos debe antes hallarse ini- 
ciado en otros científicos, ora puro matemáticos, ora 
auxiliares, ya artisticos, y son de aquellos funda- 
mento. 

Son científico-matemáticos : 

La Mecánica racúmal , con el estudio previo del 
cálculo injinitesimal. 

La Geometria descriptiva y su aplicación al tra- 
zado de sombras. 

Son científico-auxiliares: 

La Geografía é Sistoria antigua, y hasta nues- 
tros días. 

La Física y Química. 

La Sisioria Natural. 

La Filosofía propiamente dicha, en sus ramas 
psicología y lógica, comprendiendo aquélla la Esté- 
tica general. 

Son artísticos : 

La copia de figura y ornato del yeso. — Dibujo 
del natural. 

El Dibujo de paisaje. 

El Dibujo y acuarela de fragmentos y detalles 
arquitectónicos. 

No hay para qué encarecer la necesidad é interés 
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de estos estudios, paes que son de lógica conse- 
cuencia y natural comprenáon {1}. 

Apóyanse por último estos prepáratenos estadios 
en los preliminares, que el que ha de ser Arqui- - 
tecto debe poseer, una vez adquiridos los conoci- 
miento que constituyen la primera enseñanza. 

Redúcense tales preliminares estudios, que empie- 
zan á dirigir la imaginación ó inteligencia de aquél 
por la senda que al templo del Arte conduce , al Di- 
bujo y á las Matemáticas. 

Son el Dibujo y las Matemáticas base primordial 
délos conocimientos científico-artísticos, y deben 
ser el primer punto de mira del que tiene á su cargo 
la educación del Artista. — Es éste el punto de par- 
tida de los elementos ciencia y arte , que aquí em- 
prenden juntos el camino para no separarse jamás. 

La Aritmética y Geometría, el Álgebra elemert- 
tal y superior y la Trigonometría y su aplicación y la 
Geomstría analiHca, estudiadas con la extensión 
precisa al objeto, componen los preliminares de los ■ 
conocimientos científicos. 

El dibujo, raíz del principio artístico, es elemento 
esencial del que en realidad debiera empezarse á ad- 
quirir nociones con la primera enseñanza. — Mas el 
dibujo no es lo que se llama dibujo lineal, que éste 
todo geómetra lo aprende sin dificultad al resolver 
gráficamente los problemas geométricos, sino el di- 



(1) V. el folíelo El Arqmlecto, del autor. 
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bujo del natural, el dibujo de figura, el de la Natu- 
raleza, el de cuantos objetos nos rodean; sobre todo, 
aquellos que al reino animal y vegetal se refieren. 

Tal riqueza y caudal de conocimientos, que la re- 
flexión y la experiencia , la observación y Za prác- 
tica se encargan de ampliar y perfeccionar, requiere 
aquel que haya de llamarse Arquitecto. — Y así de 
todos ellos adornado llegar puede á la Composición 
arquitectónica, punto de mira, objeto constante de 
sus aspiraciones, que dá por resultado la obra creada, 
la Invención realizada, cuya expresión gráfica es el 
propecio. 

Así: pa.T& proyectar, es absolutamente preciso po- 
seer cuantos conocimientos quedan mencionados. — 
El principio arte y el principio ciencia: la teoría y 
práctica: la educación moral y social, todo al inven- 
tar se agrupa y conspira al fin, auxilia al Genio: y 
desvarío es y osadía querer llamarse Artista, querer 
ser Arquitecto sin poseer tal cúmulo de elementos y 
circunstancias. — El verdadero Genio poséelas, es 
verdad, á jon'oTi, por intuición; pero de todas suer- 
tes, la educación artística le es necesaria para no 
extraviarse. 

Hay todavía más. — La Arquitectura todo lo abar- 
ca, y no hay Arte, ijo hay Industria, no hay Ciencia 
ni ramo del saber humano con el que deje de tener 
más íS menos puntos de contacto : relaciónanse todos 
con ella, son dominio suyo, y si bien el Arquitecto 
no es posible posea á fondo cuantos tesoros aquél en- 
terra, sin embargo, debe adquirir nociones suyas. 



itizecy Google 



348 TEOHIa estética. 

El Arquitecto así considerado , es , en resúmec , 
una enciclopedia. Pero hay ciertos estudios que cau- 
tivan más 8U atención, que son más de su natural 
predilección y afecto. — Hállanse en este caso las Be- 
llas Artes, hermanas de la que él profesa. — Así es en 
efecto: el verdadero Arquitecto, el que es artista, 
ama, hácenle sentir y le entusiasman , cual la bella 
Naturaleza, todas las manifestaciones del Arte; la 
Pintura como la Escultura, la Música como la Poe- 
sía; y debe, en verdad, estar iniciado en los secretos 
resortes de su magia, siéndole en extremo conve- 
niente practicar alguna de ellas, ó cuando menos 
manejar alguno de sus elementos. Tal sucede con el 
modelar en barro, que más de una ocasión se le pre- 
sentará de tener que hacer el modelo de detalles ú 
ornatos que el ornamentista no acertarla á interpre- 
tarlos como su intención quiere. 

Dispierta la Música en el Arquitecto el senti- 
miento de la armonía y de las proporciones, produ- 
ciendo la anidad ; y no poco conspira la Pintara á 
est« ñn, haciéndole sentir además la magia del 
color. 

El conocimiento de la Retórica y Poética no le es 
menos útil. Los estudios Literarios son un galardón 
para él como filósofo, como Artista y como hombre 
de sociedad , pues que indispensable es que en ella 
viva quien ha de llenar satisfactoriamente sus ins- 
tintos y necesidades, sus tendencias y aspiraciones, 
y debe por tanto saber expresarse bien , saber escri- 
bir bien , que haya en sus escritos buen gusto , cor- 



^.y Google 



recto leguaje, galanura y método , doode se tras- 
luzca su ilustración; sin que esto sea exigirle que es- 
criba poemas ni componga elegías, por más que 
poeta sea el Arquitecto en el mero hecho de ser hom- 
bre de imaginación y sentimiento; pero no hé. me- 
nester para serlo componer versos , que son sus poe- 
mas misteriosas páginas de piedra. 

Por último, el Arquitecto debe estar adornado del 
conocimiento de las lenguas vivas más usuales, no 
sólo necesarias á su educación social , sino también 
para poder consultar obras extranjeras que le pro- 
porcionen gran cúmulo de datos. Y si Zos viajes ilus- 
tran y suministran medios de desarrollo á la inteli- 
gencia y á la imaginación, á nadie con más motivo 
que al arquitecto convienen, pues que la práctica en 
ver, la práctica en observar y comparar, hace rica 
su mente, eleva su pensamiento, excita su entusias- 
mo, ensancha los limites de su entendimiento, y al 
genio ayuda á desplegar sus alas. 



Principios generales de composición como conaecuencla de las teorías íSt^HeaS. 

Enumerados quedan los múltiples elementos con 
que lucha el Arquitecto para llenar su misión, y los 
estudios, dotes y conocimientos que ha de poseer, si 
ha de vencerlos y realizar aquella. 

La Composición de la Obra de Arte no es sino re- 
sultado de la combinación y cooperación de todo 
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ello, punto de arribo y objeto primordial del Arqui- 
tecto. — Oon ella llega á la manifestación de la Be- 
lleza. — De ella resulta la artística Creación. 

La Arquitectura, háse dicho, tiene un fin que lle- 
nar, un Qhjeixi que cumplir y medios para llevM á 
cabo éste satisfaciendo aquél. 

Hay e\^n. — Hay el objeto. — Hay los medios. 

El fin es la expresión de la Belleza con todcsi sus 
atributes. 

El objeto impone al pensamiento las necesidades 
que dan el uso, el destino. 

Los medios manéjalos el genio artístico, atenién- 
dose á laa leyes naturales y á los principios del 
Arte. 

Al/« conspiran las leyes estéticas. 

Del objeto emana la ley que las necesidades pro- 
pias del destino del edificio marcan. — Su enunciado 
constituye el programa que aquélla marca. 

Del medio material de qecucion, se derivan las 
leyes estéticas, y en ellas él se apoya. 

La completa satisfacción y pleno cumplimiento de 
ley única, resultado de todas estas leyes hasta la 
perfectibilidad, dá por resultado la Obra de Arte. 

Para componer, preciso es pues conformarse ante 
todo con las leyes impuestas por la materia y los 
inmutables principios de la Arquitectura; y encon- 
trar después en la mente y en la mano, formas ca- 
paces de realizar la idea que la mente concibe y la 
inteligencia modifica por el alternativo y pareado 
juego del principio arteyprindpio ciencia, agentes 
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del armónico actuar de la inspiración y reflexión. 

El Artista, pues, á la vista del programa se am- 
para de la idea, abárcala el pensamiento hasta lo 
infinito, concibe una forma, y teniendo siempre pre- 
sentes las leyes que se le imponen y modifican 
aquella , y sin olvidar el fin , echando mano de los 
principios que á tales leyes rigen , realiza la conce- 
bida forma, producto de la idea, poniendo en acción 
sus facultades sensibles, intelectual y activa. 

El Arquitecto, de esta suerte, concibe cada parte 
del Edificio respondiendo á una necesidad ; se dá 
cuenta de ellas : las imagina y dá, forma : combína- 
las en su cerebro y concibe la forma total, el Edifi- 
cio todo: idea, en una palabra, la forma total y par- 
ciales, forja en su mente la Obra de Arte. 

La imaginación que sólo puede ampararse de la 
idea limitada y finita, esto es, de la forma, reviste 
estas concepciones de formas reales y las expresa. — 
La imagen de la idea, resulta entonces. 

Estas formas prodúcelas la imaginación activa, 
ora ideándolas realmente, ya recordándolas por me- 
dio de la facultad retentiva ó sea la memoria, llá- 
mese imaginación pasiva, en cuyo caso lo hace com- 
binando en el cerebro los objetos que han interesado 
los sentidos. — Expresa esta concepción combinando 
convenientemente por medio de la razón las formas 
reunidas en la imaginación: el sentimiento y racio- 
cinio vaUéndose de todos los elementos que prestan 
auxilio al Arquitecto, las modifica, las dá justas 
magnitud^, las relaciona entre sí produciendo el 
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total , hasta satisfacer en el grado supremo la om- 
formidad él, \-á ley, resultado de las diversas leyes 
arriba enunciadas, y realizfir así en el grado supre- 
mo las condiciones esenciales de la Belleza arquitec- 
tónica, haciendo ostensible además la Proporción y 
Armonía. 

Esto es Componer: 

Si el Arquitecto al hacer el proyecto — expresión 
genuina del pensamiento, granea representación de 
la Composición — no ve el Ediñcio entero ; si no le 
abarca por completo en su cerebro; si á la vez no ve 
y estudia las plantas y alzados, esto es, las seccio- 
nes horizontales ó proyecciones ortogonales: y las 
verticales, ora trasversales, ya longitudinales y fa- 
chadas, que constituyen el interior organismo y es- 
tructura y la exterior forma; si no estudia todos los 
detalles, y circunstancias; sí no tiene en cuenta los 
varios materiales de que puede disponer y puede 
cambiar para aplicar á cada parte, á cada miembro, 
tamaños y formas adecuadas, justas y convenientes, 
no llegará á componer. — Preciso es que satisfaga á 
la vez los elementos útil, sólido é ideal, manejando 
los medios Distrilmcim, Cons^mcion y Decoración, 
presidiendo en todo y por todo la Conveniencia y 
Sencillez de manifestación, tales como deñnidas que- 
dan en la Teoría estética, y así en su Obra reinará el 
Orden, no carecerá ni de Estilo, ni de Carácter; 
ostentará la Unidad, primordial principio de toda 



Por tales razones, la Obra de Arte resultará mala 
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si antes de buscar la disposición del plano se pre- 
tende adopfeír tal fachada, tal ordenanza, tal ornato, 
que ha seducido, sin saber si conviene 6 no, sólo por 
propio deseo , 6 bien impuesto por voluntad extraña 
al Arte; en cuyo caso, si posible es satisfacer el ca- 
pricho del público, satisfágase en buen hora, pero 
no con perjuicio de los derechos del Arte, que éstos 
no deben menoscabarse, ni falsearse deben sus prin- 
cipios. 

No es Composición, como llámase malamente, co- 
ger fragmentos, sea dispositivos, sea decorativos, 
perfiles ú ornatos de esta ó aquella época, de aquí ó 
allá, y aplicarlos por gusto de hacer nuevo, sin más 
razón: por sólo afán ó espíritu de reproducir un con- 
junto ó detalle que entusiasma, y que allí donde se 
ha visto 6 existe podrá estar motivado y lleno de 
buen sentido, pero fuera de aquella manera de ser, 
perece; y una vez así almacenados, zurcirlos con 
más ó menos ingenio, ó talento. — Tal proceder es el 
eclecticismo en el Arte, que mata la inspiración, 
que denigra la razón y el común sentido , y hace 
carezcan de Estilo y de Carácter las Obras de esta 
suerte producidas, y que, á decir verdad, no pueden 
llamarse de arte en cuanto no llenan el^w. — Como 
no es, en verdad, muy lógico tampoco que al tomar 
el tipo de forma determinada por sólo el mero hecho 
de reproducir los detalles de aquélla, resulte un Edi- 
ficio Griego ó Eomano, Arabo ó Gótico. Ir á buscar 
á otras regiones, á otros tiempos, formas que ni se 
adaptan á nuestra civilización, ni responden á nues- 
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tros materiales, ni á, nuestro suelo, ni á nuestros ac- 
tuales conocimientos , y mentir y falsear mn ellas 
las propias, á las que aquéllas no se avienen , faltar 
es á los sanos principios, romper la ley; no es hacer 
Arquitectura: error es gravísimo llamar á esto Com- 
posición, «Arte;» apostasía artística es, herejía en 
materia de arte. 

Bajo este punto de vista, parece ser un mal co- 
nocer las Formas que los pasados tiempos nos lega- 
ron. — Algo podrá haber de ello en el fondo, mas 
no es exacto tal aserto, literalmente Iiablando. El 
Artista, ya lo hemos dicho, no debe olvidar que 
el Arte consiste en un principio para conseguir el 
^n: jamás en determinada Forma: y así, él debe es- 
tudiar los Monumentos anteriores á su época, los 
periodos todos del Arte, no para copiar sus formas, 
no para emplear éstas cuando mejor le plazca, sino 
para deducir los principios que á ella presidieron, 
analizando su espíritu, su esencia y razón de ser. — 
Los pueblos artistas no han obrado de otra suerte; 
si tomaron los elementos de otros que les precedieron , 
modificáronlos de tal suerte con arreglo á tales prin- 
cipios, que crearon Forma propia. 

El Arquitecto, ante todo , es artista y produce ; es 
poeta y siente; pero también es hombre de razón, 
por excelencia pensador: y así, debe obrar por senti- 
miento propio, discurriendo, ciñéndose ilprograma, 
sometiéndose á los adelantos , usos y costumbres de 
su época: vivir debe en ella: tener presentes cuan- 
tas circunstancias le rodean : no copiar, no seguir el 
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espíritu de imitación sin razón de sér.~-J)e esta 
suerte, actnando por inspiración y reflexión , imagi- 
nando y pensando , llegará á la verdadera Composi- 
ción, á la Invención de la Obra de arte verdadera- 
mente dicha. 

Se comprende bien, en vista de tales consideracio- 
nes, que en una misma época, Edificios de la misma 
índole, que han de llenar igual destino , no puedan 
satisfacerse en nuestro suelo como en Rusia, en Ate- 
nas como en Londres ; y de aquí el esñlo y carácter 
locales que en el total y propio estilo y carácíer in- 
fluyen. — Porque si bien en el fondo los programas 
pueden cambiar poco por ser las necesidades del hom- 
bre civilizado, con ligeras diferencias, las mismas; 
sin embargo, las circunstancias del clima, la loca- 
lidad, la tradición, las costumbres, hábitos, gustos 
y género de vida particular y social; los materiales 
y su fabricación, el mayor ó menor adelanto de la 
Industria, influyen para que estos programas varíen 
al infinito. — Así, tratándose de diversas civilizacio- 
nes, la terma Romana y el baño Árabe satisfacen á 
igual programa, y sin embargo, las condiciones de 
aquélla no hubieran servido á éste , y ninguno de 
los dos á nuestros actuales usos. — Y en nuestros 
dias, en cada país, en cada localidad varía este Edi- 
ficio, como sucede en general con todos ellos. 

Componer, pues , es : Ctonstitúir el Ser Arquitectó- 
nico ; crearle con los elementos que lucha el Creador, 
cuales son : 

El espíritu del Monumento. — La idea. 
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Las necesidades del destino que el programa dá . 

Los materiales de construcción. 

El clima. — Suelo y cielo. 

Las circunstancias especiales de la localidad, «la 
tradición,» la índole del país y las costumbres. 

Tiene el ser arquitectónico su organismo, que res- 
ponde á las necesidades de la materia, caal el ser 
Humano. 

Tiene estructura, que razón de existencia real le 
presta. 

Tiene formas que á este organismo y estructura 
responde hasta el grado supremo de perfectibilidad, 
como idea, como esencia, y como imagen sensible de 
representación. 

Y preciso es que el Ser se halle así formado: con 
homogeneidad en la combinación de sus varios ele- 
mentos, constituyendo unidad y conspirando al fin. 

Y si tal es la Composición, ha de resultar necesa- 
ria y universalmente el Bsíilo y el Carácter. 

Menester es para ello tener presente cuanto ex- 
puesto queda en la Teoría y ponerlo en práctica. — 
Aquellos son los principios en que se halla cimen- 
tada la Composición, en conformidad con los de la 
Naturaleza, y que no hay para qué repetir. 

Ahora bien: respecto al modo de proceder técnico, 
al tecnicismo de la Composición, digámoslo así, no 
es muy fácil, ni conveniente, dar reglas que puedan 
servir de norma para el desarrollo &.%\ proyecto. 

Tal proceder es directamente hijo del ingenio de 
cada cual, del propio instinto y de la práctica. — Mas 



itizecy Google 



puédese, siu embargo, indiear la marcha más en 
conformidad con los principios establecidos y con lo 
que la razón y experiencia aconsejan. — Establecerse 
pueden bases generales que hayan de servir de guia, 
en particular al que empieza, cuando se trata de un 
Edificio. — Porque si de Monumento, expresión de 
un pensamiento se trata, la mente libre camina. 

Lo primero que al Arquitecto preocupa , y la ley 
primera que tiene que satisfacer, es el ■programa. 

Ampárase , pues , del programa, le analiza, abarca 
las necesidades todas, las relaciona; y formula en su 
mente el pensamiento: ve, en ella el conjunto del 
Edificio en su externo é interno aspecto: concibe 
cada una de las partes, en su sitio, por la relación 
que comprende existe entre las diferentes dependen- 
cias cuya importancia le marca el programa, y su 
razón descubren. 

Forja así en su mente el sér^ y entonces su mano, 
que la imaginación guia, traza el conjunto, el cro- 
quis del proyecto, el borrón, llámese boceto: y hó 
aquí que comienza su trabajo material, la reflexión, 
el raciocinio, el pensar y discurrir, el dar magnitu- 
des y formas, el combinar éstas con los materiales 
de que dispone, el calcular y analizar tales magni- 
tudes y formas, sus resistencias, sus esfuerzos, para 
llegar á la completa conformidad de la ley general 
del Edificio, resultado de todas las parciales leyes.— 
Fija las escalas, dá dimensiones que son real y efec- 
tivamente las que ha de tener el Edificio en con- 
junto y partes, en detalles y elementos, y así realiza 
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el proyecto, trabajo asídno de imaginación h, la vez 
que de profundo pensar, de sentir y calcular, de 
arte y ciencia: y teniendo en cuenta, conviene no 
olvidarlo, cuanto dicho queda al tratar de la Dis- 
tribucion, Construcción y Decoración. 

Así: bástale al Arquitecto cuando compone no ol- 
vidar lo que le enseña la Divina Creación : cómo se 
hallan compuestos todos los seres creados , el Hom- 
bre, que es su modelo mea inmediato, la Naturaleza 
toda: observar atentamente ésta. Hay en la Creación 
toda y en cada ser un centro , un núcleo, que lo es 
del organismo, de la estructura y de la vida, como 
lo hay en todo Edificio: «Una necesidad fundamen- 
tal preferente , emblema de su destino y que le ca- 
racteriza principalmente.» 

Y concurren á este centro otros elementos princi- 
pales, que se ramifican y esparcen, y con él se rela- 
cionan : como existen necesidades importantes que 
entre sí se relacionan y con la fundamental, consti- 
tuyendo los elementos más integrantes del Edificio. 

Y estas diversas ramificaciones de los elementos 
de todo ser, se combinan y encadenan dependiendo 
unas de otras, y refiriéndose al centro común, al nú- 
cleo, y teniendo medios de comunicación y enlace: 
cual sucede al Edificio. 

Y de todos ellos , los hay que desempeñan oficios 
iguales ó análogos, y teniendo por tanto un enlace 
igual 6 semejante con el fundamental, hállanse re- 
lacionados de la misma suerte con él; y en su dispo- 
sición se hallan situados de modo que forman con- 
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trapeso, equilibrio. — ElsérHnmano vernos lo hace 
claramente. Tiene cabeza, el tronco, piernas. Vemos 
además en su organización elementos comunes á 
todo el género, que desempeñan igual función , <;< la 
respiración, la nutrición, la circulación, > y que lo 
verifican de igual suerte.-:— También en el orga- 
nismo de los Edificios hay elementos, órganos que 
llamar pudiéramos, que de todos forman parte. — 
Tiene, en efecto, todo Edificio, su circulación , su 
respiración y vida material, y de aquí que todos 
ellos tengan necesidades comunes que satisfacer, 
cuales son: «Las Escaleras» y «Patios» constitu- 
yen la estructura fundamental, y que unidos á las 
galerías de comunicación y pasos de servicio, sirven 
A la circulación y vida material, á la vitalidad real 
de que son causa las luces. 

Y como quiera que al uso del Hombre hállase des- 
tinado todo Edificio , y al haber vida y materia hay 
también muerte y secreción: de aquí que tenga que 
satisfacer siempre el Edificio una necesidad peren- 
toria que tras sí lleva la humana materia. Y resulta 
así con las «Escaleras y Patios» los espacios que han 
de ocuparlos «Retretes y Ijetrinas,» cuya situación 
influye poderosamente en la Composición por las 
condiciones que exigen. — Son elemento de Distri- 
bución que dificulta á veces el esqueleto, el núcleo 
del organismo del Edificio. 

Cuando el Arquitecto , pues , á la vista del pro- 
grama concibe una idea é imagina formas , abarca 
en su mente una magnitud principal que ve en 
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sitio preferente, y esas magnitudes inmediatas y es- 
tas necesidades que forman la masa general de la 
estractura. — Y así, al formular el jwoyecfo, las im- 
prime en el papel para su post«rior estudio, y son 
las primeras que desarrolla sin abandonar todas las 
demás. Compensa las necesidades de destino análo- 
go, que es lo que á la euri^ia conspira, á la armo- 
nía de la forma, y que responde á. la Armonía total. 
Dispone los macizos y Imecos en relación á los ma- 
teriales y uso, constituyendo así el verdadero orga- 
nismo, la circulación y yitalidad del Edificio, á la 
vez que su ventilación y luz ó vida real. Y al pen- 
sar á la vez en la estructura total , en la disposición 
de alturas, huecos y macizos, se reflejará al exterior 
la interior distribución. — Manda ésta á aquélla; ja- 
más de modo alguno la distribución interior debe 
sujetáis á la exterior. Todo á la par marchar debe: 
el estudio de todas las plantas, de las fachadas é in- 
teriores y de los detalles de todo género, que éstos en 
el conjunto influyen. 



Asuntos diversoB nue Bon objeto de la Compasicion y coaalituyen im estudio 
progresivo «bu claaiflcftclon.» 

Dedúcese de todo lo dicho que la Composición ar- 
quitectónica no sólo es resultado de un trabajo de 
imaginación , de absoluta inspiración , cual sucede 
al Pintor, al Escultor, al Músico ó al Poeta, sino que 
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perteneciendo tanto á la Ciencia como al Arte, el 
razonamiento, el cálenlo entra por mucho en las 
concepciones del Arquitecto, y hállanse sometidas á 
principios aplicados, no de cualquiera suerte, si con 
método, sin que deje de tener siempre en cuéntalos 
medios, que son muy limitados. 

Ahora bien : los motivos que al Arquitecto se pre- 
sentan variables , son hasta lo infinito múltiples los 
asuntos; pero sea cualquiera el Monumento, de cual- 
quiera género que sea el Edificio , sea el que quiera 
un detalle ó elemento de Ck)mposicion, los principios 
son siempre los mismos , rigen de igual suerte , son 
invariables. 

Por esta razón, para adiestrarse en la Composi- 
ción, una vez adquiridos cuantos conocimientos que- 
dan establecidos, preciso es ñjar una marcha pro- 
gresiva y gradual que , comenzando en el pequeño 
elemento, termine en el Monumento, ó Edificio de 
primer orden; siendo esencialísimo' detenerse en 
aquél. 

Asi considerado, pueden distribuirse estos diversos 
asuntos según su importancia y dificultad , en dos 
grupos: 

1 ." Blemeníos 6 partes integrantes de los Edi- 
ficios, 

2." Los Edificios. 

Importantísima es, en verdad, la Composición, de 
los elementos, y constituye en el fondo la base de la 
CJomposicion : es aquí donde el Artista se adiestra y 
aprende á discurrir, á razonar: donde comienza á. 
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concebir formas que han ele realizar un pensamiento, 
nn destino: donde en pequeño aprende sin gran es- 
fuerzo á reunir cuantas condiciones exige la Compo- 
sición, y se forma clara idea de lo que debe ser sn 
Arte. — El novel artista que compone bien un de- 
talle y en él aprende á manejar la Distribución , la 
Construcción y la Decoración, no encontrará obs- 
táculo en componer un Edificio: sólo más trabajo: 
los elementos con que lucha le presentarán dificul- 
tad material mayor, pero no dificultad moral , que 
aprendido tiene el difícil manejo con que ha de ven- 
cer á aquella , y potentes medios le prestan , ya su 
inteligencia y su corazón y su fantasía , educada 
de antemano para no luchar con esta, sino para darla 
fácil acceso. 

Si el paso de uno á otro elemento es por sucesivos 
grados, hasta llegar á las partes integrantes de los 
Edificios que al par que de ellos forman parte, com- 
prende en sí varios elementos y miembros, en los 
que el Artista es ya diestro, ya casi nada le falta, — 
y la Composición de un Edificio, más que de apren- 
dizaje, sírvele como de mera práctica, de compro- 
bación, de ampliación. 

Así, pues, camina ya el artista insensiblemente 
cual el niño que desde el a, b, c, al recorrer la escala 
Humana, llegar puede en su dia á ser legislador 
de una Nación. 

Tanto los elementos como los Edificios, admiten 
una clasificación, cuya expoácion y enunciado es 
objeto de los inmediatos capítulos'. 
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CAPITULO II. 
Elementos ó partes integrantes de los Edificios. 

I. 
Blamentos de Construcción y Decoración. 

Compónese todo Edificio en su conjunto, cual el 
Humano ser, de tres partes ó cuerpos fundamenta- 
les : base, centro y cabeza. — 'Cada una de ellas com- 
prende varios elementos de su Composición , que á 
su vez constan de miembros 6 partes integrantes. — 
Y estos elementos constitutivos fórmanse de simples 
en indivisibles elementos, llamados en general mol- 
duras , que reciben los nombres genéricos de toro, 
caveto, cuarto bocel, gola, gola inversa, talón, 
taUm inverso y escocia, listel, — según su forma y 
empleo. 

Las molduras, pues, son elementales motivos de 
decoración, comunes á todo miembro de Edificio, 
que forman parte suya, y por tanto de todos los ele- 
mentos que constituyen su todo. 

Obedecen las molduras á un trazado geométrico á 
la vez que al sentimiento y gusto artístico , en ar- 
monía con el oficio que desempeñan, según su sitio, 
material que se labra, y efecto de claro-oscuro que 
ha de producir una superficie ó masa dada. 

Son las molduras superficiescurvas, que, combi- 
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nadas entre sí y las planas, pTodncen los perfiles, el 
movimiento de la silueta y la morbidez de las li- 
neas ; y forman parte de todo Elemento de Compo - 
sicion. 

Conveniente es antes de pasar á la enumeración 
de tales Elementos, recordar, sea ligeramente, los 
principios generales de su Composición: 

1 .° Todo elemento de Construcción eg á la vez 
elemento de Decoración. ^Ea sólido y decorativo. — 
Es estructura y forma. — Qae la Decoración, no lo 
olvidemos, es la forma más 6 menos ideíd en armo- 
nía con la estructura, llámese osamenta; dá, la poe- 
sía de ella. 

2." Toda fingida Decoración, toda forma men- 
tida que no responde á la estructura, á la natura- 
leza del material que ésta constituye , no es admisi- 
ble en buen principio de Arte. Es contra la verdad 
y se opone á la bondad, que son elementos inma- 
nentes de BELLEZA. 

3.° Todo motivo ó elemento de Decoración, en 
general, responde por origen á un principio de uti- 
lidad, responde á objeto útil que la imaginación, el 
sentir y la inteügeucia elevan á bella forma. 

4.' Si la Decoración no debe mentir la estruc- 
tura, ni aun falsearla, puede, sin embargo, enrique- 
cerla, echando mano de materiales decorativos por 
su naturaleza, y de la ornamentación. 
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Los principios en que estriba la solidez, causa de lo 
pennanente de la estructura, que es el núcleo, son 
dos: Un principio estable de inercia, cual sucede en 
las primitivas construcciones y antiguas edades. — 
Un principio equilibrio, que señale un adelanto de 
la inteligencia, cual sucede en la Edad-media. 

Los apopas en ambos es lo -necesario, — y así co- 
miénzase por ellos. 

Clasificarse pueden en : 

Cmñnuos, ora en sentido horizontal, ya veri.icaL 

Aislados, 

Resaltados. 

Empotrados, horizontales. 

Adosados. — De sosten y de refuerzo. 

A los primeros pertenecen los Muros. 

Los Muros, según su empleo, pueden ser: — de 
apoyo, — -de cerramiento, — de contención. — Con- 
forme á su estructura, son: simples, de solo un ma- 
terial; — ó mistos, entrando en su formación mate- 
riales diversos, que pueden variar sin límite. 

Son sus diferentes miembros, elementos de decora- 
ción conforme á su estructura, — el zócalo, el cuerpo 
central ó lienzo de muro, y la coronación ó remate. 

El encuentro de muros dá lugar al resalto lla- 
mado anta ó pilastra resaltada. Debe evitarse siem- 
pre el falso principio de acusar éstas en donde no 
tienen razón de ser. 
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A los apoyos aislados pertenecen: Loa pies de- 
rechos, columnas y pilares, que en ocasiones Uá- 
manse pilastras aisladas. 

Los miembros de que se componen toctos ellos son 
siempre tres, que tienen su razón de existencia. — 
La hasa. — El fuste 6 tronco. — El capitel. 

Todos estos miembros motivos son de decoración, 
elementos de Belleza, y sus formas lian de ser con- 
venientes conforme á. los materiales, á su empleo y 
sitio. — Compónense á su vez de elementos ó partes 
integrantes, cuales son las molduras, que en la Ar- 
quitectura toda juegan tan importante papel. — No 
sólo la Conveniencia, sí la sencillez en su combina- 
ción, producirán la Belleza en la Composición de este 
elemento, de sumo interés y esencialmente artístico, 
integrante de la mayor parte de las Obras de Arte. 

Las columnas, pues, no deben emplearse más que 
como soportes, que tal es su destino; siempre aisla- 
das. Las columnas empotradas, las semi-colunmas, 
compréndese hasta ]a evidencia que no tienen sen- 
tido ni razón , así como tampoco el superponer unas 
columnas á otras á imitación de los Romanos. 

Corresponden á los apoyos resaltados: has pilas- 
iras, que deben tener su razón de existencia, y no 
como mera decoración aparente ó mentida. — Sus ca- 
piteles no pueden en modo alguno componerse como 
los de las columnas á manera de proyección , cual 
sucede en la arquitectura Romana. — Que no se aviene 
á la forma cuadrada , la circular del tambor cor- 
tado por su eje, ni tiene razón de ser, ni se acomoda 
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4 sa destino todo el follaje de su ornamentación. 
Son sus miembros compositivos los de los apoyos 



Los apoyos empotrados, sustituyen á las pilastras 
cuando el oñcio que' han de llenar éstas es sostener 
vigas, carreras, disminuir vanos ó usos semejantes, 
y se quiere evitar el impedir la libre circulación. 
Reciben el nombre de — repisas, mensolas y conso- 
las: modillones, canes y canecillos, -r-y forman parte 
de la Composición de los muros. — Son sus formas 
variables al infinito. 

Empléanse los apoyos adosados, ora de contrares- 
tos, ya para la mayor estabilidad y fuerza, y como 
medios de sostén. 

La base, parte central y remate, son los elementos 
constitutivos de su estructura, la cual dá la ade- 
cuada y conveniente forma conforme á las leyes es- 
táticas y estéticas, que marcban siempre en tan ín- 
tima liga. 



Lo que conspira al organismo de todo edificio y á 
su vida real, que en la proporción suya influye y 
no poco en su carácter, son los huecos ó vanos, que 
con los macizos dá la estructura general de todo 
Edificio. 

Los ■Danos de considerable extensión en sentido 
horizontal que necesitan cubrirse, constituyen en 
realidad, ó lo que como miembro de un Edificio llá- 
mase jíjíí^ím», ó un gran paso abierto á la circulación. 
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En SU cerramiento puede adoptarse: La línea recta 
como principio generador. — O la línea carra. 

Responden al primero los dinteles, ora de piedra, 
ya de hierro 6 madera, — jabalcones, — y que adop- 
tan formas y decoración razonada y conveniente, 
conforme á su estructura. 

Resultan en el segundo los arcos. 

Los elementos de estructura son las dovelas y la 
clave, cuya importancia se presta á. enriquecerla 
como forma. 

Los elementos de forma y decoración son la im- 
posta, — la arcliivolta, — las enjutas, — que se pres- 
tan á la ornamentación. 

El arco con los apoyos sobre que se levanta, cons- 
tituye el paso 6 vano; y la reunión de ellos la arcada. 

HUECOS &BIBBT09 BN HUB08. 
Ventanas. — Beaetonee.— Puertae. 

Los huecos abiertos en los muros son carencia de 
material, el cual impide el paso de aire y luz. — Son 
por tanto la expresión de existencia de estos ele- 
mentos esenciales de la vida. 

Estes huecos, ora afectan en su extensión super- 
ficial la forma rectangular ó cuadrada, ora la circu- 
lar. — En el primer caso reciben más propiamente el 
nombre de ventana. 

Llámase, pues, ventana, los huecos abiertos en los 
muros para dejar paso á la luz j al aire , sirviendo 
á la vez de vista. 
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Denomtaanse de luces y ventilación cuando están 
á mayor altura que la regular de la vista del Hom- 
bre, sirviendo para iluminar la estancia á la vez 
que para dejarla libre de los gases mefíticos , y sa- 
nearla. — De sólo veníilacion, cuando exclusiva- 
mente sirven para este objeto ; y de vistas', cuando 
tienen sobre el pavimento una conveniente altura, 
á fin de ver fácilmente y gozar de cuanto al exte- 
rior del Edificio pasa. 

Todo hueco hállase limitado por una determinada 
línea, que produce una forma: forma que tiene su 
estructura, que á la vez que es osamenta sirve para 
decorarla, y cuyo conjunto constituye en realidad 
el elemento ventana. 

Juega la ventana en el Edificio importantísimo 
papel, y su estudio requiere detenido examen. 

Corresponde la ventana al exterior como al inte- 
rior del Edificio, y es elemento común á toda Obra 
de Arquitectura, variando su forma hasta el infinito, 
percf sin alterar el principio que á su Composición 
preside. Befiérese lo mismo al que dentro se halla 
como al que le contempla: dice la vitalidad del Edi- 
ficio; ^ casi su vida. 

Expresa este hueco en Arquitectura la necesidad 
de luz, elemento vital, y una constante relación en- 
tre los que el Edificio habitan y el espectador. La 
ventana en el Edificio es lo qae la vista al Humano 
ser: si ésta le falta , hállase destinado siempre á vi- 
vir en tinieblas; nada más triste que caminar á os- 
curas; nada produce más efecto de carencia de vida, 
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de tristeza, qae estas ventanas tabicadas, que en 
lenguaje vulgar se llaman condenadas; parece que 
los habitantes de aquella mansión la lian dejado 
en abandono ; el silencio , la muerte , parece rei- 
nar allj. 

Las ventanas, en razón de su forma y dimensio- 
nes, según se extienden en el sentido de su altura 
ó en el de su línea, nos indican claramente, ora la 
magnificencia de los que el Edificio cobija, ora la 
melancolía de los que allí se ocultan ó sufren, ora 
la desgracia de los que aprisiona; ya la vida tran- 
quila y feliz, el recinto donde se ostentan las glorias 
imperecederas de la patria, ó los grandes centros de 
reunión de !a vida social. 

Influyen las ventanas en gran manera en el ca- 
rácter del Edificio, tanto por su reparto y colocación 
cuanto por su forma. Ya hemos dicho al hablar del 
carácter y del claro-oscuro de los Edificios, que éste 
se produce por la colocación y reparto de masas, que 
causa es de la variedad que dá el movimiento y á la 
armonía conspira. Por esta armónica combinación 
que al interior se refiere, imprime el Arquitecto á su 
Obra, carácter ligero ó imponente, grave ó fantás- 
tico, alegre ó sombrío, según predominen los maci- 
zos ó los huecos : las formas de éstos, sus dimensio- 
nes y relativas proporciones conspiran á ello. Dicen- 
nos las ventanas de un Edificio quién en él se aloja; 
hácenos presentir el objeto, el destino, siquiera sea 
enigmáticamente. Así no es ni puede ser lo mismo 
un hueco para un Palacio que para un Museo, para 
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un Convento como para un Casino, para una Cárcel 
como para \\n Teatro. — Variando la forma de ven- 
tana varía la fisonomía del Edificio , asi como va- 
riando su número. 

Influye notablemente en la proporción total del 
Edificio, porque en general es término de compara- 
ción que fija en cierto modo la escala y contribuye 
á. la magnitud de aquél; otra causa y razón más que 
al carácter se refiere. 

Responde por consiguiente la ventana á un des- 
tino dado que necesita determinada luz, que tiene 
\italidad; responde á una interna necesidad; res- 
ponde á la localidad, al clima y condiciones espe- 
ciales del Edificio, de todo lo cual depende la orien- 
tación de este. 

De todas las anteriores circunstancias son conse- 
cuencia, las dimensiones que han de dar determi- 
nada cantidad de luz. Sus proporciones son estas di- 
mensiones relacionadas entre si, que dan las de las 
partes que constituyen el todo de la ventana, que á 
su vez se relaciona con el Edificio. 

Dependen, como sabemos, las proporciones, esen- 
cialmente del principio artístico, que hermana la 
necesidad y los materiales con la forma, y ésta con 
la idea, sirviendo de base los principios geométricos 
que comprueban los triángulos equilátero y Egip- 
cio de que se ha hablado en la exposición de la Teo- 
ría estética. 

La estructura y forma resultante depende de los 
materiales, y su naturaleza y dimensiones en armo- 
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nia con la ley qae al Edificio rige ; y la ArmoQÍa 
entre sus partes y la Proporción del Orden que obli- 
ga á que de esta ley no se separe : y procede éste de 
la conveniencia que hace que cada miembro ocupe 
su adecuado sitio y se relacione debidamente con el 
total, y todos entre sí según su destino; y de la sen- 
dliez que claramente manifiesta aquella ley hacien- 
do ostensible la verdad y bondad. 

Es la ventana, por tanto, elemento de Composi- 
■ don de gran interés , de importancia suma, que dá 
margen A ejercitarse en ésta y prepararse, pues que 
presenta mil variantes según sus múltiples formas, 
dimensiones y elementos constitutivos. Elemento de 
estructura y á la vez decorativo , parte integrante de 
toda Obra de arte arquitectónico, sea Monumento ó 
Edificio, sea el Monumento fúnebre, ora no. 

Consideremos ahora algunos ejemplos : 

1.° Los materiales de que se dispone son de 
grandes dimensiones, y la ley es la línea recta. 

Elementos de la estructura decorada ó forma re- 
sultante respondiendo al material. 

Dintel. 

Jambas. 

Antepecho. 

Guarda-polvo. — Su objeto útil. — Elementos com- 
positivos del guarda-polvo. -T- Con mensolas, ya sin 
mensolas. 

Como vemos, se compone el elemento ventana, 
así considerado, de varios elementos que á su vez 
compónense de partes. 
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Es nuevo elemento el arco de descarga, que im- 
pide la ruptura del dintel, motivo nuevo de decora- 
ción que no debe ocultarse, sino valerse del arte para 
hacerlo manifiesto. 

2." Los materiales son de pequeñas dimensiones, 
y es la ley la línea recta. 

Arcos A regla. — Su principio es falso , como con- 
tradictorio su nombre. — Sus resultados fatales, in- 
mediata consecuencia de la anterior causa. — Su 
efeete real en contradicción con el moral. — Los 
sustituye el arco de pequeña sagita. 

3." Los materiales son de pequeñas dimensiones, 
y la ley es la curva. 

Efectos producidos por la linea recta y la curva, 
combinación, emblemadelprogresode la inteligencia 
y del afán del humano espíritu hacia lo desconocido. 

Formas varias resultantes del empleo del arco en 
sus diversas formas. 

Elementos diversos de su composición. 

Jambas en sus múltiples formas. 

Árchivoltas. — Importancia de la clave. 

Impostas. 

Combinaciones varias de estos elementos. 

Cuando los huecos son rasgados en el sentido de 
la altura, resulta la ventana antepechada ó balcón 
con nuevos elementos de estructura y decoración, 
uno de los cuales es el antepecho volado que se de- 
nomina verdaderamente balcón, y que al cubrir 
esta nueva necesidad de desahogo y costumbre del 
país, dá. lugar al mirador. 
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Los huecos rasgados en el sentido de la linea, dan 
ocasión á las veníanos gemelas, ajimeces, galerías 
y arcadas, ya voladas, ya meramente decorativas, 
diáfanas ó cuajadas, respondiendo siempre á un 
principio de construcción y de necesidad satisfecha 
por razón de la forma, ora cuadrada, ora rectangular 
del hueco. Admiten diversas combinaciones, y á, 



Llámanse rosetones , los huecos circulares abiertos 
en muros y formando parte de su estructura, que 
originándose en el mero orificio (árcular para comu- 
nicar la luz , pueden llegar á las inmensas propor- 
ciones y grandiosos motivos de decoración y cons- 
trucción que se ven en nuestras Catedrales , dando 
lugar á combinaciones variadas hijas de su estruc- 
tura, que constituyen su forma sólida. 

Las puertas origf nanse cuando el hueco está des- 
tinado al paso y servicio viable del Edificio, á la 
libre circulación . 

Su importancia bajo el punto de vista filosófico, 
social y utiUtarío, es suma. 

Ls. puerta es la significación clara de que el Edi- 
ficio tiene un destino , y debe responder á él. Por la 
entrada se deduce lo que el Edificio puede dar de si; 
es lo que llámase en el Hombre el porte, su modo de 
expresión , el refiejo de lo que puede ser. El umbral 
es la salvaguardia. 

De todos tiempos se ha dado gran importancia á 
las puertas, siendo ellas la apoteosis de un hecho 
notable refiriéndose á todo el Edificio. La an- 
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tigua Grecia y Roma nos presentan ejemplos mil. 

Sobre el dintel de la puerta se han inscrito é ins- 
criben todos los pensamientos que revelan la idea de 
lo que el Monumento es. «Nadie entre aquí si no es 
geómetra,» «Per me si va nella citta dolente,» 
«Salve,» y otras. 

Los escudos y otros atributos, las alegorías, tienen 
su adecuado sitio á la entrada del Ediñcio. 

Hasta metafóricamente en poesía, dícese «puerta 
del cielo,» «las puertas del averno.» 

Dase gran importancia á la custodia de las puer- 
tas y á esta significación suya: recordemos si no las 
Esfinges; los perros entre los Griegos. 

Responden, pues, á la importancia real y en esen- 
cia del Edificio lasptiertas; A su objeto utilitario ó 
destino además. 

Así, en una casa, la puerta no será como la de un 
Palacio, la de éste como la de una Iglesia; respon- 
derán todas á los materiales; estarán en conformidad 
con su uso, y puertas cuyo paso se halle destinado 
al tránsito de personas , no se las ha de dar las di- 
mensiones que á las destinadas al paso de carruajes. 

Pueden clasificíirse : 

1.° Según su importancia, en Mmumentales y 
ParUculares. 

2." Según su destino, en Puertas de Ciudad, sean 
ó no fortificadas. — Puertas de Catedrales. —Be Igle- 
sias y Capillas, sepulcrales ó no. — De Edificios pú- 
blicos. — De Edificios particulares. 

3.° Según su empleo, en exteriores é interiores. 
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Bajo el nombre de puerta compréndese : El hueco 
verdaderamente tal , y el cerramiento 6 defensa de 
madera, bronce ó hierro. 

Los elementos que forman la estructura y decora- 
ción del vano puerta y constituyen los elementos 
de su composición, son: 

El umbral Jambas y medio de cubrimiento, ora 
sea el dintel, ya el arco. — Origínanse de la dispo- 
sición de éstos, los montantes, los entrepaños, pila- 
res 6 columnitas centrales. — El guarda-polvo, cuyo 
origen es el sotechado natural para preservar el in- 
greso de los efectos del sol, la lluvia, etc. 

Dada la puerta, alpórlico ocurre sin esfuerzo, pues 
que el sotechado de que se acaba de hacer mención 
en su mayor desarrollo produce el cobertizo con apo- 
yos, y esta necesidad material engendra la nece- 
sidad moral que el Arte satisface con los Pórticos. 

Antecede el Pórtico á la puerta, y ora forma como 
una construcción saliente, ya resulta parte inte- 
grante de la estructura y organismo del monu- 
mento , ya constituye el derrame de la puerta que 
ocupando el grueso del muro llámase portal, como 
sucede en las Catedrales. 

La composición de las puertas varia al infinito; las 
formas resultantes múltiples; los principios, los mis- 
mos invariables para todos los casos. 

DIFBBENTBS PABTE8 BXTEBIOBBS DE LOS BDIFICIOS, 

Poseen los Edificios miembros y elementos di- 
versos que conspiran siempre al conjunto suyo. Y 
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así consta éste siempre de tres partes 6 miembros 
integrantes: la base, el cuerpo del ediñcío, y la 



La base puede ser de más ó menos importancia 
según la altura del edificio, y constituir un zócalo ó 
un basamento. El cuerpo 6 parte central puede estar 
compuesto de una sola altura ó de varias , y en este 
último caso tienen existencia « las impostas. » La 
cabeza constituyela la «comisa compuesta de más ó 
menos miembros» convenientemente distribuidos y 
relacionados. Las cornisas siempre deben avanzar 
sobre todos los demás miembros del edificio, y por 
tal causa, cuando éste se termine por un ático, la 
comisa debe ampararle y de modo alguno servirle 
de base, apareciendo aquél como un suplemento del 
edificio ó un postizo. 

BSTBÜCTUBA INTBBNA DE LOS EDIFICIOS. 
TECHOS Y SUELOS. 

Clasifícanse según su constitución en Artesona- 
dos, Encasetonados y Entramados. 

Afectan diversas estructuras y formas resultantes, 
respondiendo á la naturaleza, dimensiones y resis- 
tencia que hayan de experimentar los materiales 



Sus dos superficies externas, superior é inferior, 
dan lugar á los pavimentos y techos, susceptibles 
de decoración y de emplear el ornato. 

Los suelos dividen la altura del Edificio en pisos, 
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dando lagar esta estructura acusada al exterior ó en 
la fachada á «c las impostas, » como se ha dicho , mo- 
tivos poderosos de decoración para la que puede el 
artista sacar partido del estudio de los elementos que 
tal estructura forman. 

Cuando se disponen balcones volados, « la repisa » 
sobre que apoya el balcón puede muy bien compo- 
nerse formando parte de tal imposta. 

TBCHÜMBBES. 

Sus elementos constitutivos son las «armaduras» 
y «las cubiertas, > influyendo notablemente en su 
forma los materiales de que se construyan y la ex- 
tensión de las superficies que hayan de cubrir. Tam- 
bién influye en su forma más ó menos peraltada el 
cuma, y no poco el destino del Ediflcio. 

El Arquitecto al componer la armadura, no sólo 
ha de pensar en el espacio que haya de cubrirse, en 
el material que se ha de emplear, sí que también en 
darla una forma estable y que produzca el efecto que 
se apetece en armonía con la decoración y forma 
general, si va descubierta. Es decir; hay que cubrir 
tal espacio ;^ ha de tener tal inclinación ; tiene que 
sostener tal peso; resolver tal forma que dá la razón, 
el cálculo, la experiencia, hermanados con el gusto. 
Ver de todas las diversas combinaciones cuál con- 
viene más á imaginada idea y al pensamiento ge- 
neral : adaptar la forma y decorarla sin destruir la 
estructura y la naturaleza del material. 
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Como consecuencia inmediata de las techumbres 
y de su objeto útil y de otras necesidades del Edifi- 
cio, origínanse otros tantos motivos de decoración 
que el arte emplea para engalanar las materiales 
formas , cuales son : «los aleros,» < los caballetes,» 
«las cresterías,» «las balaustradas y parapetos,» 
«las almenas,» «los frontones,» «las antefixas y 
acroteras , » « los pináculos y florones , » « los remates 
y agujas,» «las bajadas de aguas pluviales y las sa- 
lidas de humos.» — Otros tantos elementos de que el 
arte dispone para conspirar á la belleza de la Obra. 

Agróganse á las anteriores las «boardillas y los 
áticos. » 

BÓVEDAS. 

Cuando se quiere cubrir un espacio de gran ex- 
tensión , no ya con materiales de grandes dimensio- 
nes, sino con pequeños materiales, y satisfecer ade- 
más las conveniencias de localidad , economía y del 
destino de la Obra de arte, tiene este poderoso me- 
dio para la realización del pensamiento. Tal es la 
bóveda. 

El principio generador de la bóveda es el arco en 
cualquiera de sus formas. — Es la lep, la línea direc- 
triz, ora recta, ya curva. 

Si es la ley la línea recta y el arco generador es 
el medio punto , engéndrase la bóveda dicha canon 



Si es la ley la linea curva y se mueve el arco en- 
tre dos concéntricas, engéndrase la bóveda anular. 
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Si el arco gira alrededor de su eje, esto es, que 
^0 por uno de sus extremos, la ley es el círculo, 
engéndrase la bóveda esférica, y así de los demás. 

La Forma de la bóveda como sus elementos com- 
positivos , depende esencialmente del espacio que ha 
de cubrir, de su extensión y configuración, y de los 
materiales de que se dispone , todo lo cual debe el 
artista amalgamar á la idea concebida, en cuya 
concepción no ha podido menos de tener en cuenta 
tales circunstancias. 

Este espacio cubierto dá la planta de la bóveda, 
esto es, el trazado que resultaría sobre el pavimento 
de bajar líneas á plomo desde los diversos puntos que 
marcan el nacimiento ó arranque de aquella. Así, 
pues , el principio estético de las bóvedíis es tal , que 
se puede venir en conocimiento de su forma por la 
traza do su planta; se acusa en ella no sólo Ira apo- 
yos, sino su generación y su estática. 

Así, la planta es triangular; se puede cubrir de 
un semi-cono, y resulta la trompa. 

Si es un semicírculo ó un segmento , resulta la 
bóveda llamada remate de liorna, hornacina ó niclio 
esférico. 

Si la superficie que ha de cubrirse mídese en ex- 
tensión longitudinal, la forma propia es el cañón se- 
guido. 

Es el espacio cuadrado : las bóvedas por arista y 
en rincón de claustro, resultado ya del cruzamiento, 
ya del encuentro de dos cañones seguidos , tienen 
su razón de ser. 
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Es circular el espacio : la bóveda esférica , la anu- 
lar tiene lugar entonces, según el modo de genera- 
ción que sea conveniente. 

Es una superficie cuadrada , pero quiere cubrirse 
de modo más grandioso ; se puede emplear la cúpula 
sohtQ pechinas, sobre trompas. 

Es por último una superficie ó espacio rectangu- 
lar y se requiere emplear la bóveda por arista; en- 
tonces la ojiva es aplicable. 

Existe por otra parte el medio de combinación 
entre ellas según los casos. 

La elección y empleo de estas diversas formas de- 
penderá de la idea que la mente del Arquitecto con- 
ciba en vista de la índole , manera de ser y destino 
del. Monumento ó Edificio y de los medios que á 
mano disponga , con los que habrá de luchar para 
realizar aquella. 

La bóveda , que es el elemento de más alta y tras- 
cendental importancia, que es elemento monumen- 
tal digámoslo así , un miembro más bien del edifi- 
cio, habla al Alma, al espíritu, más directamente; 
tiene un lenguaje, pues que dispierta ideas á veces 
más vehementes, y dispiórtalas mejor que todo el 
resto del edificio, formando por si sola casi el total 
del monumento , y esto no debe olvidarlo el artista. 
Puede llegar á ser la representación más genuina de 
una idea, de un pensamiento. 

Es evidente que la línea recta, el arco de medio 
punto y el arco apuntado , son emblema del desar- 
rollo sucesivo é incesante progreso de la humana 



itizecy Google 



352 TEORÍA ESTÉTICA. 

inteligencia y tendencia del humano espíritu hacia 
lo desconocido; marcan el triunfo lento de éste sobre 
la materia, la pérdida del imperio de la física na- 
turaleza. 

Por esto, las Obras de arte en que se emplea la 
bóveda dispiertan en nuestra alma ideas de atrevi- 
miento y vitalidad, de libertad y equilibrio, así 
como los Monumentos en que la horizontal reina 
respiran reflexión, la calma é invariabilidad. 

Todavía más: no todas las formas curvas influyen 
en nuestro espíritu de la misma manera. La «bó- 
veda en cañón ,» por ejemplo, cuando es grandiosa 
y prolongada , puede herir nuestra imaginación y 
causar en nuestro ánimo la impresión del sublime; 
puede infundimos la idea del misterio y la esperanza 
si sólo en el fondo se descubre un vestigio de luz. 
Si ésta se halla establecida en diversos puntos de su 
extensión longitudinal, desaparecerá este efecto; una 
sensación de más tranquilidad, de más vida, mez- 
clada de recogimiento interior, producida por la 
combinación de la línea recta y la curva, se experi- 
menta entonces. La bóveda «esférica» produce en 
nosotros más la calma , y la razón la comprende más 
fácilmente, por ejemplo, que la «ojival,» en la que 
necesita más esfuerzo. La línea curva, reentrante en 
si, dice todo lo que ella encierra, revela más la uni- 
dad; la vista la. abarca más instantáneamente y la 
razón humana se relaciona con ella sin esfuerzo. La 
esfera es el sólido que contiene la mayor cantidad 
de moléculas bajo la más pequeña superficie posible; 
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por esta razón la «bóYeda esférica» parece siempre 
más pequeña que lo que realmente es , comparati- 
vamente con la extensión que abraza; y para que 
produzca en nuestro ánimo una poderosa impresión, 
necesita ser colosal. Su efecto entonces sublime, dis- 
pierta en nuestra mente la idea del firmamento y 
nos eleva hasta la Divinidad. Las bóvedas «ojivales» 
permitiendo por su estructura y principio de estabi- 
lidad aumentar el espacio por la disminución de 
materia y referir todas las fuerzas y el núcleo de su 
existenciaj digámoslo asij al exterior, admite apoyos 
proporcionalmente esbeltos á su altura, y de aquí 
que por la preponderancia de la línea en altura nos 
dispierta elevadas ideas que al sublime se refieren y 
que del espirito emanan. 

Estas consideraciones son suficientes á hacer com- 
prender cdmo las bóvedas pueden contribuir en gran 
manera al carácter del Monumento y ser expresión 
del pensamiento , respondiendo á un destino dado. 

El Arquitecto, pues, no debe prescindir de este 
potente elemento de expresión , á la vez que pode- 
roso medio de realización de una necesidad en cir- 
cunstancias determinadas, ni esquivar su empleo 
bajo pretexto de dificultad y aun de economia, sino 
que, por el contrario, debe emplearle siempre que 
se le presente ocasión, y aun buscarla motivada- 
mente. 

Es este miembro de la Construcción, á la vez que 
de Decoramon, tal elemento compositivo, el de más 
importancia que el Arquitecto puede manejar, y 
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hállase á la vez compuesto como todos los que hasta 
aquí llevamos examinados de partes diversas, que en 
nnion de los apoyos y contrafuertes constituyen una 
ordenanza. - 

La economía, ya de material, ya de medios auxi- 
liares, como son las cimbras, que el Arquitecto ja- 
más debe olvidar, conviene tenerla aquí todavía más 
presente, porque puede influir en la elección ó deci- 
sión de una ü otra forma. 

La bóveda siempre comanda los apoyos y contra- 
restos, según la fuerza y empuje que desarrolla, 
según su forma; dá pues el espesor de aquellos, su 
altura, sus dimensiones relacionadas, es el prin- 
cipio de las proporciones ; mas el Arquitecto las li- 
mita á su justo punto , á fin de realizar su pensa- 
miento; aquí es donde esencialmente preside el prin- 
cipio geométrico. 

Su racionalismo es notable, y no rompiendo la 
ley de generación de la bóveda además , en las for- 
mas dadas para la decoración de ella, es como se sa- 
tisface el principio orden, porque se satisface el de la 
conveniencia por completo , ya iniciado al elegir la 
forma adecuada, como el principio sencillez, que ha 
de manifestar claramente la verdadera estructura, la 
osamenta, manifestación déla buena construcción. 

Así: 

Se trata, por ejemplo, de una bóveda ojival: 
su esqueleto es racional y acusa su manera de exis- 
tencia: apoyos verticales, empujes iguales y opues- 
tos que señalan sus nervios, que vienen á reunirse 



itizecy Google 



en nn centro, — la clave anular, ■ — arcos de frente, 
verdaderos ojivales, arcos laterales: esta estructura 
se sostiene por sí, se decora espontáneamente án 
esfuerzo, dá, la forma resultante idealizada. 

Se trata de una bóveda esférica : los meridianos y 
paralelos marcan á. la maravilla su estructura, su so- 
lidez, su decoración. — Ejemplo notable es la del 
Panteón de Agrippa (1). 

Es de todas las bóvedas la esférica , la llamada 
«cúpula,» la que, como liase dicho, más efecto en 
nuestro sor produce. — Dá ella lugar á los « cimbor- 
rios,» cuyos elementos constitutivos son : la cúpula, 
la linterna y chapitel. — De éstos, la alintema» es, 
además de gran elemento de Composición, medio de 
ventilación natural, en el que el Arquitecto debe 
pensar seriamente, pues que puede sacar partido. 

Son , para terminar, elementos integrantes de las 
bóvedas los «contrafuertes y pináculos,» los <arcos 
botareles,» las «flechas y agujas. » 
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Son los diversos cerramientos empleados, para es- 
tablecer la separación entre dos departamentos, para 
impedir el paso , los agentes atmosféricos, ó la luz, 
otros tantos motivos de Composición ; pues teniendo 
iin objeto, satisfaciendo una idea con propia estruc- 
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tura , se han de distribuir sus elementos y decorar 
cual conviene. 

Compréndense en ellos : 

Los tabiques divisorios de fábrica , madera ó 
hierro. 

Las cancelas y ve^as, en las que la ornamenta- 
ción pnede lucir sus galas. 

Las puertas de diversos materiales, que compues- 
tas de miembros diversos tienen estructura propia, 
de aquellos resultado. 

Las vidrieras, balcones y ventanas. Las persianas. 

Como auxiliares , que al satisfacer una necesidad 
son motivo de decoración y ornato, preséntase el 
«herraje,» que se presta á múltiples combinaciones 
y delicadas tallas. 

n. 

ElemenbiB meramente decoratlToi. 

El elemento por esencia decorativo, mera y ver- 
daderamente tal, puro artístico , que poderoso auxi- 
liar es del medio Decoración, según dicho queda en 
la exposición de la Teoría , es el ornato. 

m ornato^ cuyo gormen es la imaginación, se 
ampara y aplica á todo miembro, á todo elemento 
por sencillo que sea, y que forme parte de un Edi- 
ficio. — Desde la moldura, simple miembro constitu- 
tivo de todo elemento de Composición hasta el más 
importante, constituyendo una masa imponente de 
él, cuerpo ó pMie integrante, todo es objeto del or- 
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naio. — Mas debe atenerse siempre para su empleo 
á, cuantos principios quedan en la Teoria estable- 
cidos. 

Los ornatos pueden muy bien clasificarse: 

Por su origen — en espontáneos, recordativos y na- 
turales. 

Por su índole — en simbólicos, expresivos y deco- 
rativos. 

Por su trazado— en geométricos, imitativos y 
combinados. 

Por sus medios — incrustados, relieve, pintados. 

De cualquiera suerte , el ornato , por los medios 
que emplea, ora pertenecen á la Escultura , ora á la 
Pintura, ya emplea la materia, pudiendo llamarse 
Arquitectónico. 

Las representaciones y formas que adopta pueden 
ser las mismas, expresadas por uno ú otro medio, y 
así há lugar á la elección, según convenga & la 
realización del pensamiento, al efecto producente ó 
a] carácter del Edificio. 

Refiérese al medio arquitectónico, — el mosaico, 
que susceptible es de expresar todo género de repre- 
sentaciones pictóricas. — Y loa materiales llamados 
decorativos, cuales son los «mármoles,» «jaspes,» 
«bronces,» «alabastros,» «serpentinas, >> «oro, plata 
y acero.» — Y como de menos importancia y facti- 
cios, los <estucos» y «alicatados.» 

El medio escultura emplear puede la Estatuaria, 
el bajo-relieve , ya de figura, ya ornamenta. 

Empleando la pintnra puede adoptar los «lienzos 
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pintados,» la «pintara al fresco,» los «fondos de 
oro ó de color, » la «policromía en general. » 

Son motivos de ornato, manifestados por uno ú 
otro medio, «los dibuj<H geométricos,» «la Natura- 
leza,» ya -vegetal y ya. animal; dando lugar á la 
Flora ornamental. — Los objetos todos de la existen- 
cia y de la vida real y social y que constituyen los 
atribuios. — Las imágenes de objetos que represen- 
tan una idea ó símbolos. — Las inscripciones. 

Como consecuencia del ornato cuando se emplea 
la Estatuaria, podemos considerar los «doseletes,» 
que reconocen por origen la natural necesidad de 
cubrir el santo ú objeto de veneración. — Los «col- 
gantes ó pechinas.»— Los «florones ó remate ve- 
getal. » 

Combinarse pueden entre sí los tres medios ex- 
puestos y de variados modos, siendo por esta caiwa 
ilimitado el campo de acción de tan brillante y po- 
deroso elemento. 

III. 

Elemeatm de Dletribucioa. 

Estableados quedan (Exposición de la Teoría) los 
principios que á la Distribución presiden, abarcando 
la distribución de alturas y la horizontal de cada 
una de las que constituyen cada cuerpo ó piso del 
Edificio; — todo lo cual se une, enlaza y relaciona 
de modo que constituye la total disposición y orga- 
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Lqs elementos ó necesidades qne forman el trazado 
general, son: los espacios cubiertos y descubiertos, 
las escaleras y las letrinas ó retretes. 



Los espacios descubiertos dan lagar á. los patios. 

Son éstos «de servicio, » «de luces» y «de venti- 
lación.» 

Pueden ser de servicio especial y formar parte de 
un Edificio monumental constituyendo «el patio de 
honor,» cuya influencia es grande en la total dispo- 
sición, prestando á la decoración ancho campo en que 
desplegar las galas del ingenio. 

Las dimensiones convenientes de los patiosy en su 
relación con la superficie cubierta, y en razón á su 
destino y situación , son circunstancias de que de- 
pende principalmente su composición. — En los «pa- 
tios de honor » la altura total es el punto de partida 
que debe servir de base para determinar las dimen- 
siones en planta, á fin de que produzcan la grandio- 
sidad y efectos perspectivos; el punto de vista en 
realidad debe estar en el centro del patio y á, dis- 
tancia de los muros de fachada que le forman, vez 
y media la altura de éstos. 



La escalera puede ser exterior al Edificio, y forma 
lo que se llama escalinata. Esta es una serie de gra- 
das siguiendo determinada forma, y que sirve para 
dar acceso á, la vez que importancia al Monumento. 
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Son las escalinaías siempre de baen resultado, 7 
hacen qne brille éste , se destaque y se ostente con 
majestad. Es detalle, por esta cansa, qne no debe 
olvidarse. 

Las escaleras propiamente dichas, tienen por ob- 
jeto el poner en comunicación un piso con el supe- 
rior; su destino es de utilidad. Son como el centro de 
la circulación del Edificio qne establece el movi- 
miento para extenderse y ramificarse después por 
todos los ámbitos de aquél; ámbitos qne dan lugar á 
otros tantos elementos de circulación interior, cuales 
son : las « piezas de distribución , las galerías , los 
pasillos y corredores.» 

Pueden trazarse las escaleras ya en el interior, 
que es lo general, como al exterior. Tiene este siste- 
ma sus ventajas, y son entonces un gran motivo de 
rica decoración al par que de alarde de construcción, 
é idearse pueden cubiertas ó descubiertas. Notables 
ejemplos nos presenta la del patio del palacio del 
Dnx en Venecia, y la del Castillo GaiUon. 

Las condiciones generales que deben satisfacer, 
refiérense á la luz, á la ventilación, á la comodidad 
del ascenso y descenso, de embarque y desembarque. 

Dividirse pueden en principales, secundarias, de 
servicio y comunicación. 

Las formas diversas que pueden afectar dependen 
de la superficie y constitución de la planta que acusa 
la caja donde haya de construirse y del material que 
se enjplea, en armonía con la concebida forma y la 
importancia suya. 
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Dístinguense las escaleras «imperiales,» de «ida y 
vuelta,» de «cubillo,» de « hélice ,» de «ojo,> de 
«nabo» y de «almas.» 

Los diversos elementos que entran en su construc- 
ción, como son las zancas, los peldaños, el balaus- 
trado y pasa-manos, son otros tantos motivos de de- 
coración, á la que se prestan los muros que consti- 
tuyen la caja de la escalera. 

Los portales son el acceso de la puerta d este 
centro de circulación , y esto dice lo bastante para 
que se comprenda su importancia y las condiciones 
de disposición y otros atractivos y dimensiones ade- 
cuadas. — Es el portal como el prólogo de un libro. — 
La «portería» es un anexo que le dá ñsonomia, y 
no debe desvirtuar el destino de aquél. 

LETRINAS Y BBTBBTES. 

Su disposición debe estudiarse con sumo deteni- 
miento, evitando los perjuicios que á los Edificios 
causan, y procurando su desahogo, ventilación, fácil 
acceso, y limpieza. 

DE OTBOS ELEMBKTOS INFLUYEITIES BN LA. COMPOSICIÓN. 

Además de los Elementos de Composición mencio- 
nados, existen otros que el Arquitecto no debe des- 
cuidar, cuales son los de luz, ventilación, calefac- 
ción y otros naos. 

Heñérense á éstos : . 

Los huecos de vista , cuya conveniente distribu- 
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ciou, disposicioQ y dimensiones ea de sumo interés. — 
Los de luz y ventilación, como son las < linternas, j> 
«tragalucesj» «montantes» y «claraboyas. >. 

Los «caloríferos,» «chimeneas,» «fogones» y 
«cocinas económicas,» cuya disposición y servicio 
son causa de que se altere la Decoración en la ma- 
yor parte de los casos, y deben estudiarse de modo 
tal que de ella formen parte. — Así como los apara- 
tos y tuberías de gas y del reparto de aguas , de los 
que ha de sacarse partido, comu detalle de Compo- 



IV. 

De alHUQoa uieíos y abJetoB dependieuteB del destina de loe EdiScioE. 

Antes de tratar de los Edificios, natural parece y 
conveniente echar rápida ojeada á aquellas cons- 
trucciones que, incrustadas en el conjunto, forman 
de ellos parte; y á los objetos que, si bien aislados, 
relaciónanse con ellos ó su destino. Constituyen 
por si unos y otros, asuntos interesantes de Compo- 
sición. 

Hállanse en tal caso entre los religiosos, y en la 
clase primera ; Los Ábsides. — Presbiterios. — Pórti- 
cos y Portales. — Capillas. — Torres, etc. Y los Al- 
tares. — Baldaquinos. — Retablos. — Pulpitos. — Con- 
fesonarios. — Pilas bautismales. — Eeelinatorios. — 
órganos, etc., en la segunda. 

Entre los de uso profano , existen en la primera 
serie: Los Patios de honor.— Pórticos.— Vestíbulos. — 
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Escaleras. — Salones, etc. Y las Chimeneas. — Libre- 
rías. — ^Jardineras y cnanto al mobiliario se refiere, 
en la última. 

Para el estudio y desarrollo del pensamiento en 
cada asunto de estos que se nos presente , debe pro- 
cederse de antemano : 

A definir claramente el empleo ó uso á que se 
destina el anexo ú objeto. 

A ampararse de su fondo descubriendo su espí- 
ritu, la idea: esto es, estadiarla bajo el punto de 
vista psicológico. 

Conocer la tradición, historia, canon ó legislación 
que en él influyen. 

Descubrir la relación que con el Edificio tenga, ó 
imprimirle carácter apropiado. 

Formar asi concepto del objeto y estudiar la forma 
concebida, de suerte que á la idea responda. 



CAPITULO III. 



Su clB^floacioQ ; agrupamieato. 

En la naturaleza todo sor, ora orgánico, ora inor- 
gánico, se produce, es ó existe, y deja de existir. 

El sor vital, en tanto vive, crece, se desarrolla, 
llega al punto de máximo crecimiento, y decrece 
hasta perecer. 
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Tal el género Humano; tal la Sociedad; tal el 
Arte, 

Es creada la Humana especie por el Supremo Ha- 
cedor, y unas generaciones sucédense á otras: y al 
amparo de religiones diversas, constituyen dife- 
rentes estados sociales que sin cesar se relevan. 

Esta es la ley constante, inmutable de la Natu- 
raleza: éste su principio eterno en ella y cada uno 
de sus sores. — La progresión creciente es más lenta 
y trabajosa que la decreciente , y una vez en el pi- 
náculo, el descenso es más rápido. Entre el nacer y 
el apogeo media más espacio que entre éste y la 
muerte. 

Y todo ser tiene su causa de existencia , su ger- 
men : y el germen de las sociedades es la Reli- 
gión. 

Cada Eeligion ha producido un estado social : y 
de cada uno brotan ideas, y empléase píu*a manifes- 
tarlas plástico lenguaje, que son otras tantas For- 
mas de Arte, expresión de un pensamiento. 

Nuestro estado social, como toda Sociedad digna 
de este nombre, reconoce por base, es su núcleo la 
Religión , alrededor de la que se agrupan todas las 
creencias que ella origina: engendran éstas la mo- 
ral de los Pueblos, á las costumbres dan margen y 
los instintos desarrollan. 

El Cristianismo génneü es del género de civiliza- 
ción peculiar á nuestra época, y la belleza del espí- 
ritu es el ideal Cristiano: la moral belleza. — Y sí 
la Religión Cristiana es nuestra enseña , el Arte 
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debe ser la representación gennina de tan sublime 
creencia. 

Mas la Arquitectura , además de revelar este 
fondo, tiene que satisfacer un objeto determinado. 
Y éste, según el concepto que de ella hemos sen- 
tado, puede ser: expresar un pensamiento libre, una 
idea, sin más que por afán de expresarla, por hacer 
manifiesta una expansión del espíritu. — Puede abri- 
gar una idea de carácter más Ó menos utilitario. — 
O bien , su objeto puede ser llenar un destino , un 
uso concreto. — En todo caso, siempre el «Ideal» es 
el punto de mira sin olvidar el objeto : siempre as- 
pira la Arquitectura á realizar aquél, y le expresa 
con más ó menos facilidíid. 

Así, pues, aquellas Obras de Arte arquitectónico, 
cuyo objeto menos se relaciona con lo material de la 
vida, con el realismo suyo, que más á la idea Cris- 
tiana se levanten, constituirán el punto culminante 
de su «Ideal:» y vice-versa, el grado inferior las 
que por objeto tengan satisfacer las necesidades más 
precarias y materiales del mundo real. 

Existe, por tanto, un desarrollo progresivo del 
«Ideal» en Arquitectura, y la fó Cristiana, la Civili- 
zación moderna préstase más que otras á este desen- 
volvimiento, conforme al espíritu de la época. 

En el Cristianismo, fondo de nuestra Sociedad, 
debe basarse tal desarrollo. 

La esencia de la Rehgion Cristiana es la Fé, la 
Esperanza y la Caridad. 

Engendra la Fé, las creencias religiosas que forti- 
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ñean ei espíritu : ellas han producido Obras subli- 
mes qae al infinito elevan. 

La Esperanza hija es de la Cristiana fé , é innata 
en el espíritu Humano siempre creyente; y casi in- 
separable de ella á igual fin, ambafi conspiran. Bál- 
samo dulcificador de las contrariedades de la vida. 

La Caridad, el amor de Dios y del prójimo cons- 
tituyen el fondo del Cristianismo. 

Creer, esperar, amar, pero amor divino puro y 
noble ; hé ahí nuestro emblema social. 

La Fé, la Esperanza, el amor de Dios: tales son 
los vínculos de los hombres con el Ser Supremo. 

El amor del prójimo, reflejo de aquél: hé aquí 
el lazo de unión entre los hombres: lazos indiso- 
lubles del Alma que dan la unidad. Siempre la 
Unidad. 

Tales son, pues, de nuestra sociedad Cristiana los 
fundamentos, el gran principio. Todos los demás 
medios sociales conspiran á él y al orden moral y 
social en acuerdo con él, con la leyes Divinas, y las 
naturales de éstas reflejo, la razón y la con- 
ciencia. 

La Humanidad, por tanto, para ser feliz y vivir 
bien, una vez constituida en sociedad bíg'o la égida 
de este principio, debe empezar por unirse primero 
con Dios y unirse después entre sí. Mas si verifica 
lo primero, lo segundo es inmediata consecuencia. 

Dos inmensas regiones se presentan asi á la Ar- 
quitectura, donde desplegar sus alas. 

La primera , puramente religiosa , más limitada, 
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de más difícil expresión por la elevación del pensa- 
miento , pero de más levantada inspiración , donde 
luchando menos con la materia realiza su' más ex- 
celsa y sublime misión. Remontarse puede á la su- 
prema dicha, á lo infinito, á lo divino. Tal es el 
primer grado i el punto culminante. 

La segunda ofrece más extenso campo; grandes 
asuntos; más necesidades; más dificultades mate- 
riales, pero más fáciles de vencer. Locha con ele- 
mentos de imperiosa necesidad, descendiendo á de- 
talles á veces mezquinos, mas indispensables, pues 
que tras sí lo lleva la Humanidad y el mundo en 
que ésta se agita. 

En esta última esfera , sin embargo , en este ciclo 
de la unidad de los hombres entre sí, hay un grado 
superior del espíritu cuyo objeto principal es la 
caridad del prójimo , base que afecta más esencial- 
mente al principio religioso que á las leyes sociales; 
que es nna de sus fandamentales creencias, que in- 
fluye poderosamente en nuestro género de civiliza- 
ción, en nuestras costumbres. La elevación de ideas 
y belleza de espíritu deben ser objeto de la Arqui- 
tectura antes que las mundanas. La misión del arte 
Cristiano ocupa aquí un rango más inmediato á la 
primera, es su objeto religioso -social. 

Hay además otro grado puramente social , cuyo 
inmediato objeto es lo temporal, que sucesivamente 
tiene por principios : La educación moral. — El desar- 
rollo de la inteligencia, y cuyo lema es «enseñar 
al que no sabe.» — El orden administrativo y judi- 
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cial. — El bienestar vital y prosperidad sociales. — El 
bienestar individual.— El placer. 

Esta es, en efecto, la escala: 

— La BeUgion, génnen de la sociedad. 

— Las creencias y sus prácticas, que la Religión 
hacen viva y triunfante. 

— La moral , fruto de las creencias religiosas, de 
la educación y de la instrucción , engendran el or- 
den social. 

— Tras el orden viene el progreso de las Cien- 
cias, de las Artes, de la industria, del comercio, que 
causan el bienestar vital social. 

— El orden administrativo, auxiliar poderoso es 
del orden de las ideas. 

— La ley es necesaria para corregir las infraccio- 
nes & los principios moral y orden, fuentes del bien; 
y así hállase la ley después de la moral. — Afecta 
más ésta al espíritu que aquélla; antes de corregir, 
antes de castigar, preciso es inculcar y precaver. 

— El bienestar social lleva consigo el individual. 

— El placer es secundario en la vida, y más en 
la vida cristiana, y así las obras destinadas á él ocu- 
pan un rango posterior. 

— Lamuerte, porúltimo, eseltórminodel camino. 

Ahora bien; bajo el punto de vista, puramente so- 
cial, hay momentos, ocasiones, en que una Nación, 
un pueblo, varios hombres 6 uno solo, por sus he- 
chos, su talento, su valor, su heroísmo, arrebata el 
entusiasmo y causa admiración. Aquella Nación, 
Pueblo ú Hombre, sálese de su estado normal, sobre- 
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puja la esfera comnn, y' revela á los demás una idea 
superior: ese entusiasmo es una elevación del Alma 
hacia lo infinito, es como un reflejo supremo, divi- 
no; y el pensamiento, queriendo significar lo que el 
Alma siente , les tributa un culto particular, culto 
humano que siempre debe ser inferior al culto de 
Dios. El resultado es la erección del Monumento. 

Estos Monumentos son entonces la libre expresión 
del pensamiento: son obras de la imaginación en su 
más libre albedrío, en su mayor potencia , sin lu- 
chas, sin necesidades materiales que satisfacer; al 
luchar menos con la materia puede realizar el acuer- 
do de imagen é idea con tanta mayor perfección; 
elevarse al Ideal. Deben , por lo tanto , figurar estas 
Obras de Arte á la cabeza de esta región social. 

Nuestro siglo, sin embargo, rara vez eleva Mo- 
numentos puramente conmemorativos , simbólicos é 
independientes sin secundaria idea; siempre se les 
asigna un objeto: tales son las «fuentes conmemo- 
rativas, í> «los puentes y puertas monumentales;» 
pero no obstante, lo Ideal, siendo tanto más fácil de 
reídizar cuanto menor es el elemento utilitario, debe 
colocarse en anterior término. Hay más: bajo el 
punto de vista artístico, parece deberían colocarse 
antes de los Monumentos ó Edificios religiosos ; pero 
en nuestra civilización cristiana, ocupar deben lugar 
preferente los Monumentos destinados á cantar la 
gloria de Dios hecho hombre, que los erigidos á en- 
salzar la Humanidad , á pregonar la gloria debida á 
loa Hombres hechra héroes. 
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De suerte , que reasnmiendo : 

Hay en nuestra civilización un principio esencial- 
mente religioso y un principio social. 

Entraña el primero idea universal : Dios y la Hu- 
manidad son su enseña. 

Entraña el segundo una idea, ora universal, ora 
parcial, ora individual: su enseña es el mundo de la 
realidad. 

Agrüpanse alrededor del primero las creencias re- 
ligiosas que son fundamento de la caridad y moral 
cristianas. 

Y en torno del segundo las creencias sociales ; la 
moral social; el desarrollo de la inteligencia que 
constituye la instrucción del pueblo; el orden legis- 
lativo; el administrativo; el desarrollo del trabajo y 
riqueza pública, cuyo gormen son la Industria, la 
Agricultura y el Comercio; el bienestar individual, 
y en último término los elementos do placer, hasta 
la frivolidad. 

Mas estos dos principios ó bases , así como presi- 
den á la vida, presiden también á la muerte. Y el 
espíritu Humano, cuando de ésta se preocupa, hace 
resaltar uno ú otro, 6 ambos á la vez expresa. Do- 
mina en la manifestación de tal sentimiento, ó bien 
el principio religioso, ora el principio mundano, ó 
los dos combina para remontarse á la eternidad y 
constituir lo fúnebre. 

Así consideradas las manifestaciones de la Arqui- 
tectura, hijas del Humano espíritu, podemos distin- 
guir tres grandes grupos. 



itizecy Google 



APLICACIÓN. 371 

Primero. Monumentos ya consagrados , ya conme- 
morativos. 

Segundo. Monumentos sociales 6 Edificios propia- 
mente tales. 

Tercero. Monumentos fúnebres. 

Comprenden estos grupos diversas secciones, que 
marcan una clasificación de todas las Obras de Arte 
conforme al grado de expresión de lo Ideal , y cuyo 
orden es el que sigue, á partir del grado superior: 

I. Monumentos erigidos á la divinidad: ora ex- 
presión del sentimiento de la fó religiosa, ora encer- 
rando carácter utilitario. Esto es, «monumentos reli- 
giosos,» cual es «el altar,» «lacruz;»y(ímonumento8 
religioso-sociales, ó Edificios talmente religiosos,» los 
cuales no sólo son holocaustos dedicados á Dios , sino 
recinto sagrado en el que los fieles levantan hasta Él 
su Alma, uniéndose en silencio con igual idea por 
la oración. 

n. Monumentos elevados á la Humanidad: bien 
expresión simbólica de un pensamiento ó conmemo- 
rativos; bien con secundaria idea ó destino. Esto es, 
«monumentos sociales» verdaderamente tales. 

III. Edijidos religioso-sociales: ya consagrados 
á las obras de caridad , espirituales ; ya dedicados á 
las obras de caridad, colórales. 

rv. Edi^dos públicos puramente sociales: des- 
tíñanse : primero, al progreso moral , á la cultura y 
elevación de ideas; segundo, al desarrollo de la in- 
teligencia; tercero, á la emanación y sanción de la 
Ley; cuarto, & la administración social en sus ramos 
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judicial, gubernativo y económico ; quinto, al sosten 
del Orden y de las leyes : edificios de seguridad pú- 
blica; sexto, al desarrollo material de los pueblos, 
la Industria , el Comercio, las comunicaciones y lo- 
comoción : edificios propiamente de utilidad pública; 
séptimo, al desarrollo físico del hombre : al recreo y 
placer de la vida. 

V. Edificios pñvados : ya con carácter público, 
ya con carácter monumental religioso 6 profano, ya 
particulares, ora urbanos ó rurales. 

VI. Monumentos fúnebres: Obras de Arte que 
emblema son de la muerte, mansión del reposo 
eterno, por lo que deben formar grupo y sección 
distinta. Reside en ellos la materia inerte y dispier- 
tan sublime idea, que han de reflejar lafó cristiana 
y la esperanza que el Alma abriga de gozar feliz y 
perpetua vida, si á cristiano ser pertenecen los restos 
mortales que allí se guardan. O revelar, en otro caso, 
la creencia y el espíritu del que allí* en paz reposa. 

Adoptada para el estudio de los monumentos esta 
lógica clasificación, que pone constantemente á. 
vista de la inteligencia, y en relieve el fin del Arte; 
parece la marcha más conveniente en el desorroUo 
de aquél partir del grado inferior, hasta llegar al 
más elevado. 

En efecto: la inteligencia Humana ampárase an- 
tes y se dá más pronto cuenta de los objetos que se 
hallan más en contacto con la personalidad, con la 
Humanidad toda después, con la Divinidad luego. 
Es, por tanto, más asequible discurrir sobre hechos 
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que nos rodean y conocemos; compréndelos el en- 
tendimiento con menor esfuerzo'; y la razón, mar- 
chando así de lo conocido á lo ignorado, camina de 
una manera fácil é incesante hasta llegar á la esfera 
de lo Divino. — Además, este proceder se eslabona y 
engrana perfectamente con el anterior conocimiento 
de los elementos de Composición, estableciendo un 
estudio gradual, que es el que debe establecer en el 
ejercicio gráfico de ella. 

Así , pues , hé aquí por este orden el enunciado de 
aquellos Edíñcios, fundamentales, que constituir 
pueden asuntos de Composición ó invención, y res- 
ponden á nuestra civilización y estado social: 



Bdlflcios privado». 

1. Edificios urbanos: 

La Casa en sus diversas esferas y aspectos. 

Habitaciones y barrios obreros. 

3. Edificios rurales: 

Casas de campo y de recreo. 

Granjas. 

3. Edificios privados con carácter mmummial: 
Palacios de particulares y Títulos. 

Palacios Beales. 

4. Edificios privados con carácter público: 
Cafés y Fondas. 

Hoteles. 
Casinos. 
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Bdlfldoa púldioD-sodalea. 



1. Desuñados al recreo y placer de la vida: 
Plazas de Toros. 

Circos. 

Salones de baile. 

Saloa de conciertos. 

Panoramas. 

2. Destinados al desarrollo físico del ffombre: 
Escnelas de natación. 

Gimnasios. 

Escuelas de equitación y esgrima. — De patinar. 

Hiparemos. 

Juegos de pelota. 

Establecimientos de baños. 

3. Edijldos propiamente dichos de utilidad pú- 
blica. — Destinados al sustento de la vida. — Al des- 
arrollo y bienestar de los pueblos. — Al progreso 
material de la Sociedad, « la Industria , el Comercio, 
los medios de Comunicación y Locomoción.» 

Mercados y Albóndigas. 
Aduanas y Docks. 
Mataderos. 

Fuentes de servicio y Abrevaderos. 
Palacios para exposiciones de la Industria y Agri- 
cultura. 
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Bolsa. 

Lavaderos. — Su combinación con los baños pú- 
blicos. 

Casa-fabricacion de moneda, y Fábrica de ci- 
garros. 

Estaciones de Camino de bierro. 

Casa de Correos. — Estaciones telegráficas secun- 
darias y centrales. 

4. Edifidos de seguridad pública social. — Son 
emblemas del sosten del orden y del cumplimiento 
de la Jostícía y de la Ley. 

Cuarteles. 

Cuerpos de Guardia. 

Prisiones. — Correccionales, preventivas y perpe- 
túas. — Penitenciarías. 

5. Edificios administrati'oos. — Ora son admi- 
nistrativo-económicos, ó administrativo-gubernati- 
vos, ó administrativo-judiciales. 

Fielatos y barreras. 
Tesorerías y Contadurías de Provincia. 
Ayuntamientos. — Alcaldías. 
Diputaciones provinciales. 
Grobiemos de Provincia. 
Ministerios. 

Palacios de Justicia.— Supremo Tribunal. — Au- 
diencias. — Juzgados. 

6. Edificios legislativos. --«^ma.ud,Qmn y san- 
ción de la Ley.» 

Asamblea Nacional. 
Senado. 
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Consejo de Estado. 

7. Edificios consagrados & la imf/rucdon, y des- 
arrollo intelectwil. — «Las Ciencias, las Artes. » 

Universidades ó Institutos. 

Facultades de Medicina y Farmacia. 

Mnseo de Historia Natural y Jardin Zoológico. 

Escuela especial de Ingenieros de Caminos, de Mi- 
nas, Industriales, etc. 

Bibliotecas. 

Academias y Ateneos. 

Observatorio Astronómico. 

Las Artes. — Escuela de Bellas-Artes. 

Elscuelas especiales de Arquitectura, de Pintura y 
Escoltara, de Música y Declamación. 

Escuela de Artes y Oficios. 

Museo de Bellas-Artes. — Central, Provincial , en 
combinación con las Bibliotecas. 

Museo Arqueológico. 

Palacio para Expoácion de Bellas-Artes. — Su 
combinación con la Industria y Agricultura. 

8. Edijiáos consagrados á la Instrucción y pro- 
greso, elevación de ideas y Gloria nacional: 

Teatro nacional. — «El Teatro enseña deleitando;» 
si no cumple con este lema, es porque ha extraviado 
su fin. 

Teatro de la ópera. 
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Bdifldoi públloM r«UgtH<HW<iUlM. 

1. Hvmamtarm: 
Faros. 

Lazaretos y Leproserías. 

2. Cañiativo-corporales ó destinados al bienes- 
tar /Isico: 

Casas dé Lactancia y Blatemidad. 

Hospidos. 

HoE^tales. 

Manicomios. 

3. Caritativo-espiritvaks 6 consagrados al bien- 
estar moral: 

AeoIos paia la niñez. — Casas de Misericordia ; de 



Escuelas de párvulos y adnlt<». — Escuelas domi- 
nicales. 

Colegio de sordo-mudos. 

Intdusa. 

Combinarse pueden entre si estos diversos edifi- 
cios religioso-sociales. 

4. Edificios de carácter religioso y monástico: 

Palacios Arzobispales y Seminarios, 

Monasterios. 

Abadías y conventos. 
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IV. 
MoDumealoB eleíadoa & Is Homaniíliid. 

1. Monumentos qm entrañan carácter de uti- 
lidad: 

Puertas de ciudad. 

Puentes monumentales. 

Fuentes monumentales y conmemorativas. 

2. Monumentos de expresión de un pensa- 
miento. 

Templo de Glorias nacionales. 
Galería de Hombres célebres. 
Panteón. 
Arcos de Triunfo. 

Columnas, Obeliscos y Moniimentos conmemora- 
tivos en general. 

V. 

Mouumeutos erigldoa i ta Divinidad. 

1. Monumentos qtte encierran un carácter secun- 
dario de utilidad: 

Templos cristianos . — Capillas . — Baptisterios — 
Iglesias. — Basílicas . — Catedrales . — Construcciones 
dependientes ó anexas. 

Templos consagrados á diversos cultos. 

2. Monumentos pura expresión del sentir reli- 
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gioso, — Representación de una idea, como el Altar. — 
El Tabernáculo.— El misticismo puro, el idealismo 
reflejan. 

VI. 

MonumentoH tunararios- 

Recintos fánebres. — Cementerios. — Sepulturas. 

Sepulcros. 

Panteones. 

Capillas sepulcrales. 

Mausoleos. 

Ah.ora bien : sea cualquiera el Monumento ó Edi- 
ficio que se baya de componer, la teoría de so com- 
posición abraza : 

1." El estudio filosófico del espíritu que entraña 
y de su objeto , á fin de definirle con claro con- 
cepto. — Filosofía del Edificio. 

2." El conocimiento de su origen y tradicio- 
nes. — Legislación y cánones que en sus formas pu- 
dieran tener influencia. — Historia del Edificio. 

3." El estudio razonado de las partes fundamen- 
tales 6 elementos que forman el núcleo, la esencia 
del Monumento 6 Edificio; de su disposición, dimen- 
sienes y esenciales condiciones que debe satisfacer 
para llenar cumplidamente su objeto y revelar su 



4.' El desarrollo ^^programa. — Estudio en ge- 
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neral de las demás partes anexas, que con las ante- 
riores constituyen el todo. 

5." El estadio de la situación más convenirte, 
orientación, emplazamiento, condiciones especiales 
de ventilación, calefacción, luz, acústica, etc. 

6.* Consideraciones acerca de las fonnas condu- 
centes al carácter del Edificio, estética, material y lo- 
calmente considerado. 

7.° Estudio de las dependencias, accesorios y 
mobiliario. 

8.° Como comprobación por el modelo, análisis 
de una Obra de Arte notable, haciendo un examen 
critico de ella, hállese construida 6 en proyecto, pro- 
curándose datos y antecedentes bibliográficos, fuen- 
tes todas, de conocimiento, conducentes al mejor 
desarrollo del pensamiento. 



ANEXO. 
Jardines y Poblaolones. 

Jabdines. — Tienen por primordial objeto el re- 
creo de los sentidos y la expansión del ánimo, que 
así inñuye en lo físico como en lo moral del ser 
Humano. 

Los Jardines, ora pueden ser particulares, ya pú- 
blicos: dependientes de la casa ó Edificio, ó formando 
pEffte de las Poblaciones. 

Considerados bajo el primer punto de vista, son 
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como la prolongaeion del Edificio , hablando en ge- 
neral: desahogo material suyo y medio á la vez de 
esparcimiento del espíritu y grato placer de los sen- 
tidos. Parte integrante son de la poesía del mundo 
real y de la vida. 

En las grandes poblaciones , en esos centros del 
movimiento social, el hombre, cualqnierd sea su es- 
fera y dentro de ella, busca el solaz, la tranquilidad; 
anhela el descanso de las fatigas del trabajo y de los 
azares de la vida , que Naturaleza con sus encantos 
presta hasta olvidarse de aquéllos: y es el jardín 
vivo reflejo de ésta, producto del Arte, que de los 
productos de ella echa mano: los árboles, las plantas, 
las flores y arbustos; el cielo, el aire, el agua. 

La casa con Jardín es la estancia , bello ideal de 
la familia. — La casa de Campo es la mansión de- 
seada en el reahsmo de la vida. — '¿Quién no la ape- 
teced—Tal deseo hállase vivo en la mente dé todos. 

Y si el Jardín es parte integrante á la vez de la 
Naturaleza y de la mansión que une á ésta con 
aquélla, no serán cualquiera las condiciones de su 
trazado que pueda fiarse á manos extrañas , igno- 
rantes ó rutinarias. — Preciso es que armonice el 
jardin con una y otra, y que sigeto se halle su tra- 
zado á las condiciones mismas del Edificio, y que en 
carácter se halle con éste. 

Así: no puede ser ni concebirse lo mismo un jardin 
que ha de rodear un Edificio público, que una casa: 
y diversos serán en cada caso, ya en aquél, ya en 
ésta, según la situación , la importancia y la natu- 
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raleza que les rodea, y conforme además con la 
extensión que el jardín ha de abrazar. — Que no 
se aviene un edificio austero con un jardin ju- 
guetón y risueño, como no conviene á. la casa 
el severo jardín monástico, ni al Palacio las plantas 
y arbustos que, entrelazá.ndose, crecen serpenteando 
por los muros , convirtiéndole en modesta y pinto- 
resca estancia. Y siempre y en todos casos importa 
el no producir la confusión, de suerte que la vista 
se ofusque, y en vez de disfrutar el ánimo y los sen- 
tidos placenteramente de esta ó aquella flor, de este 
ó aquel grupo de brillantes flores, de frondosos ár- 
boles que entre el césped descuellan, se encuentre el 
espíritu como ansiando ambiente y respirar libre. — 
Y es que (claramente se ve sin necesidad de más 
aseveración) la conveniencia y la sencillez nos salen 
aquí al paso, como en las Obras de Arte se nos pre- 
sentaron siempre; y ellas producen en el jardin la 
armonía de esa infinita variedad, de una parte, y la 
grandiosidad al par que la gracia y el atractivo y 
placer, de otra; y dan por resultado el orden en el dea- 
orden, si cabe decirlo así , en la acumulación de ob- 
jetos; esto es, la Belleza del jardín qae, respondiendo 
á la del Edificio, arroba y cautiva nuestros sentidos 
para producir en nuestra Almay en nuestro ser, dulce 
placer y apacible calma , compensador y concilia- 
dora de los sinsabores y miserias de este mundo de 
la realidad. 

Si se trata, pues, de jardin ó parque que ha de ro- 
dear á Edificio público, aconsejan aquellos princi- 
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pios á disponerlos de suerte que ; — 1 .'' No impidan la 
libre circulación y paso hasta él, su servicio de en- 
tradas y salidas. — 3." Que no destruyan sus puntos 
de vista, antes por el contrario conspiren al mqor 
efecto suyo. — 3.° Que el sistema adoptado , tanto de 
agrupación de plantas, como para la elección de és- 
tas sea tal, que ni por su situación ni su crecimiento 
rompan las líneas del Edificio, le oculten y quiten 
luces, disminuyan sus magnitudes , su grandiosi- 
dad. — 4." Que sea tal su trazado, su modo de ser y 
los vegetales que se elijan, que en armonía se ba- 
ilen con el Edificio y contribuyan poderosamente á 
su carácter. 

Estos parques 6 terrenos más ó menos considera- 
bles, que sirven más bien como medio de separación 
y aislamiento de un Edificio público 6 Monumento 
situado en el centro de una Población ó paseo pú- 
blico, no pueden considerarse en realidad como ver- 
daderos jardines, sino sólo como ensanche de tal 
Edificio ó Monumento, al par que de defensa y 
atractivo hacia él si le rodea con veija; y preciso es 
huir del escollo de lo ridiculo en que es fácil caer al 
rodear, v. gr., un Monumento conmemorativo (cual 
es la estatua de un Hombre célebre que por sus he- 
chos y levantadas ideas dié gloria á la Nación ó al 
mundo de las artes ó las ciencias) , de mezquino jar- 
din, lleno de accidentes y detalles que rayan en 
falta de buen sentir, y en cuyo recinto crece ade- 
más la vegetación frondosa que oculta el Monu- 
mento y empequeñece y aminora su valor destru- 
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yendo el pensamiento. Inconveniencia y sinrazón 
que vemos (mal que pese decirlo) con harta frecuen- 
cia, en nuestras plazas y calles; y esto hijo es de que 
tales hazaSas se ejecutan sin atenerse más que al 
capricho, y sin que intervengan las personas llama- 
das á, resolver estas cuestiones, — que no basta ser 
mero aficionado ni jardinero: preciso es ser artista y 
conocer los principios del Arte. 

Tratándose del jardín verdaderamente tal, dedú- 
cese fácilmente , y no há menester esforzarse para 
demostrarlo, que las condiciones generales á que 
debe satisfacer su trazado son; 

Armonizar el parque con el Edificio y con la Na- 
turaleza campestre que le rodea, de modo que sirva 
como de intermedio; de tránsito natural. 

Hacerle aparecer bello, no sólo al interior, sino al 
exterior, á las miradas del transeúnte. 

No amontonar los objetos y agregados que contri- 
buyen á su belleza, cuales son las esculturas, fuen- 
tes, pabellones, etc.; ni multiplicar los detalles de 
suerte que le hagan confuso en vez de producir la 
armonía y la grandeza. 

No hacerle monótono y árido, ora con trazados 
rigorosos geométricos, ora esquivando la plantación, 
la variedad de ella y frondosidad de las alamedas, 
los bosquecillos y selvas. 

Darle magnitud: esto es, buscar medios de que 
aparezca mayor de lo que es, pues que lo que al .es- 
píritu agrada es la ilimitacion, y si posible es, debe 
confudirse el jardín con la campiña misma. 
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No esquivar los accidentes del terreno, antes por 
el contrario, aprovechar cuanto á la variedad y su 
armonía pueda contribuir, — que uu jardín llano por 
completo, es de suyo ingrato; — y dan aquéllos lu- 
gar á las escalinatas, á las rampas, á los saltos de 
agua y otros mil elementos de su belleza. 

Situar el Edificio de suerte que descuelle sobre el 
jardin. 

Caracterizar el jardin: esto es, que responda al de 
la mansión á cuyo servicio se pone, y ademiás á la 
índole de la Naturaleza en donde se establece. — 
Conviene saber resistir al afán de la ornamenta- 
ción atractiva de las flores, de los arbustos que po- 
drían en ciertos sitios debilitar tal carácter, y así 
deben colocarse fuera de las líneas perspectivas que 
fonnaa el conjunto del cuadrO; 

Preciso es, por último, distinguir entre un jardin 
situado en el interior de la Población, 6 fuera de 
ella, en el campo, constituyendo un gran parque. 

En la Composición de un jardin se combina los 
elementos más que se inventa. — Su plano exige, 
no sólo la investigación más minuciosa del paisaje, 
sino el estudio detenido sobre el sitio mismo, de to- 
das las combinaciones á que se pueden prestar los 
accidentes y circunstancias del terreno, los árboles 
ya existentes , los lagos y estanques , los rios artifi- 
ciales y cascadas, la dirección de las líneas hacia el 
punto del horizonte más favorable al objeto prin- 
cipal. 

Si necesario es al artista el estudio de la Natura- 
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leza, á más fuerte razón debe ésta servirle de mo- 
delo cuando se trata del trazado de los jardines; mas 
no basta estudiarla en sus detalles , preciso es abar- 
carla en su conjunto. Esos graciosos detalles pinto- 
rescos de sombra y luz, de flores y musgo y yerba, 
de verde césped y de agua, hablan á los sentidos; lo 
grandioso del conjunto á la imaginación. Causan 
aquéllos agradables sensaciones ; éste , el senti- 
mieato de lo bello, de lo infinito. Producen unos el - 
placer: el total, la dicha. 

AI trazar un parque, por tanto, es necesario ocu- 
parse ante todo de lo grandioso del conjunto, y des- 
cender después á, los detalles , cual sucede con la 
Composición arquitectónica. Deben los detalles ve- 
nir después de las grandes masas, que son las que 
han de dar carácter al parque , su fisonomía pro- 
pia. — De esta suerte, el Artista 4 quien está enco- 
mendado este trabajo, y es al Arquitecto á no du- 
darlo á quien más directamente compete tal come- 
tido , podrá dar á cada cosa , á cada objeto, las pro- 
porciones, la forma y el color que lee sea conve- 
niente, y relacionarlas entre sí; sin este principio, 
cada parte, actuando aisladamente sobre el espíritu» 
produce la confusión en vez de la armonía. — Así se 
produce el jardín y se unifica además con él la Obra 
del Arte arquitectónico, realizando total Belleza. 

Poblaciones. Si los sanos principios de la conve- 
niencia y sencillez deben reinar por doquiera en las 
Obras de Arte, no menos debe verificarse esto en las 
Poblaciones, reunión ó conjunto de Edificios que 
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responden á una necesidad social , y que han de sa- 
tisfacer á las condiciones de salubridad, viabilidad 
y belleza; siendo las dos primeras parte integrante 
de esta última. 

Tales condiciones quedan satisfechas, estudiando: 
Su situación y orientación general de sus calles. — 
Su disposición ó trazado. — Su decoración, ora por 
sus dimensiones, ya por la situación de los Edifi- 
cios. — Sus dimensiones, esto es, su extensión en to- 
dos sentidos; y las dimensiones de sus calles. 

Influyen en efecto en la salubridad: la situación, 
la orientación ó dirección -de las calles, la dimensión 
de éstas y alturas de los Edificios. 

Influyen en la viabilidad: la disposición de las ca- 
lles ó su distribución , su ancho y mutua correspon- 
dencia, y enlace. 

Influyen en el embellecimiento: la disposición y 
dimensiones de las calles, situación de los Edificios, 
altura ó importancia de éstos y de todos los medios 
auxiliares que contribuyan á hermosear una Po- 
blación. 

La orientación, el clima la ha de marcar; pues que 
él dice los aires reinantes sanos ó insalubres que de- 
ben evitarse ó aprovecharse. 

En cuanto á la disposición, si observamos lo que 
acontece cuando se trata de poblar un sitio ó consti- 
tuir una ciudad en despoblado por individuos llega- 
dos á una comarca , lo natural , lo que al sentido y 
á la razón acude es fijar un centro, al rededor del 
cual se desarrolle la vida de aquella población : en 
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cuyo centro se fija el Edificio á todos común. — La 
Iglesia. — El Municipio. 

Este natural principio, tan en conformidad con 
el que rige á la Naturaleza toda, es el que debe 
presidir al establecimiento y trazado de toda pobla- 
ción, y llevarse en nuestra actual cultura y civili- 
zación hasta la mayor posible perceptibilidad que es 
permitida á. obra Humana. 

Por tal causa, la disposición mejor de las pobla- 
ciones es el sistema radial, del que se huye en nues- 
tra época contemporánea, combinado con el rectan- 
gular: un centro de donde parta un número deter- 
minado de direcciones, 6 constituir otros centros , al 
rededor de los cuales se agrupan nuevas vías, que se 
ramifican y estienden hasta límite determinado, 
pues que debe tenerle prudencial y conveniente 
toda población . 

El trazado rectangular exclusivo, que es el adop- 
tado en las modernas poblaciones , formando man- 
zanas iguales y uniformes, calles tiradas á cordel, 
todas de iguales dimensiones , monótonas é insípi- 
das, es el más fácil desde luego, el que resuelve la 
cuestión sin que haya de preocupar mucho al enten- 
dimiento y á la imaginación , pero tiene los graves 
inconvenientes: de la monotonía; la confusión; la 
mayor distancia al caminar siempre en zic-zás, 
siempre en ángulo recto, so pena de conformarse con 
el poco atractivo que presenta y el cansancio que 
causa el marchar siempre en la misma dirección. 

Mas, trazadas de aquella suerte, pueden disponerse 
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desde luego las grandes vías de comunicación, las 
vías secundarias, las de tercer é inferior orden; de 
modo que, contrastando entre sí, producen la variedad 
y su armonía, dando lugar á los grandiosos efectos 
que causa el dar acceso á una plaza decorada con 
monumentos, ora sean estatuas , ya fuentes , ó á vía 
anclia, y disfrutar siempre de puntos de vista á, de- 
recha é izquierda, camínese en uno ú otro sentido; 
sirviendo tales Monumentos, á la par que de embe- 
llecimiento, de puntos de mira y referencia, que sir- 
van de guia para llegar á punto determinado. 

Dispuesta así la población , conspira á su Belleza 
la situación de los Edificios. — La colocación de és- 
tos influye poderosamente en el embellecimiento de 
una plaza como en el de la calle , sean 6 no de di- 
versa forma los que se adopten, tengan ó no la 
misma altura; que la difícnltad no estriba aquí, sino 
en la manera de situarlos y en la elección; en su im- 
portancia. 

Los Edificios públicos (que siempre deben dispo- 
nerse aislados, cualesquiera sean, por razones que á 
la más mediana inteligeneía no se oculta], han de 
situarse en los centros principales , en las plazas y 
calles de primer orden. 

También influye, y no poco, en el embelleci- 
miento de una población, el que los Edificios tengan 
el carácter que les es propio: pues que, v. gr., una 
' casa para alquilar, no debe ataviarse con iguales for- 
mas ni emplearse en ella ricos materiales, como en 
un Palacio , en una Iglesia, ni tener la importancia 
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que aquél, ni á ésta igualarse. — Y así debe darse á 
los Edificios el aspecto que el orden de la calle en 
que se erige requiere, y no debiera consentirse ha- 
cer edificaciones mezquinas , y que no tienen r^on 
de ser fuás que en sitios de segundo ó tercer orden, 
que es donde la conveniencia aconseja en bien pri- 
vado y público. 

Los Edificios incómodos, insalubres y peligrosos, 
no deben formar parte de la Población. Que des- 
tinárseles deben los arrabales : y medios de locomo- 
ción y conducción asisten, que á aquélla hagan lle- 
gar los productos que en ellos se elaboran. 

Los Hospitales también deben situarse fuera, si 
bien á la proximidad. No así los Mercados, que de- 
ben disponerse en aquellos centros intermedios á. las 
grandes vías , y en aquellos cuarteles, no de primer 
orden, pero de fádl acceso á todos los habitantes, 
disponiéndolos en número y localidad conveniente, 
según la extensión de las Poblaciones. 

La altura de los Edificios influye , no sólo en la 
salubridad, en la pública é individual higiene, sino 
en las dimensiones de .las calles, y por tanto en el 
embellecimiento de la Población ; pues que si de los 
Edificios se ha de gozar, preciso es que éstos tengan 
punto de distancia en relación á su altura. Altura 
que no es necesario sea la misma para todos ni que 
su ordenanza ó composición sea la misma para que 
resulte la calle embellecida ; que tal sistema cansa 
en el ánimo especie de pesadilla continua en vez de 
atraerle y producir en él grato placer. 
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Lafl dimensiones de las calles dependen del «li- 
ma. — Que no convienen ápaís meridional, ni tam- 
poco á, frios climas, las calles anchas y despajadas, 
abrasadas por el sol en aquél , é insoportables en és- 
tas por los rigores del invierno ; ni á país nebuloso 
calles profundas y estrechas, donde el astro vivi- 
ficador jamás penetra, lo cual si conviene al país 
cálido. 

Estas dimensiones de las calles, unidas á su dis- 
posición, influyen en la viabilidad de la Población, 
que preciso es no olvidar; y en las populosas ciuda- 
des, necesario se hace para ello disponer sobre todo 
esas grandes vias generales en que se ha de cruzar 
el movimiento del transeúnte, del trabajador ó mozo 
que lleva carga, de carruajes, de tram-vias y medios 
de locomoción y transporte, disponerlas de suerte que 
cada cual camine fácilmente, sin riesgo del peligro 
y de la seguridad individual. 

Al trazar una Población debe tenerse muy en 
cuenta el desagüe de las aguas pluviales é inmun- 
das, el reparto y distribución de las aguas potables, 
el alumbrado público, condiciones que en la hi- 
giene y mejor viabilidad de las Poblaciones influye. 
El estadio, pues, de los desniveles, el trazado ge- 
neral del alcantarillado y estudio de los acometi- 
mientos y fácil accMo á las galerías centrales, el 
reparto de tuberías es de suma' precisión, — y no 
menos debe tenerse presente un detalle pequeño, si 
se quiere, pero que, sobre influir en el ornato pú- 
blico, dá idea de la cultura de un pueblo. Tales son 



itizecy Google 



392 TEOEIa BSTÉTICA. 

lo3 urinarios que se establecen en los sitios míis pú- 
blicos con grave peijuicio de la moral y de la de- 
cencia, del ornato y hasta de la viabilidad. Por bien 
estudiados que estén , por elegantes formas que afec- 
ten, no es admisible tal sistema en baen principio 
de razón y cultura , pues que equivale á situar en 
nuestros salones ó en la dependencia principal de un 
Edificio público un retrete portátil velado con corti- 
najes ó cercado con un biombo; y á nadie, en ver- 
dad, se pasaría por las mientes semejante idea. Hay 
medios, pues, de satisfacer esta necesidad, ya esta- 
bledendo en plazas , grandes kioscos destinados el 
exterior á puestos de frutas, de fiores, ú otros aná- 
logos , y en cuyo interior se dispusiera el servicio 
público de que se trata, ya fijando establecimientos, 
cafés, gabinetes de lectura, etc., designados al 
efecto. 

Cuanto expuesto queda, se refiere de igual suerte 
al ensancbe de las Poblaciones, debiendo armonizar 
lo existente con lo nuevo. 

Tal conjunto de circunstancias han de tenerse 
siempre presentes. — Todas ellas unidas á la disposi- 
ción conveniente de los jardines públicos, de calles 
en que se disponen casas aisladas y rodeadas de par- 
ques ajardines, de paseos públicos y entradas mo- 
numentales, contribuyen á hermosear una Pobla- 
ción y á hacer de ella la estancia del bienestar, y el 
reflejo de la cultura de un Pueblo. 

Terminase aquí este segundo libro, y con él el 

Digitizecoy Google 



APLICACIÓN. 393 

presente tratado sobre la Arquitectura, que abraza 
cuanto á tan sublime Arte concierne. Realizado está, 
pues, el propósito que á su formación presidió, te- 
niendo por lema «tomar como modelo la Obra Divi- 
na,» «dispertar en el Hombre ideas que conspiren á 
su bienestar y dicha,» y «dejar & la Humanidiid 
que libremente se desenvuelva á los altos fines que 
el Hacedor Supremo se propuso.» 
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